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UN NUEVO CURSO 


Comienza un nuevo curso y, como ocurre al franquear todo umbral, sentimos inquietud ante la 

nueva singladura, en cuya aurora se esconde la esfinge del porvenir, cuajada de interrogantes. Todos 

ellos nacen de una sola preocupación: saber en qué medida el esfuerzo que la publicación de VIDA 

ESCOLAR representa, tiene un eco eficaz en el trabajo de nuestras escuelas; determinar hasta qué punto 
nuestras incitaciones abren brecha en hábitos no pocas veces precisados de rectificación y desentu­

mecimiento. 

No es extraño que nos desvele este problema, ya que ni el entusiasmo, ni los conocimientos, ni el 

tiempo, ni el dinero que cuesta la Revista servirfan de nada si quienes la reciben y han de poner en 

práctica sus ideas y sugestiones no están animados de un fervor paralelo, susceptible de vencer cuales­
quiera dificu Ita des. 

Conocemos y deploramos el cúmulo de las que se oponen a un progreso decidido de la didáctica 

cotidiana, que ciertamente no son pocas ni despreciables. Pero hay algo mucho peor que el desvío, 

la soledad y !os agobios materiales; algo más perjudicial y deletéreo, que mina como una carcoma 

la personalidad profunda de! educador: entregarse a una tarea que, por sí misma, no le brinda incen­

tivos capaces de elevar una barrera contra las tendencias al encogimiento de hombros que le acechan, 

abierta o insidiosamente. La educación de los niños es una de las pocas ocupaciones que en gran me_ 

dida tienen en su propia textura justificación y «cumplimiento». ¡Lástima grande que dejemos secarse 

sin utilización, en ocasiones, los veneros morales que atesora! 

En todo caso, VIDA ESCOLAR hace io que está en su mano; y, sl más pudiera, más haría. Durante 

los dos cursos anteriores, hemos venido dando guiones de trabajo, artfculos sobre Metodología y Orga­

nización Escolar y fichas de orientación didáctica, iniciando actividades que calculábamos tenían escasa 

o ninguna tradición, y poniendo el acento sobre aspectos que esperan un tratamiento escolar más vario 

y rico que el ofrecido por un solo libro, instrumento único de trabajo y fuente exclusiva de inspiración 

¡ay! en tantas escuelas. Pues ese funesto monoideísmo es una auténtica plaga, no siempre debida a mo­

tivos financieros. 

Obedientes a nuestro propósito de remozamiento gradual, damos en este tercer curso más impor­

tancia que a los guiones a las fichas didácticas, extendiéndolas a otras materias; iniciamos las fichas 

documentales, para lo cual tendremos que suplir no pocas deficiencias de información, y abrirnos sec­

ciones nuevas, con el deseo de dar un aire más vivaz y ameno, al par que más amplio en sus enfoques 

de partida, a cuestiones pedagógicas necesitadas de esclarecimiento y reflexión. 

Un saludo muy cordial a todos nuestros lectores, y muy especialmente a los maestros y maestras 

dispersos por la geografía española, con frecuencia «perdidos» en ambientes horras de apoyo y ca­

rentes de todo estfmulo cultural. Pensando en proporcionarles ayuda y orientación nos afanamos en 
series útiles. A todos ellos, con nuestro aliento, nuestra más viva simpatía hacia su trascendental labor. 

Piensen que, si ellos dejan extinguirse lo lámpara que alumbra la tiniebla circundante, ¿quién encenderá 

en las almás de los niños la luz del ser y del saber, ventanas esenciales del espíritu? 
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PERIODIZACION DEL TRABAJO FS-
çOLAR. ALMANAQUE Y HORARIO

por ADOLFO ffiAILLO GARCIA

UN'IDAD$S DEI, TIEMPO F,SCOI^AR

I,a primera acepcibn del tiempo escolar será la totaGdad
de años que el nifto pasa en la escuela dedicado a su edu-
cacibn. Dentro de esta totalidad habrá luego subdivisiones
cuya cronología estará subordinada a la índole diferenciada
de las tareas que corresponden a cada etapa. I,a unidad
a tal fin será el grado didáctico, que es Ia unidad de acti-
vidad pedagógicamente diferenciada. Dentro del grado di-
dáctico se encuentra e] curso escolar, más pequeño que el
año y, en orden descendente, siguen períodos que se des-
dibujan porque pueden utilizarse de mayor o menor am-
plitud,. segGn el sistema de división del tiempo y el tra-
bajo que se adopte (el trimestre, el mes y, sobre todo, tá
semana y el día).

GRADO5 DIDACTICOS

I,a escolaridad total se divide pedagógicamente en gra-

dos, que en otro tiempo eran objeto de más atento estudio
que ahora. E1 grado didáctico-subdivisión dentro de los
tradicionales "grados de la enseñanza"-pudiéramos decir
que es el período de tiempo durante el cual características
sociológicas análogas reclaman metodología semejante.

Se da una gran división de opiniones respecto al nGmero
de grados. El primer problema que se plantea es el del
nGmero de grados que comprenderá el período escolar y
la duración de cada uno de ellos. I,as opiniones son muy
varias. En mi opinión, la enseñanza primaria podría orga-
nizarse en tres grandas períodos, que serían :

` Preescolar.
Pcríodos: S Escolar.

j Postescolar.

El per{odo preescolar comprendería dos grados y dos
grupos de institucionea cualitativa y específicamente dife-

renciadas:

Grado:
Maternal.-De dos a cuatro años.
De Qárvulos.-De cuatro a seis afios.

I,a diferenciación de cada grado exigiría también la es-
pecialización diferente de las maestras que se ocupan de
los nifios en cada uno de ellos.

E1 pertodo escolar abarcaría de seis a quince años; crce-
mos que debería establecerse la obliqatoriedad hasta ca-
torce años, como mínimo. Dentro de ese período escolar
pueden establecerse los grados elemental, medio y superior
o preprofesional. El elemental comprendería de seis a nue-
ve años, con tres cursas, por consiguiente. El medio, de
nueve a doee años, con tres cursos también, y el superior
o preprofesional, otros tres cursos, de doce a qui.nce afios.

Es necesario operar dentro de la organización de nues-
tras escuelas una división estricta por grados y cursos, que
no solam^te se refiera a los grandes Grupos Escolares,
donde csta división se hace necesaria y patente, sino que
debe, reflejarse en ]a legislacibn de manera que, aun en
toda escuela de un soIo maestro (llamémosla "unitaria",
seg6n la denominaciGn tradicional, muy imprecisa), f uera
obUgatorio astablecer estoa grados, Tatn^bién debe ser obli-

gatorio el establecimiento de niveles de conocimientos p4rs
la promoción al final de cada curso, con lo que la ea^e-
ñanza se organizaría de usl modo racional.

EL CURSO ESCOI,AR

Hablemos ahora del curso, unidad cronológica funda-
mental que da su razón de ser al Almanaque o Calendario
Escolar. El curso es la unidad de trabajo y de tiempo carl
fines de promoción escolar. I.as demás unidades no tiencn
finalidad de promoción; tn cambio, cl curso debe esta-
blecer a su final un control-sea examen, prueba objetiva
o de cualquier otra manera-en virtud del cual pueda de-
terminarse si aquel nifio promociona, es decir, si pasa al
curso o clase siguiemte o no puede hacerlo y ha de repetir
curso.

Un curso de diez meses obliga al niño a manejar el
mismo libra, el mismo linaje de cuestiones, la misma indole
familiar de ejercicios durante demasiado tiempo para qtroe
no languidezca la atención. 1+~ll0 origina ese aburrimiento
que, según Thorndike, es la componente esencial de la
fatiga.

PAUSAS Y VACACIONES
^

El problema del almanaque depende no solamente de la
duración del curso, aino también de la presencia de otra
factor importante; las ^pausas o descansos, que pueden aeer:
inter-lecciones, dentro de una sesión; entre dos sesiones,
dentro de la misma jornada escolar, o en días consecuti-
r•os, y, finalmente, las pausas mayores, que son las llamra-
das, propiamente hablando, vacaciones. Por tanto, pode-
mos establecer dos grupos de pausas: pequeñas pausás dt
repoŝo o de recreo y pausas de gran reposo o de gran re-
creo, que son las vacaciones.

Et estudio de las pausas se enlaza con el problema del
ritmo. El tiempo es un continuum; pero el esfuerzo hu-
mano no puede ser continuo ; de modo inexorable está so-
metido a una serie de fragmentaciones que establecen en
él hiatos, intervalos, que son las pausas.

I,a organización del trabajo escolar, lo que el padre Ruis
Amado y Meumann Ilamaron la economía del erabajo es-
colar ( ]) (sobre la que desde hace tiempo se ha hecho ttn
silencio considerable por la superstición sicologizante que
nos intoxica), es decir, el rendimiento máximo logrado ea
el mínimo tiempo y con el mínimo esfuerzo, es un pro-
blema que se enlaza directamente con el de la duracibn
del trabajo y la duración de las pausas que separan un
trabajo de otro. Esta cuestión tiene importancia tambié^n
en relación con las vacaciones.

I,as va^caciones tienen fundamentos higiénicos, climataló-
gicos, laborales, tradicionales. Por otra parte, sobre todo
en las últimos cuarenta aflos, ya el maestro ha opinado
oon relación a las reformas que le afectan; se tiene en
cuenta no solamente los intereses del niño y de la sociedad,
sino también las necesidades higiénicas del maestro, y eato
es lo que pudiéramos Ilamar factores de índole profesionai
en la duracibn, régimen y estructura de las vacaciones.

(1) MBVxnx, lá.: Com¢endio ds Pedapo0{a $xperirnenta7. Burca•
lona, 1924, págs. 202-203.
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RACIUNAI.,I7_ACION DEL CURSO ESCOLAR

$1 afán de racionalización del trabajo, que ha hecho pre-
aa en el mundo occidental, sobre todo durante los Gltimos
cuarenta afios, ha puesto de moda una cuestión importante :
la reforma del Calendario. 5e ha visto que en los estuciias
rnmparativos de tipo internacional sobre el rendimiento,
ia producción, etc., la variabilida<l de fechas de trabajo y
descanso establecen modificaciones y alteraciones que ha-
cen difíciles ]os cómputos, las comparaciones y las deduc-
ciones. Hacia 1918 surgieron los primeros intentos de re-
forma del Calendario, con vistas a ta formación de un
Calendario Universal.

Ya dijimos antes que las unidades menores que el curso,
tobre todo los trimestres y tos meses, son útiles en cuanto
ticnen cará^ter auxiliar, instrumental, pero no son funda-
rnentales. Las divisiones fundamentales (lo dicen los as-
trónomos que se ocupan de estudios específicos sobre ei
calendario) son: el año y el dia, que ticnen una fundamen-
tación solar, ya que son producidos por los mavimientos
de traslación y de rotación terrestre, y el mes, que tienc
una fundamentación lunar,

Par tanto, si el día y el año son las divisiones funda-

me.ntales, quiere decirse que el almanaque, que se ocupa de

ia periodización del curso escolar, y el horario, que se ocupa

de la periodi..ación del día o de la semana, camo ahora

veremos, son las dos realidades a que tenemos que hacer

f.rrnte can carácter esencial en el prohlema que ahora nas

acupa.

f)URACION D)~L CURSO

Desde e] Estatuto del Magisterio dcl año 1923, el curso
escalar en España tiene, "como ntínima", doscicntos cua-
renta dias. La I,ey de Educación Primaria vigente, de 1?
de julio de 1945, reitera los doscientus cuarenta días lec-
tivos, es decir, sin contar 3os dontingos intcrcalados, mu-
cha menos las vacaciones. Cuando hemos tenido necesidad
de ocupantos en la distribución del curso, al hilo de este
precepto, y respetando, claro está, la existencia de las va-
caeiones consagradas legalmente, así como !as fiestas rcli-
giosas y oficiales, nas hemos visto asaltados por una sen-
aación de impotencia. No ltay posibilicíad de que con dos
meses de vacaciones de verano, que se han hecho ya casi
tradicionales en nuestras costumbres escolares; con la du-
ración normal de las vacaciones de Semana Santa y de
vavidad, más las fiestas oficiales y los días de fiesta local
que ae autoriza a los Consejos para fijar de un modo libre
cc,n arreglo a sus costumbres y tradiciones, resuitan al
afia doscientas cuarenta dias lectivos.

Cuando hemos estudiado el asunto desde el punto de
vista de la legislación comparada, hemos visto que España
ra de los patses en que el cursa dura más.

Gl.7ADR0 COMPARATIVO DF, I,A DURACION DF,L
CLIR50 ESCOI,A.R 1;N ALGUNOS PAISI:S

P A I S^ S I)uración
en d[as

F;^tadoa Uaidoe ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 171
ttalie ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 180
Méjico ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... I80
Francia ... ... ... ... ... ... ... ... ... .. ... ... ... ... 185
Inglaterra ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 210
Chccwslovaqui• . ... ... ... ... ... ... ... ... ... 227.. ...
Alemania Occidrntal ... ... ... ... ... ... ... ... ... 228
lustria ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 229
fiélgica ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 230
Suecia .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 234
lsland'ia ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 235
Y,apefia ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 240
t)inamarca ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... aae

Solamente en Dinamarca el curso dura seis días más que
e.n Iapafia, pero hay que tener en cuenta las diferencists
de clima. I,a temperatura suave invita a salir a la calle, a
bañarse en la tibia luz; el frío, par el contrario, a defen-
derse contra 1a intemperie recluyéndose; "recluyéndose"
en los dos sentidos de la pa]abra: encerrarse huyendo de ta
intemperie y meterse en sf mismo, en actitud propicia al
estudio y la reflexión (2).

rL HORARIO

Fl horaria puede ser diferente, según tome por unidad
el día o la semana. 1~1 primero sería un horarío restringido
y el segundo un horario anrplio. F,l horario amplio es más
racional que el restringido. Tomar como unidad la semana
es adoptar mt periodo dentro del cual la rotación de las
distintas lecciones, ejercicios y tareas puede constituir una
unidad completa; en cambio, tomando un dfa solo, no hay
posi},ilidad de que veamos el desplicgue, la alternancia y
!a sttcesión rítmica de todas las asignaturas, ejercicios y
actividades, para saber cuál es el "curriculum" o programa
y cuál es la importancia que se da a cada una de las ma-
terias.

,I'or tanto, la unidad cronológica para la confección dcl
horario debe ser la semana, y asi lo hacen la mayor parte
de los paises con sus horarios oficiales, como puede versa
en el libro C;laboraciórt de Progratnus F_scotares, publicado
por el Bureau lnternatíonal de Education y!a Unesco, como
consecuencía de la Conferencia luternacional de Instrue-
ción Púhlica celebrada en Ginebra en 1958.

I~I horario, esa casa tan modesta unas veces, tan mecá-
nica otras, inexistente, por ciesgracia, en no pocas ocasio-
nes, es el espejo en que se refleja fielmente lo que es ttsta
escuela: lo que har.e, lo que proyecta, lo que realiza, lo que
da de sf.

Hasta tanto la escuela española no convierta en dcber
(nesquivable, ett un deber sine qua non intelectual y moral,
el actuar con arreglo a una pauta generalizable, eometida
a previsión y reflexión rigurosas, no podremos de;cir que
tenemos una escuela primaria naciorsal, porque ai la e.acuela
desde 1910 se llama "nacional" es porque ha de conjuntar
y coordinar sus esfuerzoa y propósitos, cualesquiera que
seatt su tipo y localización, para que salga de su esfuerzo
nna resultante meditada y única, es decir, una resultante
española; para conseguirlo es necesario orquestar (orgá-
nizar) e] sistema escolar, a fin de que cada cual toque sU
instrumento didáctico previamente concertado con el que
tañe el vecino; pero, si cada uno lo maneja ad libitum,
cumo un solista indócil, el resultado será un auténtico
des-concierto (3).

I,os horarios varían también, según como concibamoe lom
objetivas y los menesteres de las escuelas.

TTtANSICION HACIA I,A ESCUF,I,A ACTIVA

La escuela, ademáa de proporcionar conocimientos, debc
hacer que el niño asimile eriterios de valoración y orienta-
ción de la conducta, y los exámenes o pruebas no deben

(2) I,a duracidn legal del curso eacolar primarío es ea 1~apaA^
execaiva. $e poaible que el rendimiento dd trabajo escolar no co-
rresponda a esa duración, entre otraa razancs, porque la paicologta
y la Etica del trabajo aon diatintae aqu[ respecto de M de otroa
patsea.

(3) Sin Cuestionarioa Nacionales legalmente aplicados y dn Lo-
rario nacional, 6exible, pero concreto, [a cnscfianaa primarie earece
de propóaitoe y exigencias xacianalcs. Cua:esquiera argumentoa qtte
e aemejante regulación oponga una libertina apelación a la libertad,
eonstituycn aolamente obatáculos a1 progreso eecolar, nacidw de ia
selvgtica ^ funcsta ^real gaaa". que tantaa posibitidadw espaAtlLa
ba frustrado.
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referirse ccxciusivamrnte a conocimientos, sino a criterios
de valoración, religiosos, moralea, intelectualea, estéticoa.
taatrióticoa y ecalómicos.

El que eatos criterios, en cuanto tales, no aean objeto
de ningún control o examen a efectos promocionales, aig-
aifica que la eacuela ea incompleta y parcial.

Además de conocimientoa y criterios están los hábitos,
la adquisición de hábitoa: de trabajo, de cooperación, de
perdón (explicar eato requerirfa una lección muy larga:
hábitoa de ptrdón que aon hábitoa de caridad); hábitoa de
ordc^r, de limpieza, de regularidad, de reflexión, de coope-
ración.

Finalmente, adquiaicibn de capacidades y destrezas. No
me refiero ahora a la capacidad intelectual que debe dea-
arrollar inceaantemente un trabajo escolar bien orientado,
en manera alguna reducido aólo a"lecciones", puesto que
ha de comprender, además, "resolución de problemas in-
telectualea", no susceptibles de memorización,

Me refiero también a las destrezas manuales, a las praxis.
El estudio de lecciones no es la única preparación para
la vida.

A.clararé que no me refiero solamente a lo que ha venido
liamándoae hasta ahora manualizaciones.

Ip importar^te, por tanto, es que el maestro ahorme au
mente en el aentido de que la escuela no debe solamente
limitarse a dar y explicar lecciones. Sin material, ain local
especial, sin casi ningún elemento para ello, pueden hacerse
manuatizaciones. 5iempre sc dispondrá de los materiales
impreacindiblea para ocupar las manos, lo mismo que ae
dispone de loa elementos imprescindibles para ocupar las
mentes, cuando el maestro cree que son las mentes tas que
hay que ocupar. Movimientos gimnásticos fundamentalea,
destrezas y habilidades manuales, estimación a ojo de lon-
gitudes, auperficies, volGmenes y pesos (a ojo y luego con
el control inatrumental neceaario). •

Por tíltimo, realización de tareas usuales: redactar un
talegrama y poner un giro, escribir una carta, formular un
recibo, todo eato que antes se llamaban "documentos
uaualea".

Hay que poner en contacto al niño con la vida y hacer
que ae ocupe en tareas de tipo concreto y vital, y esas ta-
reaa de tipo concreto y vital no son siempre "manualiza-
cionea"; son también realizacionea de encargos que la es-
cuéla, imitando la vida, debe llevar a cabo, convirtiéndose
muchaa veces no en palestra competitiva del estudiar y dar
leccianea, sino en lugar de ezperiencias donde el maeatro
hace encargoa y formula "problemas activos", que los ni8oa
realizan, seguidos de otroa que aiternativamente praponen
y ejecutan los alumnos. De eata suerte, la escuela imitará
a la vida de una manera eficaz y tan sencilla que está al
alcante de todos los maestros.

IiORARIO, PROGRAMA Y I.1~CCIONF,5

I,a e^tructura del horario depende, en primer término,
de la duración de la jornada escolar, según exista sesión
única o sesión doble, de mañana y tarde. Uespués, importa
lo que podriamos 1lamar rotación o sucesión de lecciones,

ejercicios y tareas dentro del horario. Ls la problernática

coalcreta, que pone a prueba todoa los factores sociológicos,

pedagógicos, sociales, históricos y profesionales de quien

intente au esclarecimiento.
En primer lugar, e) horario depende del programa, Por

otra parte, influye el modo de concebir cada materia.
En relación con el horario, importa fijar el concepto de

leceión. Yo definirta provisionalmente la teccíón como "Ia
unidat( de trabajo escolar; ea decir, la cantidad de esfuerzo
taecessria para deaarrollar y asinúlar la ualidad de oontenido
^ la taaidad de ticmpo".

En mi apinión, la leccibn debe ser lo más pequeña po-•
aible en cuanto al número de nociones nuevas que incluya..
Toda lección es un conjunto de nociones; a veces, un con•-
junto de nociones al que se suma un conjunto de clasifi-
caciones.

Una de laa cosaa más importantes que convendrla penaar
en hacer es evitar la necesidad de estar repasando con tanta.
frecuencia. Los repásos son tanto más necesarios cuante>
más superficial fue el eontacto inícial con la lección, ^
cambio, cuando se ha realizado lo que llaman ahora loa
americanos el "hiperaprendizaje" de una lección o de trrta
noción, es decir, cuando hemos Ilegado a la fusión, por
así decirlo, del contenido mental nuevo con nucstros pro-
píos conteziidos mentales en un proceso completo de aper-
cepción, el repaso de esa tección podemos distanciarlo e>a
el tiempo mucho más que cuando su contenido se ha "pren-
dido con alfileres" y hay que estar constankemealte vol--
viendo a reaprenderlo, en una tarea sin fin.

NORMAS PRACTTCAS PARA I,A CONFEC-
CION DEI, HORARIO Y EL ALMANAQUE

Una cuestión especialmente interesante, cuando intertta-
mos redactar el horario, ea la relacionada con la duración
de la lección, de la sesión y. por tanto, de la jornada y el
número de horas aemanales de trabajo, que está en fun-
ción de la duración de la jornada eacolar y de la vacación
a mediados de semana.

Desde un punto de vista práctico, podemoa dar loa aí-
guientes cansejos:

a) 1~ntendemos por leccibn el conjunto formado por
ideas y ejercicioa de aplicación.

b) Contra una práctica tradicional que imitaba ]os mo-
dos de la enaefianza media y auperior, ta duración media
de la lección debe aer, aproximadamente, la que sigue:

Niños de seia y aiete aRos ............... De 15 a 20 rninutas.
Nifios de ocho y nueve a8os ......... De 20 a 30 minutcr.+..
Niñoa de diez y once afioa .......... .. De 30 a 40 minutos.
Niños de más de doce aflos ............ De 40 a 50 minutoa.

e) Tanto en cada lección como en la sesión, existe un
tie^►npo de entrenamiento, necesario para poner a punto la
atención. Pasado este período, comienza la etapa de ren•-
dimíento. A1 final, puede aparecer un período de fatiga,.
que se debe evitar, ]~n la sesión ello da lugar a la curva
del rendímíento intefectual, que debemos tener en cuentz,
al diseñar el horario, al objeto de determinar el número
de lecciones y de pausaa y su duración respectiva.

d) I,a sesión de la mañana es de mayor rendimientr
que la de la tarde, Por ello debe dedicarse esta última a
materias complementarias, ejercicios prácticos y desarrollo
de destrezas. De acuerdo con este criterio y con el expuesto
en el apartado j), no hay raxones suficientes, deade el
punto de vista de la higiene escolar, para que la aesión
de la tarde dure rnenos que la de la mañana.

e) T,as materiaa más difíciles ( Matemáticas, >rengua.
Gímnasía) deben desarrollarse en la segunda hora de la^
sesión de la mañana, después de pasado el período de en-
trenamiento y antes de que aparezca el período de fatiga..

f) Los recreos deben tener diferente duración según la
edad de los alumnos, lo mismo que la sesión escolar y la
jornada. Hasta los seis-siete años, la jornada escolar no
debe durar más de cuatro horas y media, a base de dos
sesiones: de dos horas y media la de la mañana, y dc dos
horas la de la tarcie. Por la mañana habrá dos recreoe de
veinte minutos cada wno, y en la tarde, uno de treinta mi-
nutos.

g) I,a^ jarnada e+at:oáar dr. 1oa nifioR de seia a ocho u8ins
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riei>< elurar oinco horas: tre3 en la sesión cie la mafiana y
^los en la de la tarde, con recreos análogos a los citados,
pero reducidos en cinco minutos cada uno.

h) L,a jornada escolar de loa niños mayores de oclio
años debe ser de seis horas: tres por 1a mañana y tres por
ia tarde, con un recreo de veinte-veinticinco minutos cn
ta segunda mitad de la segunda hora y una pausa de cínco
minutos al final de la primera hora, que se empleará en
cantos y desplazamientoa dentro de la clase.

i) I,a aesión única procede en los períodoa de máximo
calor y debe durar cuatro horas, con dos recreos, el pri-
mero de media hora, en la segunda mitad de la segunda
lrora, y el segundo, de diez minutos, al final de la tercera
hora, más una pausa de cinco minutos al final dc la pri-
mera hora.

i) Entre la hora; habitual de la comida del nifio y et

oosnienzo de la clasa de la tarde debe mediar una, hor.:,
r.omo minimo. ^

k) En las grandes urbea (poblacionea de más de 200:0041
habitantes) se establecerra la sesicín 6nica durante loar eua-
tro meses del curso en que la temperatura aconseje tnode-
rar el trabajo mental de los niñas. No obatante, se bus-
carán actividades recreativo-culturalea que impidan el va-
gar por las calles, a base de la utilización máxáma de las
edificios culturales.

I) Debe mantenerse la vacación de los jueve9 por 1a
tarde, aunque conviene ensayar en laa urbes su traslado
a la tardc dc los sábados.

11) ^1 curso escolar no debe durar más de doscietttoa
veinte días lectivos.

m) L,a realización del trabajo escolar debe aplicar rl-
gtrrc>samentc el principia: "Haz lo que haces".

PREFARAIrI®N i)EL
TRABAJO ESCOL.AR

por ARTURO DE LA ORDEN

Conafderaeiortea peneratea anDre la ptantfir,ar,lón educa-
tlva.-EI hombre, en cuanto ser racional, ee ngeute de un
repertorto de actlvtdadea eepecífloas cuya nuln dlPerPnr.lal
radloa, precieamente, en el cunoctmlenlo y elección dal fin
quo se prnpone. Consecuencla ner,esarla de e^1e r,onuul-
miento y eleuolón ea el plnneamlenl.o de la aotlvtdad me-
diante la ca}al uuner+gulrA su pr•opóeilo.

La educación ea una de eelas acl.lvldades eapecíflcamen-
to humanas, y no por clerto la menos curnpleja. l^or ^^sl.n
razón, anlea de educar ee Impresclndlhle la delerrr.in;,ción
de los ohjetlvos y la aelecctón y or^unnciAn de la tlrea,
ds tal modo que haga posihle el logro de los ohjellvoe
propuestoa. Guando se trata de la educaolhn lnalllu+,luns,ll-
zada, corno es ol caso mafa frecuente, la r,ecesldad de pla-
niflcar es aún más pnlente.

Por conslgulente el maestro sf no r:ufere vor malogra-
dos ios 1'rulos de eu trahajo debe prepnrarlo cunv+^nlenle-
mente, evilando la Irnpruvlenclón. El nzar y ln Inaplr++ulón
dreunatanclnl no pueden aaegurnr la cuntinuldad y alate-
matización que el a^rendlznJe oacolur exige.

Ahora bfen, en la plnnlfluauten educallvn hemos do enn-
elderar dos eatudios o rnomenroa perfeclnmenle dlfPren-
ciadoa: la pl.nnijicuc.ión mediafa 1/ ln p/nnl!'icr^ción Irur+e-
di^tla. Ln prlmer•a ae concretn en Ics Plnnos d© Estndio,
Cuestionarlua, Progrnma.y y Ilorarlo Genernl (Ealructura-
utón báalca de la Jornnda). La segunda-ohjeto del pre-
aento estudto--es lo que entendemos p^r '•prepnrnción do
lecclones" o au oxproylón mda actuallzada, "preparaclón
diarla dei trahajo eacular".

Aunque amhne son momenlos de un proceso hntco, pre-
sentan cararlerfatlcas muy dlsllntas. Dlienl.rns In planlft-
eacfón a Inr•go plnzo es Pundamenlntmenle el eatnhleut-
mlento de ol,jetiv^s generalrs +•omuaes n fudns Ins Inetllu-
oionea de un sistema eacolar, la prepnrnctón Inrr+edtal.a det
LrabaJo ea siempr•e un proyeuto de acci+5n r,oncsrela, pnra
unos ahrmnos concretos y un deierminudo mumenlo. La
planificaclón medlal.a, suele ser una función de la supe-
riorldad y, por conslgufente, una manlfeslaclón de la po-
litlca escolnr; mlenlrae que la, planiflcnotl^n innle(1IatII es
una exigencia te?enlca que se impone el proplo ejecutor de
ta tare.a, el 6fao:+tro. Es aigo as( como ei hoc,elo que un
artísta conPlgnra para usdrlo como guía en la renllznción
rie su obra. Por aupuesto, elue al plan a largo plnzo detor-
mina, en gran rnedlda, la preparaclón Inme+llnln del tra-
ba)o eacolar y de ahi la hornugeneldad de Ins dtversae es-
auelne de un slste}na. Pero el plan diarlo de cadn maes-
tro, está determinndo e Yrifluenciado por multitud de otroe
taatores que lo difecenelan de los demás.

La preparactión inmediata del traAajo escolar. 3ua
earactertstica.i e implicacinnea.-La expresi+Sn "Pre.
paracicin de lecciones" atraviesa un mal moment0
en la literatura ped}igógiCA y en la conr,iencla de [oa
educador•ea, quienes la consideran irlactU}tl y iigada a
la peor espocie de escuela tradiuional y fihresc;a. Esta
1'enómeuo serfa indifereute ai s+ílo afeclaae a la ea-
presi6n en sí; pero la situaciún se agrava si conside-
ramos que la criais incluye tamhién a la propia rea-
lidaci de la preparaciún. Y lq rnfia gignificativo radi-
ca en el her,ho rfe llite fl^l8tlti'a9 8 la ecpresiún "pre-
paracibn de leouiones" ^:,#e ha huscado un magnifico
sustiluto comu es "Pre+;p^^aciúp.del 1'rrtbajo Escolar°
a!a preparacriún de IeĜCi^te^:no ae le ha sustituido
r.on nacfa, pe3e a que 1j^t^^^aparecido aomo práctica
regular do nuestras escitelasr'`^- , .

Si bi©n la preparaciún de lecclones tradieional ado-
lecisr de graves defectos por su rigidez y rutinaria
mecanizaciún, el abturdono de tocla planifisaciún In-
mediut.a os aún penr, puesto qne su neceyidad no ha
desupara+ido; es m^s, se ha increnrentaclo al hacerse
mtís cumpleja la taroa de ta escuela cont©mportinea.

^^ mi rnutlo de ver, la preparacic5n del trabajo con-
si^te, en esencia, en una serena rofle:ti,5n sobre lar
turea a reulizur en la escuela. E^ta reflesiúa tiene+
por objeto dos cometidos básicos:

1.° Delermir ►aciún coucreta d© todas y cada unac
cle las acl.ividucles a Ilevar a cabo por los escolares^
y el mnastro a lo Inrgo de la jornada,

2.° DetorminacicSn de el modo mrís idúneo Ftaz ►at
dosarr^llar cnda una de estas aut.ividacles.

El primer paso, pues, de la prepttr•ación del tra+-
bajo escolar será eshozar I1T1 guiún o proyecto da
accibn para la jornada. En oste prnyecto se constg-
nará claramente la materia o malerias de ense8anza^
que han de s©r objeto de apretrdiza,je; 1a lecci+ín, tem[^
o unidad didríctica r,orrespondiente rie esas materias;
los ejercicios seleccionados para el adiestramiento árr
lo:^ ©scolarce en laa técnioaR instrume^utaloa ( lectu.ra..
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eacritura, ortograf[a, vocabuiario, redaccibn, conver-
saciún, dibujo, cálculo, prnblemas, etc.), y cualyuier
otra aotividad que haya de Ilevarse a efecto durante
el dfa. Se estabiecerá también ei ordear de sucesiún
de las diversas tareas p el tiempo aproximado para
cada una, que dependerá, naturalmeute, de lá fndole
del trabajo.

Ests guidn diario de actividades será oondicionado
por lo que al cornienzo del trabajo Ilamé "Planifí-
manales y por el horario general. Esto significa que
[ija las aslgnaoioD.es trimestrales, mensuales o se-
manales y pur ei horario general. Esto siguifica que
aun constituyendo una unidad, nunca de^e perderse
de vista que el guión de trabaju es una parte ar-
ticulada aon el Lodo que representa la unidad edu-
cativa del programa; asi, pues, cada guión estará en
funcibn del ayer y del maitiaua. En cuanto al horarío
como factor determinante de !a preparauiún, debo
limitarse a sefialar las huras de cumienzo y fina]
d© le jornada escular y los tiempos dedicados a tra-
bajo y descanso durante la misma, ya yue debe ser
la preparaciún inrnediata del trabajo, de acuerdo
^eon la asignar;ión sernanal del progr•arua, en doude se
fíjará el tíempo necesario para cada actividad. De
esLo modo, será la pr•eparaciún inmediata del trabajo
ta deternrinante de la di^tribución armónica de tiem-
po y actividades para cada día, y no uuos límítes
temporales, fijados de una vez para siempre, los que
determinen la preparaciún y encajonen la vida es-
eolar. Todos los esfuerzos que se hagan para lograr
que un horario fijo sea flexible serán vanos, poryue
el horario fijo ha de ser neceaariamente o rígido 0
vago e impreciso, darrdo cabida a la anarqufa.

El segundo paso en 1€i "1'reparaciúrr del Trabajo
Fscolar" tiene mucha aemejanza con la tradicional
"Preparación de Lecciones". En realidad, el cambio
dol conuepto de la preparación del tt•abajo escolar
es una consecuencia det cambio del concepto de es-
cuela. Por tantu, la preparaciún de leccioues que ha-
bían de ser dadas par el rnaestro para que después
ef alumno las recitase de mernoria-hacer funda-
mental de la escuela tradicioual-, se ha conver•tid4
en la preparacibn de las múltiples actividades que
la escuela de nirestros días desar•rulla, superatrdo su
oometido original.

Esta preparación o determinactbn del modo de des-
arrollar las actividades escolares no es suceptible
de ser canalizada dentro de una normativa estric-
t.a. Por su propia naturaleza, viene determinada en
funcibn de las características de cada escuela y del
maestro que la regerite, d©l tipo de actividad a pro-
parar y de otros muuhos factores. Por otra parte, íos
maestros experimenlados podrán prescindir de mu-
uhos detalles, necesarios al maostro noveL En con-
aecueneia, la preparación de! trabajo escolar debe
aer una labor personal de cada maestro, quien debe
laacerse sus propios esquemas, pre^curando que sean
flexibles, apropiados a cada materia y al nivel de
sus esaolares, y tan breves como sean posibles, aiem-
pre que aseguren bueraos resultados.

Aunque, como he dicho, no se pueden dar normas
preeisas sobre la preparaciún en general, ya que cada
situacidn escolar es un caso particular, diferente de
loe damás, y esta diferencia ha de reflejarse en la
preparaolón del trabajo, eata preparaoibn ae podrá
mgjorar e.n la gran mayoría de los casos si el maes-
tro eo plantea y contesta las sigutentea ouestioues
elaves: bQué trato de eonseguír ean eate Grabalo, !eo-

ciún, ejercicio, etc.Y (OeaETrvos). bCÚmo voy a pro-
ceder para lograrlo? (MéTOnos, T^CNICAB, PROCEDI-
nrraNTUS). óCÚmo sabré ai he tenido éxito? (EvAr,v^-
c:ónr). Analicemos brevemonte cada uno de estos pun-
tos.

a) OD,rE•rrvos.-Son las metas a lograr por los es-
colares, establacidas de una manera clara y termi-
nante. La fuuclún de tos objetivos es definir la di-
reccibn del aprendiaaje. No pueden reducirse a la
mernorización de los hechos, aino que, de toda ex-
períeucía de aprendizaje, han de derivarse actitudea,
nuevas capacidades y destrezas, conocilXrlentos, in-
furmaciún, etc., para los aiumnos, en orden a explotar
al máxirnu sus potencialidar7es. En resumeu, los ob-
jeli vos debeu ser estabiecidus en tét•tniuus de los mo-
dos de couducta que se buscan.

b) P80CEUIMIENTOS.-El modo de actuar o lista
de activida^es plaueadas para conseguir los objeti-
vos constituye lo que iiarnarnos procedi ►nientos. AI
delerminarlos han de tenerse en cuenta los aiguienten
factores:

i) Los oh jettvos establecidos.
`L) La cornpu^lcfdn de la ulase-capacidad, fnterés, eta
3) Las dhponll^llldades de melerlal y recursos.
4) Fautures psfuulógicos-moWvacfdn, tlempo óptlmo d^

atenc}bn.
5) La organtzacldn total-translcldn de una actlvidad a

otra, tlempo di^punlbte.
6) La dr,su•ezu, habilidadea y personalfdad del maestro.
7) La neue,ldad de variedad en el trubajo, de creaW-

vldad y espuntuuetdad.

c) Evnt.uncróN. - La evaluaciún es un elemento
permanente en toda situaciún de aprendizaje, y en
cuanto a tal, implica bastante más que la aplicaciúD
de unas pruebas ebjetivas o algríu típo de medída.
EI maestro debe dirigir au atencibu a cuestiones como
ésta: 6[.obré mis objetivas? bCambió la conducta do
los niños? bFueron efectivos mis prouedimientosY
bLos usaria de nuevo en una situac;ibn simiiar? bQué
destrezas, aptitudes o conucimientos necesitan máa
atenciún? ^Qué individuos de mi clase necesitan más
at.enciúu? En uua palabra: es necesariu interesarse
en averiguar si se siguieron los mejores caminoo
para lograr los objetivos establecidos.

A tftulo de ejemplo insertamos a continuaciún ei
e4quema de Ja preparacibn de un tema de geogra-
ffa :

l.,A INDUSTRIA Y LA AG1RiCULTURA DE NUESTRA
PROVINCIA

1) On.rETrvos. - Adquirir conocimientos bobre !»
agricultura y la industria en la provincia.

Estimular el pensamiento crftico de los escolares
y su capacidad para resolver prohiemas.

Ampliar ol ámbito social de los escolares y su ca-
pacidad de convivencia.

II) PROCEDIMIENTO.-Dehen trazarse planes espe-
aifícos para las actividades seleccionadas, incluyen-
do sugorencias para alumnos individuales.

i) Discuefdn de nt4oa y Maestro eobre lae oueattonee
afgufentes: bCuAles son los recure+os natureles de nuestra
pro^lncla4 bQu9 alase de eapiutacluues agrluulas tenemost
b(;uAlus enn lod pruductus u^áH tmpurranlee de nuestroe
moutne y tterras7 .Cuál es el estado de las cornunioacto-
aeerY bCuár ee e! Qc,darrulW dn nuaetra lnduetMaY d4ud
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pos1b111dades tfene de un mayor desarrollo? bCuáles son
los produclos manufacturados más importautes salldos de
nueatras fáhrleasY

2) Acllvidades sobre el mapa.
3) Partlr,lpaclón en la ohservactón de fotografias, gra-

bados o dlbujos seleccionadoe por los nit3os indlvidual-
mente.

4) Uso de esquemas y cuadroe slnóptlcos que resuman
lo anterlormente disculldo.

5) Sintesla oral del btaestro.

III) RECURSOB DTSPf1NTDLEB, MATERTAL: Libr09, mA-

pas, fotograffas o dibujos representa[ido el trabajo en
alguna ffibrica o algún cort.i jo.

1V) E.^ERC(CI09 n6 APLICACIÓN Y ACTIViDADE3 DERT-

vADAS.-Dibujar el mapa de la provincia, ejercicios
de redacción sobre Ia riqueza provincial, problemas
aritméticos relacionados con el tema.

V) EvALTJACtÓN.-El maestro se contestar£t a las
siguienles preguntas por él mismo planteadas: bllan
oonteatado los escolares satisfactoriamente a las pre-
guntasY Si hay alguna pregunta que no lo ha sido,
bqué medidas tomaremos al respecto? ^iian mejora-
do los alumnos su técnica de discusián`t bIIan de-
mostrado actitudes sociales aceptables?

ALGUNAS CONSTDERACIONES SOB11E LA I'REPA-
RACION DEL TRAl3A.I0 ESCOLAR EN ESCUEI,AS

UNITARIAS Y MIXTAS

La preparación del trabajo con las caracterfsticas
aeñaladas, on una escuela graduada no necesita de
ulteriores aclaraciones. Mas si pensamos en las es-
ouelas de maéstro único con niños de todas las eda-
des y grados de instrucción, será conveniente pun-
tualizar algunos extremos.

En relaci^5n con el que hemos llamado primer paso
de la preparació,n del trabajo, es decir, la delermi-

nación de todas las actividades a realizar en la es-
cuela durante la jornada, el maestro deberá doter^
minar de un modo preciso el tiempo que dedicarS a
cada una de las secciones y el mejor momento de
esta dedicación, y el enlace del trabajo dentro de
cada sección, de tal modo que resulte unitario; esto
es particularmente importante al coordinar las acti-
vidades dirigidas por él con las que las tliQos dea-
arrotlan sin su participación.

En cuanto al segundo paso de la preparaoión del
trabajo, o sea, la delerminación del modo de des-
arrollo de cada actividad, la situación sa hace mucho
m^ts compleja. Ilay actividades en cuya participacián
trabajan todos los escolares y cuya preparacicSn exige
tener en cuenta los distinlos niveles d© desarrollo y
de instruccií,n. Por otra parte, la preparación deI tra-
bajo autónomo de los escolares tiene distintas oa-
racteristicas que las de las actividades en las que el
maestro toma parte. Finalmente, la complejídad y
extensión de la preparaci^5n se multiplica en la ea-
cuela unitaria, si^ consideramos que cada una de loa
grados exigen ejercicios distintos cuya preparaoián
ha de ser necesariamente distinta también.
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EL TRABAJO INDIVIDUALIZADO
EN LA ESCUELA PRIMARIA

por J05E FERNANDEZ HUERTA

Planteo.

Vamos a dialogar. Sólo así nos podremos cntender cuast-
do te ofrezca como "nuevo" algo que aiempre ha sido.

Tú ya no crees que el alumno primario posee las mis-
mas aptitudes que el adulto. Los pequefios son distintos
de los mayores no sólo en cantidad, sino en calidad; ao
aólo en presencias, sino en potencias.

Tú tampoco crees que los nifios de aiete afios son como
los de ocho ni éstos como los de nueve. TG matizas las
diferencias y has oido hablar de los "gradientes" evoluti-
vos y has o{do alguna teoria en la que se afirma que todos
pasamos por las mismas etapas de evolución.

Tú reconoces que dentro de cada edad los alttmttos di-
fieren en aptitudes especiales o en actitudes hacia lo es-
colar. Mas en este reconocimiento vacilas al concebir la
existencia de un nitio medio. Tu comodidad y tu forma-
cián matemática te Ilevan a ese "ente abstracto" que es
el alumno medio de cualquier edad. Tu comodidad arroja

fuera de ti la sospecha de que eres incapaz de definir óe
un modo preciso las caracteristicas de ese "alumno medio".
Y no te debes asustar porque la ciencia, que no tiembla,
no lo puede encontrar.

Tú no posees ceguera menta) y, sin embargo, tiendes ^
pensar que los nifios de siete aiios de este curso son, poco
más o menos, como los de siete afios del curso pasado e
indiferenciables de los de siete de hace dos afios.

Perdóname si tiemblo al hablarte en nombre de la cicn-
cia, que no tiembla nunca. Perdóname si advierto un tem-
blor en ti, porque asi me consuelo y estimulo en el vend-
miento de mi ignorancia.

He leido mucho y asimilado poco. Mas hay conclusiones
científicas tan repetidas y tan explicativaa que aos haedo
gran mella.

Así, resumo: No eaiste el alumno promedio en todo lo
escolar; la mediocridad es un concepto relativo y un es-
colar puede variar respecto de esa linea media; las apli-
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tudes y st,s momentos madurativos dificren de unos a
otros escolares; la inclinación estudiosa y las actitudes
varían no sólo entrc los sujetos, sino en cada utto de nues-
tros discípulos: el quc más nos eslimó no es el que más
aos estirna, ni e1 que más nos estima es el qut más nos
estimó; el °tempo" o velocidad de aprendizaje y el ritmo
o cadencia en el aprender varían con los sujetos y con la
misma jornada; la autoestimación y la acción °en juego
libre" son diversas en nutstros alumnoa y diferentes de
acuerdo con el objetivo y la intención peculiar; tas "cons-
tantta" personalas de aprendizaje wn verdaderas ^varia-
blea"; el "tempo" personal de los níHos se engarza más
en tl estar y en el devenir que en el ser y adensar; el es-
colar coamo esptranza y pramesa supera al escolar realidad.

®Of7RtCÍÓa.

Este planteo ensalza la importancia de cada uno de los

escolares y ha llevado, por la exigencia de un solo maestro

para tula pluralidad de alumnos, a la ensefianaa individua-

Jrtada. I.a rnsefianza individualizada es el conjunto de mé-

todos y técnicas que permittn aciuar simultáneamente so-

Esquema CRITICAS

ContenWo o pngunto Qua Impllque pro•

fundldod, exoctitud, precisión, reflaxión,

proyeet o,_..

Efquema COMPLETIVAS

Hlpdtesis dodo.......petición de acción po-

ra fin aeoMe ton lo hipótes^s...........

Aclaroción o modo de ejemplo en onotogi4

Esquama

Coneecuencias.

Debe establecerse un sistema o serie graduada de acti-
vidades que han de ser seguidas por los escolarea en mo-

mentoe teóricamente diferentts y con detención o rapidl ^

diversa.
EI éxito de la enseHanza dependerá de la matización de

estas actividades y de las potencias que pongan en juegu.
I;1 aspecto técnico girará en torno al material escolar can
tl que se ayude el maestro.

Si este material es de fácil apticación y pucdc ser utili-
zado tanto por el tnaestro como por c] alumno, se aumertta.n
las facilidades.

8iatemas.

Sólo por vía de resumelt vamos

cipales sistemas individualizados.
a) Plan Dalton.-Ideado por

nació al combinar la organización

Esquama PR08LEMATICAS

el método Montessori. EI sistema,

Aeeión sugerida....... cond'Kionado o....,_.

y c...........y a.......... Y a..........

^El número de condicior»s y difiwltad

de lo acción dopanden del astado evolu-

tívo del escdor.^

Esqlama DESCUBRIDORAS
GENERALIZADORAS

1.°contenido lnstructivo nferido e ley e rrgln
2^contenido rofarido e Le mismo ley o regle.

3ĉontenido obediente o idéntico teyo reglo.

Petición de lo lty, nglc, fondo común, notc-

idóntico,signo más usodo.....segiin 9rodo

evolutiva.

bre varios escolares (más de 10 o entre 5 y 10), adecuando
la labor discente al diverso desenvolvimiento de sus apti-
tudes y desarroilando la inclinación hacia el trabajo tsco-
lar. Suele aplicársele también la denominación dc ense-
^lansa a la medida, es decir, ajustada al estado "actual"
de cada alumno.

Proten^ionee.

Son máximas, pero podrían reducirse. asi: 1) S^er indi-
r^dualizada en cuantu al contenido o materia de aprendi-
zaje; Z) Ser personalizada en cuanto al ser que realiza eI.
aprendizaje; 3) Promovtr el juego libre de la hcteroge-
ntidad para no ahogar log impulsos personales; 4) Ade-
ettarse gtnéticarnente a la originaiidad de cada uno, es
dtcir, a lo que noa diferencia de los demás; 5) rotnentar
actitudea sociales de convivencia ajustadas a las situa-
ciones.

Límltes.

1) I,a ptrsona en su singular originalidad es opaca para
iás otras personas humanas; 2) No es posible establecer
tut eistema de quehaceres que ae ajuste gradual y exa^;ta-
meate al desenvalvimiento aptitudinal.

Interrogarde v^tal o de la vldo nlotM o

verdoderas neceaidades humawa.

Versará sobnr: cantltlad eolidod-

rnodalidad -locolidod-temporotldad-fi-

nolldad - .....

caracteriza por el compromiso de loboratorio. Cada ma--

SUGERIDORA S

Esquama

a referirnos a los prin-

la sefiorita Parkhurst,

racional del trabajo con
en lo fundamental, sc

CREADORAS

Datos euantltatlvos, eudttatNos........

Petieión de combinodón, ideaeión, eontfUe-

eión......conforma o un serdido u oñertacidn.

^Los "aspectos" e c^sor dependen del drr

envolvimiento.^

teria escolar se canstituye en un centro de trabajo o la--
boratorio, por lo que el Grupo Escolar o la Tscuela Uni
taria han de estar divididos en sectores.

Frrr este plan es fundamenta] la utilización de tarjetav

para comprobar e1 avance en el trabajo. Pstas tarjetas son:

individuales, en las que se marca tl avance de cada alum-
no; de laboratorio, en las que se seHala e.l avance por sec-
tores (Iiistoria, Geografía, etc.); horarios; de asigna

ción, etc. Sus ventajas son: permiten que el trabajo dcl
alunmo se adapte plenamente a su "tempo" personal y fa-
cilita el desarrollo equilibrado de las actividades escola •
res al advertir en cada tarjeta personal las materias me
nos estudiadas. I,os escolares plreden uptar dentro de u^i
margen.

b) Sistema Winnetka.-Posterior al Dalton, se pucdr
definir como sistema de ajuste madurativo. 114ediante es-
tudios rigurosos, demostraron el desequilibrio entre lo qur_
se propone al alumno y lo que el escolar puede asimilar.
Solemos abrumar a los niRos con cuestiones que aún nc
puedrn aprender, aunque sí retener mecánicamente. Pre -

laiben el intento de que un alumno pretenda aprender lo

que no le es ¢osible, dada su evoluc+ó+► escnlar.
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En la frose:Lerompí el cristal de lo ven-

tono:'^Oué función desempeña lo palabro

^,9

Autaestimación, autoexamen, autoinstrucción y autoco-
rrección constituyen cuatro de sus embocaduras de la per-
•aonalidad. Diversidad, equivalencia, consistencia y matiza-
^ción son las principales características de su material de
trabajo. Motivación, experiencia social, opción y actividad
aonforman todo un marco personal difícilmente mejora-
ble. lSi no fuese tan costoso!

c) Sistemas de fichas.-l,a carestía del material (libros
de trabajo, documentos, libros de lectura, materia de tra-
bajo y experimentación, ete.) nos ha ]levado a la ficka
Por adaptarse mejor a nuestra economía nos detendremoa
att su presentación. Sus principales características son : di-

vers^idad, multiplicidad y adaptación, Características que
dan lugar a la sustitucidn de las deterioradas o de las que
ls experiencia demuestre mal elaboradas; a1 intercambio
de fichas de dificultad y contenido similar, pero de dis-
•tinta eatructura o forma; a la acumulación de fichas de.
diveraos tama8os; a la clasificacicín de acuerdo con obje-

Ge.4
Oibujo dos triángulos isós-

celes de modo que los lados

iguales del primero mido ca-

do uno 8 cm. y el perimetro 20 cm. Los vér-

tices del segundo estón en el centro de los

lodos det primero. Pínto de rojo el segundo

y overigua su perímetro.

ttvoa, más o menos funcionáles, y al manejo por los mis-
mos escolares como preparación para la vida actual y fu-
^tara, en la que la ficha se extiende mSs y más.

Deschamps (luego se6ora Alexander) introdujo las fi-
ahas al intentar dar mayor flexibilidad al primer momento
.rlecrolyano: la observacián. Recurrió a una especie de ob-
,cervación natural: la observación sugerida en el tiempo
lmira, observa, fíjate...; ahora, mafiana, durante...). Cir-
,.•^unstancias ambientales y personales, objetivos directos e
iudirectos, propuesta de actividad, otc., constituyen el fon-
do diversificador del método.

Freinet, defensor de la expresión libre y enemigo de
ios textos comerciales, tiende a convertir e1 fichero en el
sttstituto del libro escolar. Establcce tres tipos de fichas:
d^cumentales (para proporcionar la información necesaria
de modo esquemático y con detalles que no se deben re-
^enu) ; madres, lue, coms yo, llan>zrfa °nutricias" (para

propa^ner las nociones a adquirir y rete.ner, e para s+tottrar
problemas-tipo o reglas que comviene hacer nuestros), y

ejercicios (ajustadas a los diferentes niveles, ofreeen que-
haceres o problemas muy bien graduados).

Dottrens, uno de los grandes pedagogos auizos, ha pro-

movido el uso de las fichas a base de un equilibrio t+n^i-

rista, Fundamenta su procedimiento en ia diversidad de
quehaceres dentro de la similitud de faenas. Algunaa de
sus sugerencias (ficha en cartulina, a ser posible, ilustrada.
agrupación en ficheros, la ficha unidad, etc.), san dignap
de mantenerse, mientras que su negativa a la sutacorrec-
ción debe ser puesta en cuarentena.

I,os tipos de fichas que ideó sucesivamente, eon: de rt-

cs^peración (para reducir los falloa o errores comprobadoa
diagnósticamente dentro del prograrna minimo de las ee-

cuelas ginebrinas) ; de deswrollo (para aprovechar tos

`^0 ^^ĉ 6F. 6

>"^Q ° En el lono tienes señolodos

^^^ ^^C con las letras A,B,C,D,E yF®0 t^not
Q Ó ó('^ °, se is lugares para l l evar en -
-z, ^ r̂^`^ cargos.
Si sólo dispones de uno pes^to con ochenta

céntimos y hos de hocer los encargos lo más

rápidamente posible,^En qué otros estaciones

del "Metrd' además d e Estrecho tomarías bille•

te y por cuóles saldríos? El dhero es solo pa-
, ra el viaje de ida.

tiempos libres en los alumnas que han concluído la labor
ordinaria propuesta de modo colectivo); de ejercicioa (co-

mo en Freinet), y de autoinslructión (yue, con deaignació^a

po bien lograda, se idearon para llevar al escolar a 1a re-
flexión y para preparar la labor del maestro).

El estudio de los sistemas anteriores, sobre todo del de
Dottrens, tanto en la teoría como en las realizacioncs gi-
ttebrinas, ha ]levado a Fernández Huerta a elaborar ^
procedimiento, cuyo Gnico mérita reside en la contreción

sistemática. Ha procurado, o he procurado: apliear con
rigor los principios hipotéticos de la Didáctica integral y
las causas del aprender; adherirse a los sentidos orienta-
dor y expresivista de la personalidad discente; diatinguir
entre lo que corresponde a las actividades individualizada
y socializada; no pretender transformaciones caracteroló-
gicas, aunque sí cambios de actitudes ; aciaptarse o ajus-
tarse a todos los estadios del aprendizaje ; admitir la itn-
posibilidad práctica de ]a agrupación d^e 1as aptitudes y las

H.3

"El hombre busca la seg idad"

5i te hubieses encontrado en

los condiciones del hombre

primitivo sin caverna donde

guorecerse ^qué hobríos hecho para construir

tu primer refugio de seguridod? Piensa que só-

lo disponíos del material e instrumentos de

entonces.
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grandea diferenciaa de organización aptitudinal de los es-
eolares, por lo que procura orientar las activi^iades dentro
de ún máximo de variabilidad y diferenciación; aceptar
el aentido didáMico dt los impulsos itinerantes; aplicabi-
lidad a las claaea de cualquier número de escotares, aun-
que se resienta al incrementar el cuerpo y la heterogenei-
dad; establecimiento como aistema abierto por tipos que
no ae excluytn totalmente al convertirse en clasificacionea
realistas.

$n la actualidad laa fichas ae agrupan en diez tipos, con
subclases que han recibido nombres distintos para favore-
cer la comprensión de !os objetivos. Estos tipos y subcla-
sea son: según e/ contenido (materias esciblea y manua-
blea); conformt a la madures (predispositivas, estimu]antea
y criticas); desde !a motivación (incitativas: sugeridoras,
problemáticaa, completivas o condicionales, descubridoraa
y creadoras; rnmprobadoras: de avance y diagnósticas);
según el tjercicio (adquisitivas; interrogativas: significa-
tivas y mecánicaa; reaolutivas, explicativas y correctivas);
conforme a la orientación (indicativas, descriptivas, nemóni_
eas. aplicadoras, electivas, incorrectas, ordenadoras, clasi-
ficadoras, propositivas, esquemáticas, diagramáticas, resu-
midoras, exhaustivas, evaluadoras y bibliográficas); de
acutrdo con la integración (asociativas, causales, interro_
gadoras, sistemático - interpretativas, sistemático - conclusi-
vas); desde el estamento (parvulares, primarias, medias y
universitarias); según el estilo (iniciativas; fijas y varia-
blea; respuestas: predeterminadas, fijas--recuerdo y elec-
ción-limitadas e indeterminadas; tiempo de respuesta:
fújas, impulsivas y libres);_de acuerdo con la forma de
elasificación (tama8o: normal, doble y mitad; cartones;
aprupación: simples, doblea, plegadas, corredera; presen-
tación: manual, mecanografiada, policopiada, impresa; cla-

aificación: earpetas y ficheros); conforme a!a elaboractiti+t
y uso (especialistas, profesores, alumnos; preparatorias.
coadyuvantes, complementarias y exclusivas).

7'ipos de fic/ias, elaboraciún y aplicación.Ya hemos
visto los principales tipos de acuerdo con los diversos sis-

temóa.

I,a elaboración es pulietápíca. Personas especializadaa
trazan esquemas y realizan los primeros ejemplos. Perso-
nas iniciadas multiplican y varian los ejemplos. 1~1 cuerpo
docente completa los ficheros inicialea. I,os escolares prtr
ponen nuevos elementos. Este orden se puede variar, pero
no es sistemáticamente aconsejable.

I,a presentación dentro de cada "clase" debe aer similar.
I,a letra manuscrita: "script", impresa: futura. I.levarán
ilustración siempre que no sea contraproducente, como cn
algunas clases.

I,a aplicación debe ser prudencial. Se introducen ocaaio-
nalmente como ejercieios de aplicación de lo aprendido a]
finalizar una lección o unidad. Se incrementa el uso. Se
entregan, después, antea de la actividad, para captar la di-
ferencia entre ejemplo general y particular. Pasan a ser
ejercicios previos. Y, finalmente, se utilizan en grandea
perfodos de sentido excluaivo.

FIasta que el docente no domine su térnica sólo dtbsw
servir de ayuda a!a labor rnagislra! ordinarra. Son excc-
lente auxiliar de ense6anza colectiva.

H. 5
Un rey
300 soldados
Un desfilodero
Otro rey
500.000 soldados

Con estos datos has de crear una situeción
histórica interesante. Has de añadir dotos so-
bre époco, lugor, armas. Si recuerdas un hecho
preciso procura variar algún dato.
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TECNICA DEL TRABAJO
POR EQUIPOS

por JUAN IGLESIAS MARCEL^

Hace yrt mPdíu siglo yutt se fortnutarun ciara-
mente los principios del irabajo culectivo en la
eACUela, no sólo cotno teorfa entrevista ,or las
uabezaa más lúcidae de la pedagugfa eurui,ea y
americana, avizorantes de un fut,uro edu^atívo
más de acuerdo con loe indicios de renovacl^3n

cnltural y social a cuyo pleno dosarrollo hoy esie-
timos, sino tamLién como técnica del trabaj.^ ea-
colar. Sin embargo, en nuestras escuelas el tra-
bajn por equipos ae presenta todavta como una
aventura arríPSgada, y se sigue apoyando la taroa
escolar subre la ley de la competencia v sobre una

l0



moral de vencedoros y vencidos. Aiientras tanto,
nueslra vida aor;ial, ul,tigada por lus rnodernoa
métncíus c•ientfticos y de pruducción, está recl•i-
mandr^ a vucec que las instituciunes duoontes se
procrcupen de furrnar hrihilus de tr«ha^o coopera-
tivo, poryno cada vez es mús evidente que un huur-
bre solo puedo har;er muy poca cusa, cualquiera
que sea el carupo de sus actividados.

}..a divisicin rlel trabajo, productu de su progre-
siva raciunttlizacidn, al eucornendar a cada indi-
viduo una parte minríscula del prncoso tut.al, pa-
recc^ tostificar en ronlra de las al'irmaciones an-
teriuras. Y puodo, eu verdad, cunducir al ruós ab-
solnto aialamieuto pers^nal en el U•ahuju cuando
la f>alta de cornprensión de las razones, de los fines
y d^l senlidn rle la propia tarea denfru del con-
junt.o, conduce a esa esterilizadura mecanización
qur Lan cer•terar^^ente describe ,Jacyues Elull (1) .
El tra^a,jo ^^olectivo, por el conl.rario, sc apoya en
una divisir5n del trabajo cumprendida y aceptada,
en la yne cada urro de los miemlu•os del grupo
conoce la tarea cumún y su conlribución a ella;
eatos supuestu^ conlribuyen a crear en el trabajo
por eqniprrs un clima plenarnente humano, desde
et crral se pnede mirar con esperanza el sornbrío
panurama qua los filósofos y ponsadores stcfuales
nos desr.riherr al referirse al tecnicismo crecien-
te de ntrestros dfas.

Lus nirios ç[ta hoy se educan en nuestras es-
cuela: vivirán, doutro de unos lustros, sumergi-
dus Pn um m^udn prednrninanlement.e t.écnico, y
tenctrhn qne dedic•arsa a activi^i<tdes en las que
tondr:;n qne cuntar los trnos cun Ins olros. Nuos-
tras instituciones docentes, primarias y secunda-
rias, so verrirr prnnto r•educidas al palrel de vene-
rablPS cadáveres históricos, si no se deciden a in-
corporar a sus modos de trabajo, a su ethos pe-
dag•f► cicu• laa exif,rencia:= de nuestra cultura. Entre
ellas nu es la meuor, sin duda, la necesidad de
prepnrar a los alumnos para trabajos coopera-
tivos. .

L'1ti;VGti NOTICIAS }IIS'PC)ILICAS

I,as rafces históricas de esle movimiento son
baFtante rurnple^as. 1)entru de la lfnea dr, la nueva
pedagogía, pr^demus seifalar los hilos de su evo-
lución eu John Dewey, Rude, Kerschensteiner,
Gaudig y ScrrPibnPr. Pur ser una creacidn del es-
pfritu franr••zs, t^,n iur+linadn a nnn l,edagngfa del
buen hurnur, podemos rastrear arilecedentes en
Rabelais, Montaigne y Rousseau. Las realizacio-
nes de maynr enverg•adura son, hasta ho^•, el mé-
todu de Consinot y el Plan Jena. P:I rnuviinienlo de

ta Nouvelle éducation empieza a gestarse Iracia ifl?0.

Pltlvrs}I'10S ESENCIAI_ES

f.° La escuela es una ontidad social en cuyo
sono se cun3tit.uyen grupos de niiios u do adoles-
c©ntPS. t.a pedagoqfa Lradicional reducía esque-
mátic•;cntente laa relaricines quo so dan dentro de
ía escuelu a lu relacidn Maestro-alumno multi-
plicada p^^r tarrtus alumnos cnnto hubiere. Do este
modo, ;tl r.oncehir la escuela esencirtlmente como
una relac•i^in entre individuos (el Maestro y cada

(r) Jecpur;s >;LVi.r.. $1 aigln xx y la técnica. 1lúadrid. 1960.

unu de los alumnoa), su evidente carácter social
se esfumaha. Corno grupo sor,ial que es, la escue-
la cunsist.P en un cun,jrrnto de usos, propósitos y
vigencias :̂ ulreriurr.µ a cada uno de los individuos
que la cm^stiluyen. Ba,ju este conjunto de vigen-
c1aE suprainrlividualeti, a cuya sombra Nrotectora
el niiro crerr, y se furma, las relaeior ►es básicae
son las que se eslablecen entre los alumnos que
constituyen el grupu. Esta dinámica interna de la
escuela, que se manifiesta en la formación, espon-
tónea o sugerida, de grupos de escolares y que es
infinitamente ►mí3 rioa en incentivos que ia rela-
ciúu Dlaestro-alumrro, det^e ser utilizada en la ta-
rea oducativa como una fuerza primordial.

2.° Se suele ulvidar más de la cuenta un hecho
int.eresante. Ol^idarnus casi tutalmente los cono-
ciurier,l,oc adquiridns durante la infancia y la ado-
lescencia. lalu Es lan evidente, que la mayorfa de
los doconles espo^ializados serfan incapaces de
salvar las prueba^ generales a que son sometidos
sus alurnnoc. Sín Pmbarrxo, no es legítimo dudar
de su cultura. Lo que sucede es que todavfa opera
ontre nosutros un concepto libresco. instructivis-
ta, del ^aher, uumu si ser culto cunsisl'tora en
porier actualizar r^n cnalquior mom©nto datos his-
thrirrrs o fórruulas malem^iticas. Entrar en con-
tactu r,on la cultura no es convertirse en un al-
macén de anligiiedades y de inutilidades, sino ir
adquiriendu el reherturio funcional de respuestas
que nos exige nttestra situación, mediante la pro-
gresiva elevación integral de nuestru ser. Lo in-
teresante, en esta perspectiva, no es que el niRo
memorice, ni siquiera qne aprenda muchas cosas,
sino que aprenda a actuar, a colaborar, a pedir
ayuda, y a r•esolver con libertad y autorromfa eus
propios problemas.

3.° El edu^;adur asume en esta modalidad de
trabajo dimcnaiones desconocidas en la escuela
tradirional. El nirio neceRita vivj,^:^tts^den-
Lro de un clirna de rc^lativa ltb^,p,d;.t^ecea a la
vPZ saber yue eu casu de end^3t^trai• difiault^des,
existe siempre alanien cerr;ancr en quPen énCon-
tr:irti r,un toda seguriduct apoyo y prutecci^n. De
esta manera el 11ae4tro no es el ag'e11Ie direct0 de
la labor educativa, sino su directot•; es. quien po-
see el reperl,uriu de su[uciunes de lus ^^rublemae
que el ni ►to encuent.ra pur delante y que es inca-
paz de s^rEvrrr. Cuarido la tarea carece de difícul-
tades, el Maestru es una simple pr•esencia, un
testigo visual y espiritual del crecimiento de sus
alumnos.

Se suele olvidar una interesante dimensión del
3Taeslro, presr^nle si^mpre en cualquier tipo de
esr,trela, Per•o nr^s estrecialmente en una institu-
ción ur;anizrtdrr al r,tudo de traba^o culeclivo. En
un nrden moral, et A1,reslro, lo micmu que el pa-
dr•e der,tr•o ,ie lu familia, representa Ins Ifmítes
m;4s all;t de I^rs c^rales ninguna actuación es vá-
lida. Fn uu sisterna en él c,ue la disciplina tiende
a converlirse eu arrludisciplina y autugulrierno, la
nece,idad do clue exista alguien que a lus u,jos del
nii► u repre^enle lus fronteras rnorales que no pue-
den ser t.ra^fruaadas, y sca ^^omo trna s;rludable
lrlvr,rtencirt prtr•u nuectras propias pusihilidades,
es incuestiouable. Estas dimensiones del Maestro,
tan pc•cas VP.CrS sP^,aladas pur los truladistas de
la nueva educacióu no deben ser olvid;tdas.

)L 1



PROBLEMAS PARTICULARES

Conatitución de loa prupoa. Eziate diveraidad
de opiniones acerca del modo de constituir lua
grupos y su duraaión. El aistema ideal aerfa res-
petar 1oa b•rupoa espontáneos. que ae forman den-
tro de la comunidad escolar, procurando que nin-
gún alumno, por timidez o ínadaptación, quedara
al margen de eatas actívidades colectivas. Como
este sisteme no siempre da buenos reaultados, lo
conveniente ea que el Maeatro sugíera hábilmen-
te q^^iénea deben fornlar parte de cada grupo de
trabaju. En contra de la homugeneidad de las sec-
ciones, ane hoy constituye un principio intocable
de la organizaaión de una escuela perfecta, en loe
grupos deben entrar alumnos de distintas capa-
cidades iutelectuales, de distintas aficionea, e in-
uluao de diatintas edades. De este modo la divi-
eión de tareas será mucho más fácil, y el sentido
de cooperacián y aynda mutua está asegurado
deade el primer instante.

Muchos autorea opinan que el grupo de trabajo
debe actuar durante todo el curso escalar. Esto
$upone que la organiiación total de la eacuela
esté enfucada en eate sentido, y que solamente
queden fuera de ella las disciplinas no suscepti-
blea de un tratamiento culectivo Otros piensan
que la dllracibn de los grupos debe ser menor, e
incluso hay quienes consideran lo más convenien-
te que cada grupo se forme en función de las
tareas concretas que deben ser realizadas. Cuan-
do, como en nuestro caso, se trat.a de iniciar un
siatema de trabajo, es necesario arloptar una fór-
mula inicial muy flexible que permit.a en cada
momento rectificar. Por ello lo m^.s adecuado es
que el Aiaestru forme grupoe de trabajo para rea-
lizar rlna Larea concreta, finalizada la cual s©
puede proaerler a la formación de grupos más
duraderos. El número de alumnos que debe inter-
venir en cada grupo de trabajo no debe ser au-
perior a ocho.

PREPARACION DEL TRABAJO

E^íe sisterua de trabajo escolar no puede em-
plearse con niños menores siete u ocho años. La
líbert.ad de determinaciunes y de ayuda mut.ua que
constituyen su idea[, rleben ser cnidadusament,e
dosificadas en funcián de la edatl y de la madu-
re2 psieoló^ica. F]n princinio, será el Maestro
quien deaigne los telu^ls de trabajo, y la parte que
csorresponde realizar a cada alumno, aunque deba

siempre tener en cuenta sus intereses reales y
aus particulares inclinacionea y aptitudes. El cli-
ma psiculúgicu de los alumnos que hayan de en••
frentarse con esta nueva modalidad de trabajo
escular debe baher sido cuidadosamente prepa-
rado, subrayan^lo las ventajas del trabajo en
eqrlipo y la posibilidad de intercambiar informa-
ciones y de ayudar a quien encuentre dificultades.
Cuando los alunmos aean mayores y est,én entre-
nadus, los ternas y la distribución de tareas pue-
den aer decididos por elloa mismos, aunque la
planificación general de la labor corresponda
siempre al 1líaestro.

Deben quedar perfectamente delimitados los ob-
jetivos que se persiguen, asf como las consultaa
bibliugráticas que deben hacerse, lecturas culec-
tivas, viaitas, excursionea, encuestas o preguntas
a personas de la localidad, etc.

DFSARROLl.O DEL TRABAJO

Las etapas del trabajo por equipos $on sensi-
blemente iguales a las etapas que se aiguen en
una inveatigación senr,illa; no en vano Roger
Couainet definfa au método como una forma d^
autoeducación social por medio del trabajo cien-
tffico. Estas etapas, simplificadas, son:

1" Determinación de objetivos y de los me-•
dios. 2° Biísqueda de datos. 3° Clasificación s
estudio de esos datos y 4.• Formulación de con^-
clusiones.

Z'odas las materias del programa escolar en-
cierran mutivos interesantes susceptibles de ac-
tividades cooperativas;especialn^entelas Clenciae
Naturales, Geograffa, Historia, conocimiento d®
la localidad y sus problemas, Lengua 117aterna,
et,cét,era.

Una ríltima recomendación para los Maestror^
españoles. EI t.rabajo por equfpos es práct:camen-
te desconocido en nuestras escuelas; sin embar-
go, por sus valoros sociales, rnorales y formati-•
vos, merece ser ensayado. Pueden comenzar for-
mando un solo equipo de seis u ochu alr.irnno«
bien seleccionados, y encomendarles una ta.r®a
concreta que puede ser desarrollada durant,e quin-
ce dfas en las sesiones de tarde. Los resultado»
de este trabajo abrirán nuevas perspect,ivas.

SELECCION BIPLIOGRAFICA
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LECCIONES Y EJERCICIOS

Parece imposible que no hayamos comprendido aún
eficazmente el valor del trabajo individual y sigan
inmersas la mayorta de nuestras escuelas en un fe-
roz verbalismo, agudizado por la reacción económico-
aomercial que ha surgido como mala hierba al so-
caire de los cuestionarios nacionales.

El tttulo del presente artfculo yuizá sea proyee-
oión de ese concepto atomístíco de una escuela sin
fuerza ni energfa vital, de puro analftica, incapaz de
s,intetizar en actividad fecunda sus múltiples aspec-
tos nunca del todo independientes.

tLa leccihn? bHay un momento en la escuela, en
la labor de una escuela activa, quo no sea lección4
A.ntes de que el nifio penetre en el aula, en su puerta
misma, puede darse ya la lección breve y minúscula,
pero eficaz. Sin embargo, este concepto de lección
tan amplio se aparta del que corrientemente tienen
nuestros maestros, y vamos a esclarecer ideas:

Olasos de lecatón.

La lección, que podría definirse como la actit,ud
docente del maestro frente al nii^o o como hacer "yue
el alumno adyuiera nociones y forme su aptitud cieu-
tifica" (f), puede ser considerada on un sentido am-
plio o estricto.

Decimos de alguien: personas, acontecimientos o
cosas, que "nos han dado una lección", y es cierto,
porque on los mismos her,hos hemos advertido una
ontidad que servta a nuestros fines o intereses cul-
turales o morales, que estimulaba nuostro espíritu al
enriyuecimiento de una nueva experiencia.

Implica come Pactores:

un estfmulo
una otiservación por parte del sujc^ta
una ir►corporacíón activa.

Sin cada una de estas tres condiciones no hay
verdadera lección, porque la última, que entraña la
eficauia, implioa las otras dos en gran rnedida.

EI estimulo puede ser de origen muy diverso: u,n
pericídiuo, una flor, el rfo quo se precipita, una fraso
oída al azar, una película., una escena presenciada...,
y podrfamos seguir indefinídamente en variedad y
riqueza.

Poro es necesario que el sujeto observe. Si no hay
observación, la acción estimulante puede quedar en
la subconscieaicia como un sedimento inoperante, a
lo menos desdc el punto de vist.a docente. De aquf ta
importancia de un buen desarrollo en la potencia
de observación y una preparaci^Sn conveniente para
que ésta se realice en las óptimas condiciones de
eficacia. Go que supo.ne también un entrenamiento
y un hábito del sujeto, adquirido fundamental y efi-
cazmente en los primeros años de su vida.

Cualqirier ejemplo de poteneia observadora dos-
arrollada con el ejercicio-el indio en su agudeza vi.-

(1) Yeiageyfa Geutempor^nes, pág. 2Cw3.

,. ^^^ .
^•'^,. ,:«: ';; ^^'^^+,^;.

par A7U^lJftA^DIiVA!

v.
^' '/ ^* .: °{'y -^ h.;

sual, el músico en su oído-ilustra^taa?,a^t,^ afírma.- ¢•
ción. ^`^'. ^^^`1,,, '^^

Pero, además, se hace indispensable 1a.^.i+rieó+$id3^i .
cidn activa a nuestro bagaje intelectual, cultural e
moral. Y he aquf el mome.nto trascendental de Ia
locción. No existe leccián si el sujeto no Ilega a
captar el mensaje del est,fmulo y a incorporfirselo.
óPodrfa llamarse leoción la del orador que increpara
al mar 2

Y si estas tres condioiones son válidas para ias
lecciones que nos dan insistemáticamente las cosas,
ócuánto más lo serán para aquellos momentos y cir-
cunstancias que en el ámbito escolar y con ínte^x-
ción de educar se producenY

El maestro, desde que se pone en contacto con el
alumno, es un puro estímulo, y de aquf, de esta oa>f-
dición, con u.na fuerza de autoridad impresionante,
tanto más cuanto el niño es más pequeño, se deduoe
su fuerza de atracción, su potencia para suscitar la
observación del nii^,o, y la misma facilidad que el
niño siente para incorporar su mensaje.

Todo es leccián en la escuela y fuera de el1a, por-
que todo tiende a operar en el espíritu del eduoa>!-
do y éste se asimila su dinámica.

Por eso la radio,. el cíne, la prensa, fa calla, los
anuncios, la vida, todo, tiene un gran poder estimta-
laute, que muchas veces contrasta oon la pobreza de
medios en que so desenvuelve la escuela.

Pero revisomos en su aspecto didáctico el concep-
to eslricto de lección, en su forma tradiuional de
explicación y en au mús moderna de trabajo active
individual o on equipo, del alumuo.

La leoclón en aentido estrloto.

Corrientemente ae da el nornbre de lección a ltl
acción del profesor sobro los alumnos, tratando do
esclarecer una cuestión del programa, y do aqut que
se establezcan, condicionadas por este sentido, las ne-
tas esenctiales de una buena lección.

Pero, si so tienen en cuenta las diroceiones de ]s
nueva 0f,lu('.aC111I1, activa fundament,almente, la lee-
c,ibn debe ser muy distinta.

Comier,za desde que el maestro prepara el mate-
rial para q110 el muchacho trabaje con él, y se coa-
t,imía hasta que ha terminado de incorporarsa ia
materia objeto de la lección, como se demuestra en
el trabajo que desarrolla el plan Dalton, el sistema
Winnetka y, más pr:íctico y moderno aún, el de
M. Dottrens, el cual adapta estos sistemas a escuelaa
más modestas, con fichas do cuatro clases: recupera-
ci6n, desa.rrollo, ejercicin y auto-instrucción. Sien es
verdad que la redaccic5n de estas fichas es tarea diff^
cil para adaptarlas a la capacidad del niño.

Con esto sistema, los e,j©rcicios y la lección f^oi-
man un todo orgánico diffcil de delimitar, y el mu-
chacho trabaja superando "su contrato de trabajo",
que firma cada rne^, cornprometiéndose a realizar
lrna detorminada tarea.
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Aa^ un proverbio muy expresivo en el orden di-
dáetíco que nos confirma la necesidad de realizaciún
que e.ncarna toda tarea educativa que se propone al
niŭo:

"l,c que ae estudia, se olvída,
lo que se ve, se recuerda,
lo que se hace, se sabe."

Los eJerololos.

Por eso, los ejereicios previos o posteriores a la
lección resultan absolutamente indispensabios para
confirmar e incorporarse la doctrina. Súlo lo que se
haee, sc sabe óien, porque, para llegar a la fase del
hacer, ha sido preciso redescubrir y hacer propio
todo lc que constituye. la base teúrica de la práctica,
con un esfuerzo personal y nuevo en cada situa-
aióa.

EJerololos anterlores o de Invostigación; ejerol-
otos posterlores o de fiJaclón.

Son indispensables los ejercicios previos encami-
nados a guscitar el interés por las cuestiones que se
van a estudiar.

Por ejetnp^o, en el medio familiar el muchacho
reeogerá materiales de la realidad, la prensa, la ra-
dio, que luego en la, escuela debe elaborar según las
directric^s marcadas.

Exactatneltte igual puede proceder en el campo, en
una f&brica, en un taller, en un comercio o en la
oficina de Telégrafos o Correos.

Posteriormente al estudio y comprensiún del tema
han de realiaarsa una nueva serie de ejercicios en-
caminados a fijar plenamente las ideas, a sintetizar
y definir criterios sobre la materia, a la vez que a
ínsertar los conocimientos adquiridos en el plan ge-
noral del trabajo y de la ciencia.

Los ejerciuios pueden ser también individuales y
por equipoa. Ambos aspectos son interesantes.

El ejercicio indiuidual da la posesiún del tema para
cada alumno, rehaciendo y roavivando sus conoci-
mientos; el ejercicio o el trabajo en equipo, si bien
puede fomenlar la apatfa del ni6o inhibido, desarrolla
virtudes sociales y de cooperaciún, magníficas en el
nii'^o normal, solidariza en la empresa común y crPa
iaaos de compai^erismo, a!a vez que elimina la su-
premacfa del yo haciendo que el traba jo del equipo
tenga un rango superior a la sislada acciún indivi-
dual.

En conclusión, el sentido amplio de la lección es
el que debe dominar en el concepto dinámico y for-
mativo de nuestra escuela actual.

Todoa los dtas, sin embargo, ser,S preciso siste-
matizar las ideas adquiridas de modo esporadico y
sin inteneionalidad educativa, y entonces la lección

ha de ser esclarecimie.nto, ampliaciún o sfntesis dada
al alumno con fines didácticos. Para estos casos será
bueno recordar las condiciones trad^iciunales de una
buena lecctiún.

1 4

2.*
3Q

Que estimule los intereses del qifSo, para lo que debe
estar de acuerdo con su momento pslcológlco.

Que se relaclone con algo posetdo por el ni8o.

Que sea intu(tiva, es decir, que muestre los objetos
o sus ímrigenes.

4.a Que aea de una duracíón máxima de 30 mfnutos, y

5.4 Que dé lugar a ejercicios.

Preparaolón.

Pero, ^no porque el concepto amplio de lección do-
mine, debe dejar de prepararse cuidadosamente. De
esta preparación pendo el éxito y la eficacia. Debe
enfocarse en un doble aspecto :

a) Materia que, destacada del conjunto progra-
mático, es oportuno dar en este momento.

b) Adecuaciún de esta materia olegida a los in-
tereses del pequeí"^, hoy.

El sistema de fichas es flexible y bueno, a la vez
que permite renovarse, cuando el momento lo exija,
en todo o en parte. Pueden desarrollarse los temas,
aiiadir fragmentos de textos que conviene recordar,
hacer alusiún a los ejercicios que debe hacer el mu-
chacho, y referencia al depúsito de material que, vivo
y ordenado, debe estar a mano para cada lecciún.

Materiai diverso: desde la misma realidad vivien-
te hasta im^ígenes y cintas magnetofúnicas con toda
la rica gama de medios audiovisuales.

He aquí en resumen nuestro concepto:

Todo es ler,ciún, pero haa,t que sintettizar o siste-
matizar lo que la realidad nos órinda, para sacarle
provecho al má.cimu. Para ello, preparaciún de lec-
ciones y ejercictios.

Trabajo prcvio del alumno, indiwidual y cn equi-
pos; posesiGn del tcma, y, dc nuevu, me.di.ante una
serie posterior de ejcrcicios, lijaciún dc lus cono-
cimtientos e inscrciún de ellos en cl plan general de
la cicncia.

Y siempre v en todo momento mucho trabajo per-
sonal del alumno, stin el cual no hav saber en su do-
óle sentido de puseer y gustar.
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DEL LIBRO AL DOCUMENTO
por ADOLFO 31ZAILL^

Si hubiéramos de abordar los múltiples problemas
culturales, políticos y pedagógicos que plantean los
libros necesitaríamos escribir muchas páginas. Como
disponemos de muy pocas, vamos a limitarnos a es-
bozar con brevedad las cuestiones más importantes
que formula la evoluciótl y empleo de los libros es-
colares.

DOS PAI,ABRAS ll1; HISTORIA.

Desde la Biblia y el Libro de Pta-ho-Tep, nues-
tra civilización se funda en el magisterio de los libros.
Si su difusicín fue restringida, por razones obvias,
hasta que Gutemberg descubrió la imprenta, a par-
tir de entonces han inundado todos los ámbitos geo-
gráficos y sociales.

En sus albores griegos y latinos, la escuela ca-
recía de libros escrítos expresamente para los ni-
ños, y empleaba para sus fines las obras venera-
bles de la literatura-la "Ilíada" y la "Odisea"-, de
modo análogo a como los hebreos utilizaban la Biblia
y los m+isulmanes se sirven aún del Corán para Ia
enseñanza en las escuelas.

No tardaron en aparecer los primeros manuales
propiamente escolares. Durante toda la Edad Media
y atín durante el Renacimiento, la Gramática y la
Doctrina, únicas disciglinas del grado primario, eran
coma códigos de saberes que los alumnos tenían que
memorizar, ya que la psicología escolar de la épaca
tenla como fundamento cl aforismo: "Sólo sabemos
lo que tenemos en la memoria".

a) Las ilustraciones.

Hasta entonces, los libros escalares carecían de
dibu jos. I'ué Comenio quien, beneficiándose de la
onda "sensorial" que el Renacimiento propagó, in-
trodujo en los libros escolares las ilustraciones, al
publicar en Nuremberg en 1658 su Orbis sensua.liurre
Qictus (El mundo en imágenes) ; aunque con otros
fines, pero en un sentido análogo, nuestro compatrio-
ta F'ray hiego de Valadés había publicado mucho
antes su F^^thórica Clcrístiana, una cartilla para en-
señar a leer a los indios americanos ilusirada con di-
bujos.

Hubo de transcurrir un período de casi doscien-
tos cincuenta atios hasta que los libros se Ilenaron
de ilustraciones, en tuna larga y difícil dialéctica con
el texto a memorizar. Todavía recordamos las pá^
ginas de apretada letra impresa de los libros que
hubimos de estudiar en la escuela, donde unas pocas
ilustraciones ponían frescura de oasis en el desier-
to tipográfico con menos frecuencia de la que hu-
biéramos deseado.

A partir de 1920, la prensa infantil, con sus tí-

pices "fumetti"-como dícen Ios itatianos---empie-
za a generalizarse y, acaso p^or influjo de ella, los
libros para niños comienzan a multiplicar los dibu-
jos con fines ilustrativos, en un proceso, pese a todo,
lento, y no siempre lineal.

b) Z,ibros de texto y de lectura.

A Io largo deI siglo xIx se inicia y progresa una
tendencia que había de adquirir luego desarrollo con-
siderable. Nos referimos a la introducción de libros
d^e lectura, junto a los libros de texto, de tipo tra-
dicional. Mientras éstos habían de memorizarse (an-
tes de un modo riguroso; luego con alguna flexibili-
dad, a medida que la rnemoria fue perdiendo gran
parte del predicamento de que gozó durante el me-
dievo), los líbros de lectura tenian una finalidad en ^
cierto modo lúdica o recreativa, familiarizando al
niño con experiencias científicas o vitales a través
de narraciones o descripciones, o poniéndole en con-
tacto con el mundo de la literatura y el arte.

I,a lectura, es .;ierto, podía adoptar diversas mo-
dalidades, según fuera explicada, comentada o ex-
presiva, silenciosa o en voz alta. Pero siempre la
caracterizaba el hecho de que no tenía por objetivo
fijar en la mernoria det alumno los contenidos co-
rrespondientes.

De 1920 a 1925, la crisis a que 11egó en España
el viejo culto memorístico alcanzó su punto culmi-
nante. Por entances se difundió la idea de que los
alumnos no deberían estudiar ^ada para fijarlo en
la memoria, bastando con que el maestro explicase
de viva voz las materias del programa y realizase
experíencias que aquéllos repetirían bajo su direc-
ciótl, limitándose los niños a tomar notas en sus cua-
dernos de trabajo de las procesos y las ídeas in
corporados a su mente en el curso del trabajo esco-
lar. I:ra el movimiento de la llamada "escuela acti-
va", que tuvo distintas facetas y versiones, no siem-
pre concordantes.

A esta tendencia se debió también una repercu-
sión de la mayor trascendencia en orden a los li-
bros escalares. A1 proscribirse totalmente el uso de
la memoria, el libro de texto, dedicado tradicional-
mente a esta clase de estudio, dejó de tener justi-
ficacicín, y surgieron por ello manuales escolares en
ios que el aparato habitual de definiciones y clasi-
ficaciones fue sustituído por "explicaciones" que el
niño había de leer y asimilar.

Se trataba de libros mixtos de texto y de lec-
tura, con neto predominio de ésta. Algunas famo-
sas "enciclopedias", escritas poco después de los años
citados, ejemplificaron cabalmente esta tendencia,
tan errónea como bien intencionada, por razones que
aduciremos después.
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c) ,^,ibros ^lel Alumno y Libros deI Maestro.

Los hábitos escolares de otros países introdujeron
pronto dos tipos de libros: los unos, deberían ser
estudiados por el alumno, y diferían poco de los
antiguos, salvo la introducción de ilustraciones cada
vez más frecuentes y la supresión del procedimiet^-
to dialogado ; otros, servían al maestro para dictar
trozos selectos, proponer problemas y ejercicios de
todas clases, además de desarrollar las materiás con
mayor extensión, para refrescar o mejorar la pre-
paración de las lecciones.

Con excepción de algunos intentos esporádicos,
la tradición española rechazó esta dicotomía, que el
año pasado defendían calurosamente en Ginebra los
expertos de los países más avanzados en la Confe-
rencia lnternacional de Instrucción Pública. I,as di-
ficultades económicas de los últimos tiempos, al im-
pedir que las escuelas renueven sus manuales con
la frecuencia debida, han venido a dificultar, no sa-
bemos si definitivamente, la generalización de los I,i-
bcos del Maestra.

^AS "^NCICI,OPI;DIAS".

I.os factores mencionados, junto al objetivo inI-
piícito de "libra único" a que apuntaban, sin de-
searlo quizá, las tentativas de Manuales, mitad li-
bro de lectura, m^cad libro de texto, han desemáo-
cado en la realidad funesta de las "enciclopedias",
eacas libros que como "sumrnas" modernas, consti-
tuyrn un obstáculo decisívo que impide levantar el
vueio al trabajo escolar, al que encierra en la cárcel
de automatismos añejos y nocivos.

Cualesquiera que sean los motivos que aconsejan
cu adopción -motivos que conocemos demasiado
bicn-, los principales éfectos de las "enciclopedias"
oon los siguientes :

a) Puede admitirse que un autor sea especialis-
ta, tanto en el contenido como en la metodología,
en una o dos materias del programa. )?s imposible
que lo sea en todas, lo que descalifica de raíz las
"enciclopedias" escritas por un solo autor, que se ve
obligado a"simplificar" y"avulgarar", las discipli-
aas que no domina, contra los más elementales dic-
tndos de las exigencias científicas y pedagógicas.

b) L.as "enciclopedias" escritas por dos o más
autores carecen de unidad, como podemos observar
ca la.s así realizadas, que junto a partes acertadas
contienen otras defectuosas, desde el punto de vista
del cantenido o de su exposición. Se dirá que esa
falla se centuplica cuanda cada autor escribe una
sola materia, publicándolas como asignaturas separa-
das. Esta objeción es equivocada porque cuando se
adopta esta forma de exposición sólo se deciden a
eacribir textos los especialistas en la materia de que
se trate (a menos que encuentren editores y com-
pradores los autores mediocres, Io que no parece

^^)•
No olvidemos, por otra parte, que la unidad de

ooacegción y de realización del trabajo escolar ha

d^e darla eada maestro, y no el autor o autores de
las "enciclopedias", olvido que está eoa ►duciendo a
inercias totalrnente recusables en la formulación y
ejecución de los programas, brújula del quehacer de
la escuela, cuya responsabilidad incumbe exclusiva-
mente al maestro, a cada maestro, sin que deban
admitirse sustitutos ni rodrigones, por muy califi-
cados autores de "er►ciclopedias" que sean. (Reside
aquí una de las cuestiones-clave del funcionamiento
de nuestras escuelas, en las cuales la misión recto-
ra, unificadora y realizadora del maestro ha sido su-
plida por los índices de las "enciclopedias", lo que
constituye un "handicap" radical para todo propósito
de. renovación didáctica, suficiente para inutilizar
cualquier intento renovador, como está ocurriendo
con los Cuestionarios de I,engua Española.)

c) Las "enciclopedias" se han convertido en "tex-
to único", en el doble sentido de que han abolido
la diferenciación, tan fecunda, entre libros del alum-
no y libros del maestro, por una parte, y entre libros
de texto y libros de lectura, por otra. I.a reduceión
de horizontes que, así para e1 niño como para el
maestro, supone esta alicorta reducción es literalmen-
te catastrófica. Cuando el progreso de las ciencias
y de las técnicas reclama decenas de libros distin-
tos mediante los cuales maestros y alumnos se pon-
gan en contacto con un mundo en plena transforma-
ción, nuestras escuelas poseen solamente un librc
para todo, a través de cuya miope o empañada re-
tícula tienen los niños que ver la existencia y for-
jarse una cultura apta para vivir y actuar con efica-
cia en el año 2.000. Aun cantando con la extraordi-
naria eapacidad de improvisación de una raza mag-
nífica, como la nuestra, es imposible que neutralice
fallas de información y de formación que, o se evi-
tan de los ocho a los caiorce años, o se arrastran
para toda la vida como un grilla que traba desplie-
gues y movimientos.

d) Cada día se va viendo con más claridad quc
en la enseñanza primaria tienen más importancia pe-
dagógica que las nociones, los ejercicios. El con-
cepto mismo de lección ha experimentado una trans-
formación decisiva. I,a nueva concepción exige que
por cada noci.ín multipliquemos los ejercicios desti-
nados a insertarla en la mente infantil, relacionarla
cen sus semejantes y constituir con eL'as complejos
llenos de sentido. Ni el número de los ejercicios que
incluyen las "enciclopedias", ni su manoideísmo al
proceder de un solo autor (hay una tendencia al cli-
sé y la mecanización inevitable incluso en los enten-
dimientos más alertas y esclarecidos) satisfacen si-
quiera medianamente esta necesidad esencial de la
didáctica de hoy. 1~1 maestro precisa de repertorios
muy copiosos de ejercicios de todas clases, no para
seguirlas sin ninguna modificación, según hace fre-
euentemente ccu^ los de las "enciclopedias", sino para
seleccionarlos, adaptarlos y modificarlos de modo que
respondan en cada caso a las necesidades intrans-
feribles de sus alumnos.

e) Mientras la movilidad intelectual y el afán
prospectivo del niño reclaman motivos de atención
y de acción e instrumentos de trabajo que al reno-
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rarse con frecuencia fijen de nuevo su cambiante
ialterés, la "enciclopedia", grueso librote que ha de
estudiar durante dos años, al menos, mata todo es-
támulo de novedad y es causa evidente de tedio y de
fatiga.

f) Fl uso de las "e^nciclopedias" ha iniciado, des-
arralla y está "fijando" un estado de automatización
del trabajo escolar, de inercia y de atonía generali-
zadas que, sumándose a factores de otra índole, pero
confluyentes (citamos las motivaciones ecanómicas y
las "Contestaciones" a los Cuestionarios de Oposi-
ciones, en el plano de la preparación del maestro),
dificultan o impiden toda posibilidad de reforma di-
dáctica y mejora del rendimiento de nuestras escue-
las.

I,IBROS I;SCOI.ARNS Y "MÉTODO ACTIVO".

El movimiento que antes hemos mencionado, al
cerrar contra la "enseñanza libresca" y sustituir los
manuales de estudio por libros de lectura o por li-
bros de índole mixta, tenía razón en cuanto un sa-
`er pasivo, que el niño recibe hecho, carece de va-
lor para él, convertido así en un repetidor sin alma
t1e ideas que no han calado en su entendimiento.
Erraba, sin embargo, por falta de conocimientos psi-
eológicos, al sustituit eJ estudio por la lectura, cre-
yando haber resuelto así el problema didáctico.

La evolución ha continuado en el sentido opuestó
a1 que postulaba tal corriente. Pues actualmente, el
eEnpleo de las "enciclopedias", consagrando el pro-
cedimiento memorístico, ha hecho retroceder la di-
dáctica al estado en que se encontraba a fines del
siglo xtx.

El mal, generalizado a todos los grados de nues-
tra enseñanza, nace de ignorar la estructura y exi-
Sencias del "estudiar" y del "aprender". Se parte
del error de creer qae el niño y el adalescente apren-
den estudiando, es decir, fijando en la memoria las
definiciones, explicaciones y ejemplificaciones que
autores adultos y especializados han escrito. Cuando
se trata de definiciones y clasificacianes "a palo
eeco" (caso no ínfrecuente, por desgracia, en todos
los grados de la enseñanza) es claro que el niño no
puede comprenderlas y se limita a recitarlas mecá-
nicamente.

Pero no es más halagador el resultado cuando se
rrata de "explicaciones" de conceptos abstractos o
^le procesos o fenómenos de la materia. Porque en-
toctces la lógica del niño, vital y"prá,ctica", no con-
^erda con la del adulto, abstracta y complicada, de
donde la imposibilidad de que aquél se asimile el
^urso de un razonamienta no hecho a su medida,
an^nque esté ampliamente desarrallado en el libro.

.

l^l niño, para "comprender" necesita pnrtir de
su "experiencia", prolomgándola mediante la obser-
vación, la reflexión y la investigación, acomodadas
a sus posibilidades.

Pero ésto no equivale nunca a un mero rasotto-
miento discacrsivo, que es la único que da el libro de
texto, sucinto o ampio. Se trata de un ir y venir de
la vida a la reflexián, y de ésta a los hechos, me-
diante la observación, la comparacián, la evocación,
la descripción, la inducción y la deducción, todo ello
dentro de un clima de ctcctión.

He aquí por qué los manuales al uso jamás pue-
den dar esta marcha sinuosa y"accidentada" de la
comprensión infantil en un clima de actividad y
manipulación, de observación y de experiencia, que
es [a exigencia radical del "método activo".

En una palabra : en vez de que el niño se lirnite
a repetir comparaciones, clasificaciones, definiciones
y explicaciones, válidas para el adulto que las for-
muló, lo que reclama es que le enseñemos a com-
parar, clasificar, explicar, sintetizar y definir. Ta]
es la entraña del método activo, conquista metoda-
lógica que no debe morir, aunque haya que recar-
tar en ella excesos imputables al posítivismo, comO
hacen ahora, quizá con demasiado ímpetu y no siem-
pre con acierto, los pedagogos italianos.

I,IBROS Y "DOCITM>:áNTOS".

Con una concepción semejante, obvio es deducir
que los libros y métodos habituales dejan no poco
que desear. Realmente, superan mucho, por ejemplo,
a El fiducador de las Niñas, "enciclopedia" publiea-
da en Madrid en 1859, que tengo ahora delante de
mis ojos; pero principalmente en los aspectos típo-
grá ficos.

La línea señalada por el movimiemto activista exi-
ge una transformación profunda de los libros y de2
trabajo escolar. El libro actual irá siendo despiaza-
do por el "documento", en un sentido amplio, des-
pués de una fase, ya a punto de ser superada en al-
gunos países, de libro docwnxental, que proporciaQta
ejercicios, estadistica.s, mapas, croquis, gráficos, gra-
bados diversos, etc., etc. Más adelante, el libro do-
cumental será reemplazado por Guías de traóajo, que
encontrará.n su arsenal de referencias en un Fiehero
copioso y sistematizado. Cuanto favorezca esa ev^o-
lución, despertará y avivará ^as energías infaattiles,
para que el niño sea el primer colaborador de su pro-
pio saber. Y el maestro el segundo, que se convierte
en primero en orden a la cronología.

Y es claro que ésto pide una ho^nda transforma-
cinó pedagógica. Y tu1 gran esfuerzo por parte de
todos.

w.-..:. ^.
•___^ ;,^ ••
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EL LIBRO ESCOLAR COMO OUTA
DE TRABAJO

por ESTEBAN VILLAREJO

TENUENCIAS CONCEPTUALES

Sigue siendo el libro un instrumento didáctico
estIrnabie. Hace poco su valor era muy discutido.
A veces, negado con razón por el abuso que de
8l se hacía. Y es que, como todo material do^ente,
puede ser valioso en st, pero entenderse mal su
empleo. Hay todavía en la actualidad distintos
modos de concebirlo en relación con el trabajo
escolar.

La tendencia dogrnática propende a colocar el
libro de texto en !a base del aprendizaje. Consi-
dera que guarda en sus páginas el saber progra-
mátieo que debe ser retenido. Con frecuencia es
el libro uuiveraitario del que se hizo un resumen
para la eirseílanza media y de éste para la prima-
ria. Suele, adoptar el titulo general de compendio,
dígamos, exposición abreviada de Ia quinta esen-
cia de los conocimientos escolarizados. Epftomes
parvos, pero asépticos, aburridos, cuajados de
definiciones, clasificaciones y sínopsis abstractas.

Algunas de nueatras actuales enciclopedias es-
colares no andan muy distantes de estos brevia-
rIos reurridos en un sólo volumen.

Cuando el profasor se anticipa a explicarlo, en
él figura la síntesis de Io oralmente desarrollado.
Si ocurre a la inversa, ei verbalismo se hace in-
evitaóle. En uno y otro caso el libro es ^osa inter-
puesta entre Maestro y al>imno. Se supedita a sv
dominio todo el trabaju escolar. Cuesta averiguar
a veces quíén ea el docente auxiliar, si el libro 0
el Maestro.

...

Las corrientes paidocéntricas reaccionan con-
tra esta situación. Destierran el libro de texto del
aula escotar para sustituírlo por el cuaderno per-
aonal de apuntes. Sean los alumnos mismos,
opina, por ejemplo, Decroly, quienes confeccio-
nen su propio libro.^Estimula su atención. Les
obiiga a trabajar, a consult.ar libros. romenta la
autoacl,i^•idad. Hácose casi inncesario el estudio
formal, para ol que no están todavfa preparados.

En la pc•Actica, sín embargo, rara vez surte tales
beneficios. EI libro de apuntes acaba en un Iibro
de texto rnal hecho, cuajado de errores, cun enor-
mes lagunas, escaso de contenido y, para mayor
desventura, ilegible. Aleja inclusn de los auténti-
cos libros en vez de asomar a ellos. Deplorable
desamor para quienes no dispongan de otros
Maestros que Ins libros al término de au escola-
rldad.

Inadmisible la suplencia del libro por los apun-
tee. Lo subraya la investigacián experimental, si
bien sus conclusiones se vean influídas por mu-
choe factores ( edad, inteligencia, clIma afectivo
de la ciasa, métodos docentea, énfasis de los ob-

jetivos didácticos, etc.). Vuelve a confirmarlo,
entre otrus experimentos, el verificado reciente-
mente pur FrP^-berg sobre 500 estudiantes de ran-
go universitario. Investiga el uso de apuntea aten-
diendo a cuatro variantes experimentales: í`,
nu tumar uola alguna de lo explicado por el pro-
fesor; 2.', sacar apuntes con la mayor amplitud
posible; 3`, lomar sálo breves notas, y 4`, con-
tar anticipadarnente con las lecci^nes policopia-
das. A^^redltanso de valor creciente en el orden
expresado. EI último recurso didtíctico, equivalen-
te al uso del libro de texto, supera a loa ante-
riores.

Si esto ocurre con alumnoa de estudios sure-
riores, con mayor razón en la escuela primaria,
donde la pericia en tomar apuntea es comparati-
vamente nuia. Hay que volver la mirada a los ver-
daderos libros de texto.

EI pensamiento sociotógico moderno, al paso
que revaloriza el empleo del libro, matiza su in-
tencionalidad pedagógica. Hay muchos, muchíai-
mos libros a donde acudir. Mejor que en los cua-
dernos de apuntes están allf expresados los voca-
blos técnicos y nombres propioa de equfvoca cap-
tación suditiva. Cesa la Inseguridad dis^ente crea-
da. Todo está en esos libros mejor ordenado, en
la proporciún conveniente. Las referencias bibliogrs-
Ilcas Ilevan a las debidas ampliaciones en obras de
consulta, al trato con varios libros y no con uno sálo
de texto. Conviene fomentarlo hoy dfa en que la
multiplicaciún creciente de la letra impresa estú con-
virtiendo el trabajo cientlIlco e:r el arte de en-
contrar el libro oportuno.

Cuando este concepto del libro en la vida social
se conjuga con et de profesor-^rientador en vez
de profesor-e.nse ►rante, surgen decisiones, como
la del Plan Daltun, de suprimir el libro de texto
clásico y reemplazarlo por los de adultos. El pro-
fesor sugier^ biblic graffas y pone al alcance de
ios aluinnos esos libros recomendados, que deben
consultarse con igual espíritu que el atlas y ei
diccionario.

...

También el autodidactismo marca su impronte
en la solución del problema. AI hacerse el profe-
sor cada vez menos necesario crece el papel det
libro escolar. Se convierte en gufa del tr•abajo in-
dependiente y, como tat, autodidácticu y autoco-
rrectivo. Así Io preconiza Washburne para al sis-
tema de Winnetka. Es gufa en la investigaciún per-
sonal de los conocimientos. Inicia en los métodos
de resolver loa problemas que plantea. Suscita la
reflexión, la curiosidad cientffica, induce a em-
prender trabajos personales y lecturas suplemen-
tarias. Comprueba el alumno mismo sus progro-
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eos con tests que, oportunamente, se autoadmi-
nistra, que luego revalidará ante el profesor. Se
le procura la seguridad de que va por buen ca-
mino. EI libr•o escolar alcanza aquí sa máximo
exponente como guía de trabajo.

LIBROS DE TEYTO Y LIBROS DE ACTIVIDADES

En cuanto a instrumento escolar de trabajo,
vale disi,inguir el libro de texto clásico (textbook)
de! moderno libro de actividades (worbook).

El pri^neru contiene los conocimientos y mate-
riales para todus los grados de la escolaridad o,
como es mtts frecuente, para un ciclo escolar de-
terminado, rara vez para un soro curso. Este últi-
mo es el mfis recomendable, aunque de diffcil pre-
paracián, porque obliga a respetar la continuidad
en la serie, sin saltos bruscos ni repeticiones in-
necesarias.

El libro de actividades opone a la permanencia
del anterior su carácter de fungible. Ambos reco-
miendan trabajos y ejercicios, pero con la parti-
cularidad de que el libro de aetividades concede
el espacio necesario para efectuar esas activida-
des aconaejadas, roalizar tests, resolver problo-
mas, relacionar con otros conocimientos, escribir
sus errures y dudas, llevar personalmente sus
gráficas de progreso, etc. Equivale a tener el nii,o
en un solo volumen su libro de texto, bloc de tests,
cuaderno de apuntes, diccionario, registro de pro-
greso, etc., para un solo curso y una sola asigna-
tura, naturalmente.

A1 niño le gusta estrenar lihros al tiempo de
estrenar curso, y no volver a las andadas con el
mismo. De est,e modo utiliza algo nuevo, fresco,
muy suyo. Si no es sostenible para cada discipli-
na, puede restringirse a las básicas, lectura, orto-
grafia y cálculo.

Para el prufesor supone un ahorro considera-
ble de tiempo el recomendar ejercicios. El libro
los presenta más finamente graduados que él
podrfa inventarloa y con facilidades de califica-
ción. No tiene que escribirlos en el encerado.
Mientras el editor de libros de texto se ve impe-
IIdo por competencia comercial a reducir páginas
y eliminar muc,ho material práctico, aquí tiene
por esencia que destinarse gran espacio a ejer-
cicios, explicaciones, ejemplos e ilusfraciones fun_
cionales. Sun de gran valor en tas escuelas rura-
les, ©specialrnente en las unitarias, donde e)
Maestro nu tione a mano muchos materiales para
ofegir y cunsumiria mucho tiempo en su prepa-
ración. Holgura que no oxime de preparar adecua-
damente la lección.

La objecián do que es muy cara este tipo de
libros se ve contestada con las ventajas aludidas.
Mídase en unidades de aprendizaje y quizá resulte
más económico a la larga. lCuántas deserciones
del estudio por antipatías personales con los li-
brosl

Se ha ensayado ol proceder mixto de comple-
mentar con ol libro de actividades ei uso de un
determinado fibro de texto, pero a costa de perder
su prociosa intimidad y, a cada reducción de ca-
lidades, eficacia. En el campo de la Aritmética,
Durr, hace una fina comparación experimental entre

el empleo exclusivo de libros de texto ^ el cample-
mentado con lihros do actividades, EI eaperimento
recae sobre f02 escolares dol 4° al S' grado de la
escuela pr•irriaria. En conjunto se observan mayores
ganancias en vocabulario aritm:tice y en el dominio
de Ias operaciones fundarnentales con el empleo de
libros de actividades. Obtienen especíales be.ne[leios
los de inteligencia auperior y de nivel cultural ele-
vado.

Aunque el tibro de actividades se utilice c^mo
complernentario de un texto especi(Ico, rinde ser-
vicios apreciables: enriquecimiento de ideas, ejer-
cicios nuevos y diferentea para asegurar Ia com-
prensión, referencia de datos, ayuda para gene-
ralizaciones, adaptación a las diferencias indíví-
duales, etc. Corno siernpre, en manos de un Maes-
tro hábil rinde mayores frutos.

SELECCION DE LOS LIBROS ESCOLARE9

El problema de elegir libros se ve complicado
por muchas circunstancias. Si un Maestro tiene
implantada la onser5anza colectiva en su clase de
cuarenta alumnos, habrá de selecctonar el mismo
libro para cada uno de los cuarenta. Pera si pre-
fiere el modo individualizado de enaeñanza, serán
cuarenta libros diferentes los que hayan de ad-
quirirse y estar a disposición de todos.

Sobre si es preferible un solo libro de texto 0
tantos cumo disciplinas, la tendencia general se
pronuncia por !a presentación separada. Sólo en
las primeras clases I,iene ventajae el manual úni-
co para todas las ramas.

EI factor económico malogra con frecuencia
el planteamíento cientf(ico del problema. En unos
ca3os rorque la elección de texto lleva implícita
pingiies ganancias, conviertiéndase en lo que con
fino ironfa llaman negocio "textil". Afortuna-
damente la escuela primaria se ha visto libre
hasta ahora de lus empresarios de esta singular
industria "taxtil", pero, sin duda, por su obligado
contactu con sectores menesterosos de la pobla-
ción nacional, cae en el extremo opuesto. Son
adoptadas muchas veces libros de te^to porque su
baratura de precio los hace asequibles a las for-
tunas de todus los alumnos. Revela un complejo
de inferioridad de nuestra escuela popular no
siempre justificado.

De este espíritu de pobreza o pobreza de espí-
ritu se infieren ^rnn^les mates. En primer lugar,
el rendimiento escolar deficiente, ya que el Diaos-
tro se aviene a utilizar una herramienta de tra-
bajo mala con tal de hacer llevadera esta carga
económica a sus benefieiarios. Sacrifica noble-
mento su comodidad personal y hasta comprome-
te el éxif,o de su labor por la cicatería de unas po-
cas pesetas que cumple exigirlas a los demfi^s.

La peor de las consecuencias está en la asca-
sez de libros nuevos y bien hechos a disposición
de las eacuelas que quieren sacudirse esa infe-
rioridad inferiorizada. Forxosamente tienen que
elegir entre lo que hay en el mercado, donde se
ha impuesto el libro barato, amasado a costa de
incontables renunciamiento^a materiales y peda-
gógicos. Importantes oditoriales hay que ganan
alguna que olra batalla económica acudiendo a
reimpresiones, sprovechando lo gastado un dí'a en
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grabados, BZerrrrando la calidad del papel, en fín,
eacando indefinidament,e de sus prensas libros
anticuados ^ de condicionea materiales lamenta-
bles. Ea el libro que tiene salida. 1^1 otro, el libro
bueno que esos editorea quisieran producir, y que
alguna vez les tentó, ea un lujo que raya comer-
cialrnente en el diaparate.

Urge que productorea y conaumIdores se apres-
ten a sacudir el yugo de estos factores extrfnse-
aos y decidan reeolver el problelna de modo más
rasonable.

ESCALAS DE EVALUACION

Los procedimientos de verdadera seleccidn va-
rfan desde la simple apreciacián subjetiva hasta
ei análisis objetivo de sus cualidades, cuidadusa-
mento sopesadas en escalas de evaluación. La
impresión general de conjunt.u tiene el riesgo de
^erse ganada, a nuestro pesar, por sus valores es-
téticos más que por su contextura radicalmente
pedagógica. Gana el dibujante la partida al autor.
E1 uso de escalas objetivas es lo aceptable. Pre-
feribte tenerlas prupias que contentarnus con uti-
lizar las eatranjeras. Naturalmente, se requiere
nucha investigación experirnerltal antes de atri-
buir un peso eapecffico a un dato deterrninado.

Un ejemplo: jQué puntua.ción debernos acordar
a las ilustracionesY Por ocupar un gran espacio
en los libros eacolarea y por elevar erturmemente
el eoste, 8i se echa mano del colur, vale la pena
aomprobar su verdadera trascenderlcia. Asi lo
comprende Rudisill, quien decide conaultar a
este respecto los gustos de 27 nilios del grado de
párvulos y de 1^0 alumnos de cada uno de loa seis
grados que le aiguen. El experimento conaiste en
darles a efegír entre cínuo tipos de iluatracionas
irecuentes en los libros: 1", fotografía en negro;
L', Potografta en color; 3.°, dibujo en colores, rPa-
li.sta en figura y colorido; 4.°, dibujo de linea,
realista en la forma pero sin euidar de que ro sHa
eu el color, y 5', dibujo colureado, convenci:^nal
en la forma y ain realiamo de color.

De los datos estadfaticameni,e elaboradós ^• de
!a$ razones dadas para olegir y rechazar iluatra-
cionea, so infiere: a) Que al ellfrentarae con lln
grabado, el niño lo primeru que busca es rat^u-
nocer su contenido. b) Una iluatración satisfuce
más en tanto que su conteuidu al.,arezca más real
o vivo. Que aea en color o en negro te impnaa
manos que su apariencia de realiatno. c) El cc-
lor le gusta en tanto que aumeuta la impresián
de realismo o vivacidad.

Otro ejemplo puedo contríbuir a perfílar Ia
oomplejidad dol asunto: El vur,abulario utilizs,do
en los libros. La claridad inte[ectual del texto oe-
pende en gran meditia de que los vuuablos err-
pieados aean familiares al nirTu. No es preciso que

lo sean todos, puesf,o que algo nuevo debe apre,n-•
der, pero que al ser conucidos casi todos, permi-
tan subreentender al que surja nuevo, que c^rm-
prenda lo leído sin recurrir con exceso al dí,cío-
nario.

Hay que inv©etigar ontonces el vocabulario
usual infantil para conacer si se lofxra la iosifí-
cación dehida de vocabioa nuevos. Pero la ^csua-
lidad tiene que aer bien diferenciada por edadea,
para no caer en puerilidad. Exist,en pala.bras que
alcanzan uua gran frecuencia en lus primeros gl a-
dos escolares y que lnogo disminuyen de empleo
y hasta Ilegan a ext.inguirse, comu t;e observa en
las ínvestiga^iones.

Esi,e feuórneno regresivo se debe, según comen-

ta Emilio Lorenzo, a que por su misrna usua-
lidad puseen ciertp número de ainóllimus que, al
incorpurarse al repertorio léxico del h^,mt,re, curn-
p:rrten en ol lengua,^o los usos ani,es det,enta^los
por otra palabra que, en cunsecuencia, se hace
menos usual. Tal es el caso de palabras como ár-
but, pdjaro, flor, cuyo descensu en el ordon oe
frecuencias sólo es atributble a este prucoso de
especializ;rr,ión, o el de los numbres de lus colurea
fundalnent.ales o los verbos y adjetivos sin mati-
zación. Es muy opuri,una la advertencia de que nu
consistirá en identificar 1'acilidad cou pu©rilidad,
y recomendar a adolescentes y adultos lecturas
cuyo ldxicu, por lo infantil, resulta tt^talmente in-
adecuado o de valor práctico cuestionable.

Los ejernploa propuestos bastan para apuntar
la fecundidad que para editoros, autures y u,ua-
rios tierle el empleo de las escalas de evaluación,
y la extraileza de que noa pasemos intrépidamen-
te sin ellas. Aquf, como en tantos sectores do la
ciencia hutnana, perfección equivale a compl:ca-
ción. Lo import.ante es que nuestrus alumnos ten-
gan en sus manos buenoa libras. Sea luego deli-
cada respunsabilidad del 31a^+stro hacerlus iaili-
zar con el máximo beneficio, cuestión que ^eq:Iíe-
re más extenso comentario.
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LOS FICI-IER®S D()^tJI^iEIrITAL.ES El'^I EL
DESARI^.®LL^ i)EL T^A.^AJ(^ ESCOLAR

por MARIA RAQUEL PAYA IBARS

iro se concibe una escuela sin biblioteca y cuesta
^ttucho pensar en una escuela sin archivo documen-
t.^,i. Est,e úttimo ofrece, entre otras, ias siguientes
Nentajas:

---ee más econórrtico. Ya que el materinl húsíco puede no
costar nada: recortes de prensa, poc,lalus, [ut.us, ilus-
traclonea de pr•upagnnda, copias de frases, párr•afos o
temaa, dihujos e ilustracfones recorl,adua o copiadas,
objelos, ei.c. Un archlvu puede hacer5e cumo las colec-
clones se inlcla.n : recogiendo lo que se de.sperdloia y
enuuntrandu en ello lo yu^ hay de apr•uvechalrle.

--t^s mA: Juncionnt y puede estar nrris rcctuuttzudu. El líhro
se escr•ltre, imprime y cierra en uu murnenlo deter-
nrinado y queda en él congelado el cuntenido y la
forrua. En loa textos literarios su vaior no dí5minuye,
pero en los cientitlcos, en las informnoiones de actua-
líd^rd, en los llhros de III^Loi•i^r, t;engraffn y I+Isica,
este finallzar en un momento definido hace que en-
vejezcan rApidarnonie. El archivo yueda. yiempre abier-
to. Alríerto para cada matería y arín para cada tema
y aiempre pudernos a[ladír en él una ticha, una nota,
un recorte yue noe sírva de constal.ación de aquello
que de otro modo se nos queda vahamenle en el re-
cuerdo, sin posibllldad de actunltznrlo en la prepara-
clóu próxima do las Leccionea y, desde luego, nunca
asequihle a las propios nif,oa para un trabujo dirigído.

---era mha educativo. No todoa los niAos podrán tener una
gran biblioteoa-aunque no estar(a mal que la eacuela
ae esforzase más en Inculcar la manfa de comprnr
Ilbros austlt,uyendo a los "tebeos"-, pero sf todoa loe
nlños pueden iniciar au archlvo documentai, recogten-
do y clasificando el material ínformatlvo disperao y
deaperdigado.

Archivar, como coleccionar, es algo que ea la es-
cuela y en la vida social se hace empezando un dfa
y siguiendo poco a poco, sin prisas, pero sin des-
alientos. l.o urgente en el quo dirige la colección o
el archivo es lr.nr,r un esyuenza de cZasificaciGn pre-
vio, para que lo clasificado sea permanente y para
que en cada capít,ulo o tema se pueda ariadir lo que
se quiera sin perturbtLr lo ya ordenado. Es decir, c^l
archivo debe quedar din^micamente abierto a inere-
mentos de series, y aun dentro do cada tema, a am-
pliaciones y correcciones.

Ufrece, en cambio, el archivo o fichero documental
t^na dificultad de división y ordenacifin sistemática
eatraordinaria. Tanta dificultad encierra haber leí-
do algo "no sabemos dcínde" y tener conocimien-
t^a confusos, cuanto haber recortado o tomado
nof.a de algo que no sabemos drSndo encontrar.
'Canto los investigadores como los docentos---^unquo
voy a referirme solamente a estos íiltimos-echan de
menos tener al aloanc© el material gráfico y docu-
mental que ilustro su expoeiciGn y haoa m^s per-
feota la preparaciún próxima del tema y más eflcien-
ts el trabajo escolar que en ella se base.

Por ot.ra parte, la organiznr.iGn r,ienit fticn del tra-
bajo es hoy una. rama de las ciencias aplicadas de
gran imp^rt,a.ncia por Yraberse cornprobado ser suma-
atente rentabte. Esto la han puesto de manifiesto
primeramente la industria y el cornercio, hasta el ex-
tremo de que ya existen equipos mríviles de exper-
tos que ot'recen sus servicios para la organización
rientffica del trabajo a cualquier entidad pública o
^civada que los requiera.

Esta organización científica del trabajo e^rige una
ledicaci^ín tntal o pareial y con^cienle a un estudio
^revio de problernas y soluciorres empleando un tiem-
1N aparentemonte perdido. A la larga, la p^rdida ini-
t►ial es extraordinariamente v^.lida, porque rinde a
^leno uso y corrvierte en funcional el tiempo, el espa-
^i• y los instrumentos de trabajo.

Cbmo oonsegulr materisl e fnformaolof^'para
un arohivo dooumental eaoolar.. , s y

..r

Tosr©mos varios medios que no se ezclúyei unos
a otros, sino que se completan, debidamente cs^erdi-
nados, viniendo a añadirle variedad. He aquí algu-
nos:

a) pedlr a los nitlos recortes de prensn haeiendo cous-
tar perlódir,o y techa en que fue publlcado-, revlstas
y preuse retrasada de techa y que ya no son de valor
en el hugar, anuncioa profesionalea-muy frecuentee
éstos ent re prufesionalea de medlcina y farmacla-,
librus que no iienen ínteréa para aue casae, notaa de
los c•adlillP,P que toman los niitioa por su ouenta y qua
verlflcradas pueden pnsar como rnaterial informativo.
postates, fotugrafíaa, ca!endarioa, cartulinas, etc.

b; tornur cofda de arttculos, párratea de iíbros, compo-
air,ionea poélJcas en prosa o en verso, diagramaa, gr(s-
flcus, mnpas, croquls, irases ttpfcas, datos estadístícoa
sobre producciones, movlmientos demográflcos, obten-
ción de malerias primas, distribuclón de hombres y rf-
quezns sobre la tíerra, viajea interplanetarlos. Datos
éstos que aparecen diaperaos como noticíaa eu la. pren-
sa díarfa y qrre aon una preciosa fuente para un haccr
escolar yit.alizado, socializado y actunl. Con frecuen-
cia no paseernua ni podemos recortar las fuentea de
ínforrneción, pero nos ea asequlble el Ilegarnoe a ella
para copiarla e Irla situando en eí lugs.r correspon-
diente de nuesiro arc.hívo. El irahajo de oríentación
recae sohre el Maestro totalmente, pe^r^ et EraYaJ• rna^
tertal y el consiguiente enrtqrrecirniento pesar>i fructt-
feramente aobre los nif5os. A estoa t:ralrajoa ^uedeo
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dediaarse ®eaa horas complementarias--dedtoadas a lon
maldttoe y rutlnarios trabajoa en casa-y es iffcil con-
eeguir en elias entusióstlca cooperaclbn de niños y
aun de tamilias. ne este modo se cumple la finnlidnd
prlmarla del Irabajo oscolar: que a él se dedique la
aopacidad indivtduat de manera no forzada, con tado
d ingenlo, con toda la origlnalidad y el sentído de
areación de que ea oapa cada uno.

e) traóojo por equipo. En esto como en todo y cada d[a
más un aer humano ablo puede muy poco. Gon los
demás, aunqtte etilo aea con su presencla catalizadora,
podemos muchas aosas. La esauela puede consegulr,
auando la atfenta un verdadero Afaeslro, una infor-
maatón aomplela sohre alguno o algunos temas esco-
ltaree alempre que loa otrezca a los niflos como pro-
yeato socialíaado, como reallzacibn monográ0ca de un
grupo o del aula entera. Asf, poco a poco, se pueden
tener desarrollos de unidades temdltcas que síempre
pueden perteccíonarse, ilustrarse, completarae.

Pueden Ilegar a encontrarse cien medios más. Lo
importante es encontrar una forma de exposición
correcta, frScilmente comprensible y funcional, a fin
de que estos trz5ajos sean la parte más solicitada
de la biblioteca, y de que en ellos se pueda hacer un
trabajo dirigido, de tal modo que cada niño que los
utííice y que cada generación escolar los ofrezca e.n-
riquecidoa a las que le sigan.

Cómo preparar materialmente el archlvo.

Aasta ahora no hemos gastado dínero. Ha sido in-
formación gratuita. Ahora af que es preciso invertir
algo. Al nenos, papel y engrudo. Sobre ho jas del
mismo tamaño-conviene holandesa o folio, ya que la
cuartilla es demasiado pequeí^a-se van situando los
reeortes, ilustraciones, trabajos manuscritos o me-
canografiados. Cuando el archivo se inieia puede ele-
girse papel de forrar libros de uno o varios colores
y hacer oon él carpetillaa-doble tamafio que el ele-
gido-, dentro de las cuales se van recogiendo las
ínformaciones que responden al mismo tema. Cuan-
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do et archivo haya crecido, conviene hacer con ellas
eobres cerrados, fijando los bordes de las carpetas
cpn cinta de papel engomado de colores similar al
de cada carpeta o disti,nto, y hacer en una de las
tapas una muesca-uñero-que permita utilizar fá-
cilmente, ain desparramarlo, el material que con-
tenga.

Gomo es natural, la capacidad estética del maes-
tro, la pulcritud de los que lo hacen y los que lo
manejan, tiene un gran valor. Como esto sucede en
Wdoa íos órdenes de la vida y bueno es que la es-
cu;ela to valore.

Cuando ee conaigue una serie de temas corres-

pondientes a una materia determinada, pueden re-
unirse en una carpeta más sólida y de fácil manejo,
en una caja-libro, en una caja corriente embellecida
con papel vistoso pegado a sus caras, que a la vea
ayude a distinguirla por el colorido.

Ai , rincipio todo pobre y pequeño, mas poco a
poco todo ello cada vez más perfecto, más hermoso,
más incitante a esa curiosidad de ]os ni ►ios-madre

de toda ciencia-que, a veces, la escuola mata con
sus sistemas librescos y distanciados de la vida.

En un estante asequible y al alcance de los ni-
ñ,os se debe tener este material. Los niños pueden
acudir a él en los espacios de tiempo libre para tra-
bajos optativos, cuando hay visitas, en los momen-
tos en que la escuela sea un hogar de puertas abier-
tas donde se pasen las horas do ocio sin gamberrismo
y no sólo las disciplinadas horas de trabajo.

Cómo olasifiaar el material del tlchero o aroh{-
vo documental.

Definir y dividir-clasificar-es una de las difi-
cultades mayores de la ciencia.

EI procedimiento para la clasificación de docu-
mentos e inforrnaciones en el mundo actual, común
a la ciencia y a la técnica, es la Ilamada Clnsí^ícacíó»
decimaG unincrsal Si el sistema de nurneraciún de-
cimal ha permitido a los hombres expresar todas las
cantidades y le vemos prolongarse perfecto hasta
abarcar el casi infinito, i,r^os sería posible ericontrar
un sistema que permitiese tener archivado nuestro
material informativo con esta perfecciún? Así dis-
curría Melvil Dewey, director de la biblioteca del
Amherst Colleg•e (Estados Unidos), allá cuando co-
menzaba el último cuarto del siglo pasado. Y así su
sistema de Clasificaci^in Decimal fue utilizado en su
bibliotoca en 1873 y le valió el grado de doctor doe
afios más tarde.

Se calcula que en el mundo ven anualmente la luz
pública unos 200.000 líbros y unos 750.000 artícutoa
de revista, lo que forma una progresiún aritmética
considerable, que permito ser utilizables en los
100.000 subdivisiones con que hoy cuenta la clasi-
ficación.

EI hecho de que esta clasificación sea numérica,
permite que pueda ser utilizada por los hombres de
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eualquier idioma: los números son comunes a todos
los hombres civilizados.

No pretendemos en este artfculo de revista dar un
oonocimiento completo de este sistema de clasifi-
caciún que utilizan troy prácticamente todos lns cen-
tros documentales del mundo, pero sí deseamos po-
ner a los nifios, a través de sus maestros, en con-
tacto con el mátodo que permite utilizar las fuen-
tes de información en todo el mundo civilizado. Para
el estudio detenido puede cc^:sultarse una obra edi-
tada por el lnstituto Nacional de Racionalizaciún del
^rabajo, en odiciún abreviada espaCiola, de la "Clasi-
ficaciGn Decimal Universal" (Madrid, 1J53, C. S.I. C.)

tĴ.SQUE^IA DE LAS DIVISIONES PRINCIPALES PARA SEI2
UTILIZ.IDA5 EN LAS ESCUELAS PHIIIARIAS

0. General{dades.-Aqu( estún las eneielopedias, dicciona-
rios, calálogos, periódicos, dlarios, revistns. Obras
que se ocupan del snber no dividido.

1. Filoso^fa, Psicología, Lógica, Elir,a y lus distlntas sub-
clasificnciunes de estas ciencias.

Y. Iteliy{ón, Teolugta. Denlro de este número la Santa
I3lblia lleva el número 22, la Igiesiu Ceisliana el •lG,
Ia llistoria de la Tglesia Crisliana el 27. Pero el he-
cho de empezar por 2 ya nos dice que es una obra
de religión.

i. C{enc{as sar.{rles : Sociologta, Derecho, Legislaclón. El
37 es educaclón, y dentro de él Lodas las clasifica-
clones necesarias para aharcar totalmente las ramus
de la Cicnria de la Educación.

4. F{loloqfa, Lenquaje y diversas lenguas.

i. Ciencias puras: Así, 51, Matemálicas; 52, Astronomía;
53, ^isica; 54, Química; 55. i:euing(a; 5G, Pnleon-
tolog[a; 57, 131ologta; 5S. fiolduica; 59, Zoolog(a.

d, C{enc{as aplicadas: G1, Medlcina: G2, Ingenieria; G3,
Agrlcullura; G4, Econom(a durnéslica; G5, Comercio,
comunir,aclones y transporles: GG. (luimica indus-
trlal; G7, lnduslrias varias y manufacturas; G8, Pro-
fesiones y uflcios; G9, lndusU•ius de la consir•ucción.

7. I3ellas Arles: Arles aplicadas, dlversiones, recreos y
depurles. 71, Urbanización, Arquitcetura de jar•dines
y paisajes; 72, Arqull.ectura; 73, Escultura; 74, Di-
bujo, decoración. Arte induslrial; 75, Pintura; 7fi,
Grahado, esiampns; 77, i'ulograffa; 73, Música; 79,
Diversiones, juegos y deportes.

8. L{leratura.

4. Geo^ra/la, !3{onrajia, //{storia: 91. Gengr•afta. Relatos
de viajes; 92, Diografias; 93, liisloria en general e
1rIsta•íu anligua; 94, Hisloria Muderna, tlistoria de

Europa; 95, Historia de Asia; 96, Hístoria de Atrtoe;
97, ilistorla de América del ,Torte; 98, Hlatorta de
América del Sur; 99, Historía de Oceania, Slberia
y Regiones Polares.

Conclusibn.

EI haber expuesto, a tltulo de iniciación, en la
Clasificación Decimal Universal lo que antecede can
tantas limitaciones de espacio, aspira a ser una lla-
mada a la ordenación del arohivo y de la biblloteca
escolar, que permita ser utilizado directamente por
los niños. Imaginamos el ingenio del maestro aso-
ciando un color a cada uno de los digitos de la prl-
mera clasificación apuntada. Por ejemplo, rojo QI 6,

verde al ^, azul al 7, amarillo al 8, lo que lea per-
mite saber qué libros son de ciencias puras, de cien-
cias aplicadas, de artes plásticas, de artes literarias.
Y de,ntro de ellos pueden f5cilmento encontrar el li-
bro o tema preciso de la materia sin gran esfuerzo,
ya que el sistema es común a la biblioteca y al ar-
chivo o fichero documental, ya que las carpotas o so-
bres del archivo documenta Ilevarían la misma nu-
meraciún y color.

Creemos firmemente que esta sistemátioa mejora-
ría la escuela, despertarfa el interés en los niños
y sería como una maníu contagiosa que 1levarla li-
bros y documentos clasificados a sus hogares para
entretenimiento y s^laz de los mayores y para per-
feccio^namiento de todos.

LAS PROI^IOI^IONES ESCOLARES
por ROSA MARIN CABRERO

En Organizacibn Escolar se enliende por promoción la
acción y el efec,lo de pnsar los aliimnu^ de un grado 0
sección a olru grado o sección-según se irale de Gradua-
dns o Unilarlas-denlro de la misnra E:;anela y cun el fin
de que avancen en la taren de su per•fe^•cionamiento. Tam-
bién se hahla de prornoc{<n de Maeslrus. cunndo se esla-
blece que éslos cambien de gradu cnn ^us alumnos, aun-
que, en rignr•. el lérmino no convenga ol hecho, y aunque
para designar•lo lenemos el mds ad^cuadu de rotar,{6n. Y,
camo de Pijar el senlido de [n palahru se Ir•ala, hueno será
que, desde uhora, señalernos la irreducli!,ilid^^d entre lna
expresiones prumoción y retroceso y aprovechemos la opor-
tunidnd para sentar que no admilirnus esle úllhno.

Por tanto pasamos a estudlar ]a promoción de Ios es-
colares enlendidu únicamente como paso hacia adelante.
l', por lu ligado yue eslfi esle hecho con el de la rotaclón
de los Maeslror-. lnmhién nos ocuparemos de olia. Pen-
samos dcuicar, por último, algrín espaclo al problema de
la promoción denlro de eada grado o secclón.

Hay diferentes formas de ertender y resolver el
problema de las promociones. Obedecen a la lmpor-
tancia y el sentido que cobran, en pedagogos y edu-
cadores, las exigencias de la personalidad del alum-
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no, la uniformidad del nivel cultural o la posibilidad
da armonfa entre ambas.

Unos temen por el apocamiento del chico que "no
pasa" con au clase y piden una promocibn anual,
necesaria y colectiva, tomando como norrna la edad
o, tal vez más, la escolaridad, prescindiendo de la he-
terogeneidad que en cuanto al saber pueda darse.
Oiros, buacando ia homogeneidad, estiman que es el
nivel de conocimientos el que tiene que abrir paso y
poner tope. Determinado el nivel correspondiente a
un grado o seccibn, el que llegue a él que pase y el
que no gue "repita" hasta que lo consiga. Otros,
preocupados porquo no dejen de lograrse todas las
posibfiidadea de los mejor dotados, quieren que lleven
8stoa un ritmo de promocibn superior al normal: "su"
ritmo. Hay quienes esttin conformes con la promo-
eión anual si ei maestro acompaña a sus alumnos
en el "pa3o"; pero si esto no ocurre, piden por lp
menos la bianual de escolares. Los que juzgan que
es preferible que el chico cambie, aunque sea cada
ocho días, antea que esté uno solo donde no le co-
rresponde, defienden la legitimidad del retroceso como
la del avance, al mismo tiempo que el paso de grado
o seccibn en cuaiquier época d©1 curso. Quienes ae
preocupan por loa problemas que surgen de un trato
frecue^nte entre los escolares de distinto grado de
madurez huma^na, se pronuncian en el sentido de sal-
var la uniformidad de edad hasta donde sea posi-
ble, sobre todo en relacibn con adolescentes y no
adolescentea. Y asf no vacilan en detener, en deter-
minados momentos, a los chicos listus y promuver,
en determinados otros, a los torpes.

No vamos a tomar postura crftica ante ni.nguna de
estas posicianes. Vamos a exponer, primero, y a ra-
zonar, después, nuestra solucibn para dos casos con-
cretos: uno, de Escuela Graduada, y otro, de Escuela
[]nltaria.

LA PROMOCION EN LA ESCUELA GRADUADA

De hecho, la promocián tiene que eatar en tuncibn do
la graduacíbn do la Escuela y de la claslficacibn de los
escolares y, por estarlo éstas, de los Cuesttonarloa o Pro-
gramae que realmente se atgan.

Penaemos en una Escuela Graduada de seJs grndos que
ee denomtnan: PrJmero Elemental; Segundo Elernenl.al;
Tercero Ete[nental; Cuarto Elernent,al; Perfecclonnmiento
e Inícfaclón Profesional. Ftmdamentalmenta, los nirloe que
los Integran tíenen la edad quo se señala en la Ley vígente
da Educaclón Prlmaria para eaos perlodos y la gradua-
ción, evidentemente, es lineal.

Supnnemos que se sJguea, realmente, los Cueatlonarlos
Naclonalee adaptadoa a eata greduacibn, con la partlcula-
rldad de que en la clase correspondlente al pertodo de
Perfecclonamfento, el programa básico es un repaso a
fondo del Periodo Elemental como preparacíón colectlva
para el paso a le Enseñanza Media, la hayan de realizar
o no. Y en la de [nJclacibn Profeslonal el programa hace
hlnoapié en lo preceptuado en los Cueaiionar•ios de la lns-
pooclón Provincia] en orden a la obtenclbn del Certlficado
da Estudloa Primarioe, extendiéndose por los propios del
perfodo en la medlda de lo poslble.

Para todos los años correspondientes al Periodo
Elemenial aconsefarraoa la prorr^.octón anual de to-
dos los alumnos que logran el nivel general de la
clase en materias instrumentales, especialmente en
lectura mecanica, ortograffa y ctilculo. Los que no
lleguen a él, y se presuma que tarnpoco podrán al-
oanzarlo en ei primer trimestre del nuevo Curso,
debes^ repetir. Las excepciones vendrán dadas por
los alumnas de más edad, que planteen problemses

de convivencia, quienes serán promovidos; es decir,
chir,os que tengan, o pasen, los diez airos, que por
su nivel cultural debieran estar en alguno de los
cursos del período Elemental y su presencia en ello^
fuera perturbadora.

No pasarán a Ia clase de Perfeccionamiento-repi-
tiendo, por tanto, 4° Elemental-aquellos alumnoe
que, aunque sean aventajados, no cumplan los diea
airos antes del mes de febrero del nuevo curso.

Para ser promovidos a la clase de Iniciacibn Pro-
fesional será necesario : Tener doce años o cumplir-
los antes del mes de febrero del nuevo curso, y el
nivel de conocimientos exigible en las materias ins-
trumentales de acuerdo con los Cuestionarios. Si se
estima que la permaneneia en grados inferiores de
niños que ya tienen, o vayan a cumplir, los doce
años es perjudicial para ellos o para sus compa-
ñeros, deberán ser promovidos, aunque no hayan al-
canzado el nivel de adquisiciones correspondiento al
grado. Los que no Ileguen a la edad señalada, sun-
que sepan mucho, deberán repettir.

En relacibn con tos Maestros de Seccibn, estimamos
que deben ser fijos los que desempeñen las seccio-
nes del Primer Ciclo Elemental, y el de Iniciación
Profesio.nal, rot,ando en tos grados intermedios.

^En qué momento deberán llevarse a cabo las pro-
mocionesY Nominalmente, al terminar el curso, para
hacerlas efectivas al comienzo del síguiente. Es de-
cir, que después de los exámenes del trimestre úl-
timo, maestros y alumnos sepan en qué grado o se^-
cibn han de estar al comienzo de! prbximo.

LA PROMOCION EN LA ESGT_TELA L1NITARIA

Suponemos que la graduacibn está establaclda an eerra
forma :

1.• Secclón: 6 y 7 atfos: PrJmer Ciclo elemental.
2.• Secclón: 8, 9 y 10 años: 2.Q clclo elemental y t.^ die

Perfeccionarntento qne lmplíca el repaso de las materlas
del pertodo element,al.

3.• 3ección: De 11 años en adelante con la urgencta de
lograr el Certificado de Esludios Primarios.

Functona, durant.e el prirnor trimestre una secclbn pre-
parator•ia, integrada por los alUmnos analtabetos de nucr••
vo ingreso.

Forrna de promocibn aconsejable:
Promocibq de sección al terminar el curso-•^aqaif

no importa que la nominal y la efectiva coincidan--
de acuerdo con la edad, si el escolar es capaz dA
seguir al grupo, aunque sblo sea en una de las téc-
nicas inst,rumentales: la oscrit,ura.

Si, tenienda la edad requerida para "el paso", el
nivel de conocimienlos no lo permite, promoverlo
dentro de la seecibn, do suerte que su sitio bnse esté
lo más cerr,a posible de los escolares de su edad.

Si un escolar con el nivel cultural requerido IIe
t,iene la edad correspondiente, promoverlo; pero cui-•
dando de que su sitfo base esté prbximo a los de su
odad.

La promoción parcial, es decir, referida a una n
varias de las materías del programa, puede hacerse,
individualmente, en el momento que se juzgue con-
veniente, o mejor dicho, en euanto sea posible, sia
que por ello la colocacibn fu.ndamental varfe.

Pocas Ifneas acerca de la promocibn dentro de una
misrna seccihn o grado. Es decir, sobre el problema
de los puestos. Tendremos puestos ordinalos, bsf ®
no2

Nos pronunciamos por el sf; pero por un sf de
gran movilidad como consecuencia del oambio de cri••
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terio para la ordenación. Un dfa, cualquiera, el cri-
terio puede sPr la redacción; la recitaci^in, ot.ro; la
loctura, un tereero; el dibujo, un cuarto; cualquier
actividad de tipo manual, un quinto; el aseo, el or-
den, la amabilidad..., un enésimo.

ALGIUNOS DE LOS "PORQUES" DE ESTOS
CONSEJOS

i. Queremos puestos, cambiando los criterios, pa-
ra que totlos sientan el estímulo de poder Ilegar a
ser los primeros en lo "suyo", conjugando asf la
emulación sana con la formacid•n y rubustecirniento
de la personalidad.

2. Hacemos centro en la edad sobre la capacidad
intelectual, porque es la edad la que ordinariamente
da la madurez. El chico listo qtre repite "por joven"
no pierde, se hace más "apto" ahondando. Ahondan-
do ,y pudiendo ayudar-servir-a la clase, al maes-
tro, a los compafreros. Servir, misiún a la que está
ltamado por más capaz.

3. El nivel requerido lo centramos en las mate-
rias instrumentales, y de ellas, en la parte mechni-
aa, poryue en su virtud es posible la homogeneidad
necesaria para la economia del tiempo en el trabajo
director del mismo, y porque dado que, en la ense-
ñanza, el maestro nunca se ciñe a la de la par-
te mecánica, son la forma de e8presiún más fácil, y
siompre necesaria, de apreciar.

4. Postulamos maestros fijoa en el Primer Ciclo
elemental por tres razones: i' Estos grados requio-
ren una especializacifin semejante a los de p:S,rvulos.
2` Con ta homogeneidad en los cimient,os se funda-
menta la homogeneidad de la escuela consi^o misma.
3.• Es demasiado violento el "paso" de un maestro
del último o pe,núltimo grado al primero cuando

ha terminado un ciclo de rotaciún. Por razones an{s-
logas queremos maestros fijos en el último grado de
la escuela: i.° El trato de los adolescentes exige tam-
bién ur^a especialización. ^2 ° El hecho, que se da, aun
en escuelas de más de seis grados, de repetir curso,
por estaricamient.o, al Ilegar a este último, requiere
un dominio singular de la situacién.

Queremos rotaciún de maestros en los grados itr-
termedios para asegurar la aontinuidad de Ia tarea
con los alumnos, aun haciéndonos eargo de que toda
la clase no gozará de este beneficio.

5. No admitimos la promoción, necasaria, anual,
porque necesariamente no se promociona en la vida
en ninguna direccitSn. Y porque creemoa en el tacto
del maesUo, de nuestros maestros. Un tacto fruto de
su preparación, desde luego; pero, sobre tado, de eu
entrega a los alumnos. Ello es lo que hace pr5.cti-
camente imposible los complejos que algunoa temen,
poryue cuando surgen son principal, y casi eacluai-
varnente, debidoa a la direoción de "mercenarios°, no
de pastores propios.

6. Fijamos el mes de febrero como punto de re-
ferencia para la edad, por seguir la rrorma ya eata►-
blecida, oficialment®, al tratar de fijar Ia de los que
pueden optar al Certificado de Estudios Primarios.

Estos dos tipos de escuela, ni sotr únicos ni pre-
tendemos preser^tarlos como prototipos, ya se com-
prende. Responden a una realidad, eso sí. Extender-
nos al estudio de otros hubiera hecho este artfculo
domasiado largo. Por esto mismo hemos procuracio
roducir la explicación de los "porqués".
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COIVIUNID^I^ ESC^LAR Y DISCII'LINA
por ADOLFO MAILLO

EI toma de la disciplina escolar, lo mismo quo
e! de la disciplinri en cualquier grupo humano,
©H tan vieju cu ►no el rnundo. Acaso sea, por ello,
una audar,ia excesiva intentar decir algo nuevo
en cuestión tan tsafda y llevada en todos los ma-
q uales do Fedagugfa.

No obstante, ©stirnamos que es poaibie consi-•
derar los problemas que plantea la disciplina os-
colar, a una queva luz, a consecuencia de los en-
riquecin^iiontoa que la ductrina pedagúgica ha re-
cibido en loe últimos arros procedentes del campo
sociológico.

Análisis dei plantoamlento tradloional,

El problema de la disciplina, clave do !a oxis-
tencia y permanencia de tudo grupo humano, ae
traduce esencia.lmente en el problema de la con-
vivencia, es decir, en detorminar con claridad el
status social que corresponde a q u i e n ejerce el
mando ( jefe) y el privativo de los que obeder,en
(súbditos, en nuestro caso, alumnos).

Maestros y alumnos eonstituyen los elementos hwa-
manos del grupo o eomunidad que es la escuela.

Est,os eternentos se relacionan entre st me-
diante un sistema de acciones y"pasiones", esto
es, acciones padocidas o recibidae, que integran
la trarna de los elementos ^unr.ionalea regulados
de la escuela ( un reglamento o sistema de nor-
mas quo preside ol desenvolvimiento de las ta-
reas y prescriben los dober©s que cada cual debe
curnpiir) . Ese reglamento puede ser explicito e
incluso haberse prrblicado, o permanecer irnplf-
cito en la conciencia del jefe o Maestro, que, con
frecuencia, es su úrrico legislador, custodio y eje-
cutor.

Los elementos funcionales orig•inan "actitu-
des", que son el,c7nentos psir,ológicos de los que
dependen, en última instancia, las accion®s de los
niños, tanto las que se inscriben en las pautas
aconsejadas o permitidas por las normas, coma
las que desbordan su marco y han de eor evita-
das en el futuro modiante castigos.
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Finalmente, ei conjunto de prescripciones que
regulan Ia vida del grupo, derivan su eficacia de
determinados valores (justicia y lealtad, fe y ca-
ridad), que canstituyen los elcmentos axiolGUicos de
Ia disciptina.

He aquf sistematizado$ en un cuadro los citados
elementos :

Etemen-
!os de la
'tisciplina

humanoa
^efe (maestro)
súbditos (alumnos)

reglamento o conjunto
de normas

s i s t e m a de ^ castigos
sanciones premios

/uncionales

rebeldfa
surnisión
colaburación
disidencia, et-

cétera.

psicotógicos (actitudes)

asiotógicos (valores)

^I planteamisnto aotual.

justicia
lealtad
fe
caridad

No hace faita que explanemos la manera de ac-
tuar y combinarse los elerneutos del cuadro an-
terior en el sistema de disciplfna que podomos
denornina^ tradicional, ya que se trata de algo
suficientemente conocido por todos.

El planteamiento moderno del problema de la
diaciplina contie.ne los mismos elernentos ostruc-
turales consignados en el cuadro anteriur; lo que
varfa considerablenrente es el sisterna de referen-
cias mutuas que las unen ontre sf, lo que equivafe
a decir que cambia por complet.o la perspectiva
en que son considerados, el papel de cada uno y,
sobre todo, las actitudes derivadas dei nivel quo
en cada momento alcanza en los alurnnos el pro-
ceao de sncialización.

Porque la rrueva visl4n del probiema de la dis-
ciplina radica en que, mienlras ©I enfoque tradi-
cional aspiraba a"conformar" la voluntad de los
miembros del grupo sometiéndola a la del jefe, el
objetivo actual consisto esencialrnente en condu-
cir las actitudes aociales del niiro, en un proceso
cuidadoso de maduración cunscienfe, hacia nive-
les cada vez w5s elevados de integración al gru-
po dei que forruan parte.

Datos para el nueva planteamiento han ido
apartando los progresos que la Psicolugfa y la
Sociología han realizado en los últirnos cincuenta
años.

a) Por fo quo a la primera respecta, desde los
ya lejanos dfas en que Beccaria sostuvo la neee-
sidad de indi^ idualizar las penas, viene progre-
sando una ospecie de mala canciencia ante la
aplicación de idénticos castigos a seres humanos
dotadns de capacidades intelectuales, afectivas y
volitivas diferentes.

ipeade el catnpo de la Sociologfa y ia Filosofía
social, ías refiexiones de Ginsberg sobre el pro-
greso moral de la humanidad seCralaron el carác-

ter restringido, "lor.al", que tenfan anta,io las mo-
ralos histúricas. Asf, el "dar a cada uno lo suyo",
que constituyo la esencia de la justicia, solía
cumplirse ^tnrgando a cada cual lo que señalaba
su status. (1>ensemos en la consideraciún que go-
zaban los esclavos y los extranjeros bárbaros en
la C.recia clrisica.,

En el terrono de ia psicoiogfa infantit, sabido es
que Claparúde proclamó la necesidad de construir
una "escuela a la medida", en el sentido de que
es necesarin acomodar las exigencías íntelectua-
les y, pur eeterrsicin, las óticas, a las posibilida-
des de cada niiru.

b) Las aportaciones decisivas, no obstante,
proceden del estudio atento de la estructura y di-
nárnica de tos grupos humanos. En prirner lugar,
se ha visl.o quo todo grupo est:í conslitufdo por
el jel'e y los súbditos len uuestro cuso, por el
11Zaestro y sus alumnos), sin que la sea Ifcito se-
gregarse a aquél, que solfa situarse anles en una
esper;ie rie olimpo sociológic^^, desde el quo mira-
ha con aire de lejana superioridad a sus alumnos.
La doctrina so^;iológica de los "papeles" sociales,
ha daruo^t.rudo que jefe y súbditos son igualmen-
te necesurios y se imp[ican y exigen recíproca-
mente desde el punto de vista funcional, pero no
se vinculan con car5cter inmodiflcable.

La comunidad escolar, dirigida por el Maestro,
posee una estructura deterrninada, en la que se
dan varius suhgrupos, cada uno con una subes-
tructura caracterfstica, asf corno niiros rechaza-
dos y marginales, aceptados, preferidos y"estre-
llas". F:1 pr^^blerna radícal de la díscíplina con-
sisto en couocer a fondo, primero, y hacer todo
lo posible poryue r,oncu^rden, deKpués, la textura
y los dinamismos espontáneos de la comunidad
escolar, con los objetivos, propósit.os y normas
que inte;;ran la disciplina, en cuanto sist.ema de
medius educativus personalizadores y, por ello
miSlnn, goCi:rli.',:rdur'e3.

c) So vione sosteniondo, por efecto de la in-
fluencia cuntarninadora de la experiencia y la re-
ílexión polilica^ suhra la reflexión y la experiencia
pedag^^gicau, qne el sent.ido del camhio que re-
clama la disciplina escolar, consiste en sustituir
la de car^:rcler autoritario y despót.ico por la de
índole `'popular" y "democrática". Carocemos de
espacio para explicar nuestro puntu de vista.
Bústenos cun decir que, a nueslro juicio, el pro-
blerna se encuentra en un territurio psicológico
mucho más profundo que aquél dunde sitúa sus
rafces la prr,blernirt,ica jurfclica y funcionni de la
"polis", cun sus arrastres anl.iguos y sus aspira-
ciones actuales.

Se trala, en el ptano peda^ógico, de que la ma-
duracir<^i soci^,l del niir^., se consiga del modo más
perfectu posible, al par que se alcanzan las metas
morales iradicionales del autodominio y el sefuorfo
de sf mismo, en fntima relación cun el autocon-
trol del grupo a qne se perteneco.

Nn pudemns estendernos en explicar estos inte-
resantes extremos. Digamos solamente que, para
conseguir eslus objetivos, es necesarir,:

1.° Que el niiro conozca, con la intensidad que
piden sus posihilidades de todo orden en r.ada mo-
mento de su desarrollo, tanto la norrna funciona.l
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yue preside la realización del trabajo escolar, co-
rno la norma m^ral que rige la convivencia de!
grupo. Sólo as( insertará lúcidamente, significa-
t.ivamente, humanarnente su trabajo y sus accio-
nes en el conjunto de las tareas de la escuela y
en el cosmos é^ico constitufdo por el mundo^ de
valores que inspiran la convivencia en la comu-
nidad escolar.

2' La segunda fase consfstirá en hacer que el
nifio sienta y ame las normas, faena eriza^ia de
difícultades cuando se trata de ni ►ros con escaso
sentido moral, ya por efectos de una hererrcia
tarada, ya por obra de un ambiente Pamiliar rudo
y primitivo. Tales casos son, por fortuna, excep-
cionales, ya que lo normal es que el ni ►ro esté
bfen dispuest.o a acoger la norma cuando se le
hace ver que conduce a su mejoramiento y al pro-
greso del tudo escolar, cuyo sentido y va,lor es
imprescindible haoerle conocer y amar.

3° EI punto-clave consistirá en dar a conocer
el sist,ema de s+inciones ( premius y castigos), no
r,omo una lección más, sino como una serie de
r,onsecuencias lógica8 y morales de las acciones
de los alumnos. S61o cuando la norma es "ir ► te-
riorizada" y se hace plenamente consciente el
riesgo que al vulnerarla se corre, podemos decir
que la disciplina obedece a los dictados de la psí-
cologfa y de la moral. Lo otro es "dornesticación".

4' El autoconocimiento que el niño deduce de
la adecuaciún o inadecuación de cada uno de sus
actos con relación a las normas que dirigen la
vída escolar y constituyen au atmásfera, por una
parte le Ileva a la humildad, al verse tributario
del mundo de valores que dan sentido a la exis-
tencia, mient.ras por otra, silúan su esfuerzo con-
gruente en el conjunto de propásitos y trabajoa
yue animan a la comunidad escolar. De est.a ma-
nera, su nivel de integración social r,rece de un
modo constante y, relativamente pronto ( hacia los
diez a ►ios, por término medio), es capaz de co-
taborar act.ivamente en la vida moral de la es-
cuela, sintiéndose parte viva de ella y no un cnero
apéndice sometldo.

Canolualones esenolalas.

Si hubiérarnos de esquematizar las deducciones •
más importantes en el viraje de la disciplina tra-
dicional a la de cariz sociológico, las resumirfamos
asf :

a) El Dlaestro no es un elernento que dirige
la comunide,d escolar "desdo fuera", aino que ea
parte integrante de ella. Eato quiere decir que ha
de sentirse vinculado al grupo que constit.uyen
wus alumnos, y responsable del giro que adopten la
disciplina y la vida comunitaria.

Esto aumenta las exigencias que debe forrnular-
8e a sf mismo, q con motivo mayor si pensamos
an que el Maéstro tiene autoridad, si llena su mí-
aión especflica de jefe y modelo, no por lo que
sabe, menos aún por lo que /inge, sino por lo que es.

b) EI trabajo concertado y armonioso de la
escuela, en actividadea concordaritea con las po-
efbilidades y necesidades de los distintos subgru-
poa de alurnnos. es la primera condición de la

disciplina. Por consiguiente, la redacción del pra-
grarna y ia confección del horario son partes in-
tegrantes de la discipiina de la escuela.

c) Frente al carácter mecánico y"eaterior"
de la relación tradicional entre Maestro y alum-
nos, la nueva disciplina exige que dicha relación
sea siempre directa, respeluosa y confiada. EI
Maestro debe saber que es mucho más respetable
cuando respeta la integridad y personalidad del
nií3o que cuando él "se hace respet.ar". Por otra
parte, no se hace respetar el que quiere, aino el
que puede.

En cuanto a la corrfíanza como inspiradora de
las relaciones recfprocas entre Maestro y alum-
nos, ella es una siernbra de lealtad, mientraa la
desconfianza y el recelo generan siempre recelo
y desconfianza, cánceres de la leaitad rnutua, que
es tundamento de las comunfdades.

d) El Maestro explicard, aplicard e irnplieard
en cada acto del niño las normas comunitarias
"aceptadas" por él, con lo que logrará vincularlo
al cosmos axiológico que da santido a la vida de
la comunidad escolar, en el que ei niño se inte-
grará tanto mejor cuanto con mayor intensidad
comprencla y viva las normas que rigen la vida
de la escuela. Sr.ílo podrá conseguir esto cuanda
el alumnos sea parttcipe activo en la elaboraeián
aplicación y cornentario de normas cuya respon-
sabilidad le incumbe inesquívablemente.

e) La diaciplina escolar combatirá sin des-
mayo las tendencias despóticas y crueles de al-
gunos niGos, que, al actuar sobre los demás, so-
metiéndolos a su capricho, impiden su normal
maduración volitiva, étir,a y social, ya que no hay
enemigo más temible de la autonomia morat de
cada conciencia que la dependencia servil de la
voluntad de otro.

La protección de loa débiles, el estímulo de loe
tfmidos y el encaje de los actos de cada niño, con
su asentimiento dentro del sistema de normas de
la discipiina escolar, constituyen misionea esen-
ciales del Maestro.

No sólo el trahajo eacolar y au vigilancia, sino
la diacreta preserrcia y aún la plena particípación
en los jueg^s irrfantilea durante loe recreos, se-
rán otras tantas ocasiones que el Maestro apro-
veche para conseguir la readaptación y madura-
ción social de Ios niCios retrafdos y marginales,.

/) Asf como la ausencia de normas deaembo-
ca en Ia anar•qufa, po[o opueato a la disciplina,
de modo aernejante una regulación mínuciosa de
todos los delulles de la vida escolar sofoca laA
energtas infantilea y encierra Is sutodetermina-
ción del nifio en una cárcel de prescripciones, casí
siempre de efectos contraproducentes. No olvide-
mos que "toda harrera invita a ser saltada" y que
no son las peores naturalezas las de aquellos ^ii-
ños que disfrutan saltándolas.

g) IIno de los abjetivos centrales de la disci-
plina consistiró en despertar en el ni ŭo sentí-
mientos y actitudeA de cooperación y oolabora-
ción, asf como combatir en él las tendencias a le
competición, la envidia y la rivalidad. EI trabajo
por equipos y loa ejercicios de convergaclón y
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^eliberaeión aonatituyen recuraoa preciosoa para
ena "educación de la coparticipación", de la má-
sima impartancia pedagógica y patriótica.

h^ El "auum cuique", que airve de pauta y
modeio A la justicia, alma de las comunidadea,
!►ide que el Maestro tenga en cuenta aiempre las
poaíbilidadea de cada niño, midiéndolo, como dice
el Evangelío, oon eu propIa medida. La coordi-
nación de eata eaigencia oon la juatifícada aspi-
raclón a una íguaídad de trato para todos, es uno
de loa puntoe más importantea y más diffciles de
ia dleciplina.

i) Conviene evitar Ise órdenes negativas y

prohibitivas (no moverae, no hacer esto o!o otrs,
etcétera ), sustituyéndolas por órdenes poaitivas
(haz esto, conviene ser asf, eatá bien realizar tai
cosa, etc. ) .

No dar órdenea arbitrarias ni contradictorias.
Economizar todo lo posible las órdenes.

f) La medida de la discipiina es la mejor me-
dlda de Ia maduracíón social de Ia comunidad ea-
colar. Cuando el Maestro sale un mornento Puera
de la clase y la escuela marcha aola, ain distur-
bios ni alteraciones, cual una colmena laboriosa
y ordenada, se ha conseguido una comunidad dia•-
ciplinada.

LA HI^IENE MENTAL
^ EN LA ESCUELA

por el Dr. ADOLFO SERIGO SEGARRñ

1. Conaepfio de salud manlal.

Aunque ha pasado mucho tiempo desde que
13. W. Beera, padre de la HIgiene Mental, inició
ta lucha con la publicación de su célebre obra
The Nind That jound ItselJ y la creación en i90^
de la Junta de Higiene Mental de Connecticut (Es-
tados Unidoa), los conceptos de Higiene Mental,
y mejor Salud Mental, son cada vez de mayor ac-
tualidad. Hoy una de las más gravea causas de
aala ►nidad pública son los trastornoa mentales,
graves u levea.

Fero la idea que debemoa tener de salud mental
rebasa, al igual que el concepto de salud física,
tos límites de una aimple definición negativa: la
auaencia de enfern^edad mental o ffaica, respec-
tivamente. No debemoa pensar en salud mental,
c^omo ia consecuencia do la ausencia de onferme-
^iad mental definida, sino como la posesión de
un estado de bienestar ffsico, mental y social del
ínc^ividuo (definiciÓn de la Organización Mundial
de la Salud).

Debemos aerlalar en la definición anteríor la
Importancia que se concede al concepto de uni-
dad psicosomática del individuo, no puede haber
un perfecto estado de salud mental si no eaiate
una salud física perfecta y viceversa, asf como
el aoncepto de bienestar aocial, como adaptacíón
del sujeto a au ambiente y que, como puede su-
ponerae, tiene consecirenĉias sociales, económi-
oas y, por ende, políticas.

II. intluenala de la eaouela en ta Salud Mental
del Individuo.

P®ro el problema que ahora nos planteamoa ea:
=Cbmo puede influir la eacuela en el futuro

equílibrie paíguico det nirxo i La crlatatízación de

la personalidad del niHo ea un largo proceso, yue
concluye con la madurez del individuo. Son tan-
tos loa factores qrie Influyen en esta formación
de la peraonali^iad que es diftcIl abarcarlos de
una simple ojeada. Sin embargo, muy esquemáti-
camente, los podemoa dividir en dos: herencia y
ambiente, ea el célebre principio de la convergen-
cia, ya enunciado por Stern: "todo fenómeno paf-
quico objeto de observación, examen y regiatra
es el producto de dos factores: dispoaición y am-
biente".

No se cr©a, a pesar de to dicho, que hay una
separación neta e.ntre la herencia y el ambiente;
como el profesor franr,ós lleuyer compara acer-
tadam©nte, se pueden asimilar a la concavidad y
convoxidad de una misma curva; lo único rea!-
monte diferente es el punto de rnira del obaer-
vador.

Es evidont©, que uno de loa factorea arnbien-
talea quo más puede influir en la futura peraona-
lidad del ni ŭo es la escuela, y de ahf au impor-
tancia en las campa ►ias de salud mental.

Pero aún hay máa. El fin primordial de la Hi•^
giene Mental es ayudar al individuo a desarrollar
una personalidad integrada, capaz de adaptarae
a ías exigenuias uauales de la vida, con sentt-
mienioa de competoncia y satisfacción. Esto,
como puede observarse, coincide con los finea de
la educación, que t.iene por objeto promover el
desarrollo del níiio para que consíga poseer un
grado elevado de confianza en sí mismo, una gran
adaptación al rnedio social y capacidad para ha-
cer frente a la realidad. Vemos, pues, que no son
diferentes Hlgiene Diental y Educación, sino que
coincIden en gran parte en aua tines.
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^Iií. Prograrria de Hlgiena Mental en Ia Escuela.

1Ĵ 1 Maestro, en el medio escolar, actúa sobre
lrrs grupo de niisos, y su actividad debe cenLrar-
se tanto en el grupo de niños en sí, como en

•oada niiro individualmenLe. No debe perder de vis-
^ta que la integración del niiro al grupo depende,
an gran parte, del ni ►ro en aí (herencia, ambiente
familiar, social y económico del niiro), pero tam-

^ bfén de la reacción del grupo y del MaesLro mis-
mo ante el niilo.

De lo dicho, se infieren una aerie de premisas
• que deben pr•esidir un adecuado programa de hi-
giene mental en la eacuela.

i' En la clase debe existir un ambiente psi-
^cológico saludable. Es decir, debe ser un grupo
lromogéneo en sus i'ines: la tarea escolar. El nirio

•debe gustar y saber adaptarse a la clase.

2' El programa de estudio debe ser adecuado
n la adad mental y cronológica y a los intoreses
de los niños que forman la clase, tanto colectiva
como individualmente. Y esto tanto respecto a
iaa materias objeto de eatudio, como a au horario
y distribución.

3" El Maestro debe poseer una personalidad
sana y un alto amor a au trabajo, en suma, voca-
c.ión. Es evidente, que, con Maeatros desconten-
Loa de su labor y mal adaptados al ambiente ao-
c,io-económico en que vivon, no se puoden des-
a^rrollar programas eficacea de higiene mentaç.
f^oa trastornos mentales, sun en estado de me-
ros "descont.entos", eon perjudiciales a la esta-
-bilidad ernocional del niíio.

Eatas trea premisas son fundamentalea para
^qrsa programa escolar de higiene mental.

i^'. La inadaptaolón Escolar.

El fracaso del programa^ de Higíene Mental en
la Eacuela puade manifestarse de dos modos: de
forma inmediata en el atndrome de inadaptación
eacolar, es decir, en la falta de integración del
niiro al grupo psicológico que es la clase, y de
una forma diferida, futura, como un t,rastorno
fssiconeurótico en la vida adulta.

Dado el interés que tiene e! estudio de la ina-
,la.ptación escolar, no podemoa dejar de aeñalar
^us causas principalea.

El ingreso en la escuela aupone para el niño
^un cambio brusco, para el que, a menudo, no está
preparado. Las condiciones escolares son muy di-
forentes a las del hogar. En la escuela el nii► o
es uno m3.s y se debe adaptar a la vida del gru-
po, que le aprobarrt o desaprobará por lo "que
baga, no por lo que es". Por otra parte, se le
^exige un trabajo y eu labor aerá valorada.

No nos puede ext,rañar que muchos nir"^os fra-
^:asen en sus intontos de integración al medio os-
^.olar o, por lo n^enos, tenga.n dificultades. Eate
.°s el aindrome de la inadaptación escolar.

Aunque los síntomas del nirio inadaptado a la
escuela son muy varíados, ae pueden distinguir
tres formas:

1` Traseornos y va.riacionea en el rendirnien-
tn escolar.

t` Trastornoa de la conducta y de las re}ri-
r,iones sociales con [os otros niños.

3.• Trastornos en el eatado de aalud paicsofi-
aica del escolar.

A) Cauaas j^sicas.-Son muy frecuentea y laa pri-
meras que ^íebemos descarLar.

Cuaiquier enfermedad o defecto ifaico puede
causar trastornos en la adaptación escolar del
niño: las enferrnedades crónicas (cerebralea. car-
diacas, pulrnonares, etc.), infeccionea frecuentee,
por ejemplo de garganta, convalecencia de esta-
dos infecciosos, eLc.

No debernos olvidar tampoco que hay perfadoe
normalos de la vida del niño en que éste ae fa-
tiga con mucha facilidad. Estos momentoa coin-
ciden a menudo con pertodoa de crecirniento rá-
pido y asierrtan alrededor, en general, de loe eie-
te afioa y en la prepubertad. La fatiga en estas
edades va acompañada, a menudo, de dolorea de
cabeza y exLremidades.

Loe defectos ffaicos pueden originar en el
niŭo aentçmientos de inferioridad, aobre todo ei
son objeto de burlas por parte de loa demás ni-
ños y ellos Ilegan a"sentirae diferentea".

Entre las causas ff'sicas merecen una eapecial
menoión las causas aenaorialea: defectoa vfaua-
lea y auditivos. Muctros de estoa niños, que ec,^,
considerados como anormalee psíquicoa, son, en
realidad, paeudoanormalea petquicoa.

Las reacciones de todos estoa niñoe a eue di-
ficultadea pueden aer variadae y oscilar deade al
desinterés por el trabajo en la eacuela hasta fra-
cuentes reaccionea coléricas, agresivaa, preeipi-
t.adas, a menudo, por caatigoa no comprendidoa.

B) Causas higiénicaa:-A^imentación.-Es de mu-
cho interés; la función inLeiectual del niño aufre
con el hambre. Es extraordinariamente frecuenlre
que el niiro sea enviado a la eacuela con un eai-
guo desayurro, cuyo efecto ha desaparecido a me-
dia mai5ana, y eso en el caso que el niño desayu-
ne. El harnbre se puede manifeatar en el nií^o en
forma de un estado especial de agitaclón, acom-
pa ►sada de inestabilidad y falta de atención en
unos casos, otros, por somnolencia y desinteréa
generaL EsLo demueatra !a importancia desde un
punto de viata pedagbgico del complemOnto alí-
menticio en la escuela.

SueRo.-Las necesidades de aueño del ®ecolar aon
muy grandes y pocas vecea bajan de diez horae
diarias.

Deportea y diatraccio^nea.-Si oaupan exceeívamen-
te la atencibn del escolar pueden llegar a produ-
cir fatiga y trastornar el descanao nocturno del
nisio, produciendo agit,ación, t.errores nocturnoe,
etcétera. El nis►o cansado duerme mal y desatien-
de el trabajo en la escuela.

Trayectos.-Como regla práctica, la eecuela no debe
diatar más do 1.500 nretros de la vivienda deí
niHo o éste tardar más do media hora en 1legar
a ella.

Fatiga.-En realidad, es una causa pedagógíoe. No
es úLíl sobrecargar el trabajo casero del eacolar
de taç forma que au vida estraeaoolar eea en
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apéndice de !a esauela. El niflo tiene derecho al
descanso.

C) Cauaas intelectuales.-En este epfgrafe inclui-
tnos las diferencias marcadas de d a t e intelea-
tual de los niños y una serie de deficiencias es-
pecificas que ae conocen con el nl^mbre de dis-
iezia y dificultades para la aritmética.

La deficiencia intelectual acostunrbra a ser lo
primero en que se piensa, pero no es sólo la oli-
gofrenia causa da inadaptación escolar, A menu-
do los a i ñ o s superdotados muestran desinteréa
por el trabajo eacalar, ya que éste par ser ele-
mental para ellos no excita au cur•iosídad,

Hay, adernás, un grupo de niños que presen-
tan una dificultad espec4fica para aprender a leer
o para las operaciones aritméticas, sin presentar
defecto intelectual o aensorial alguno. Estos ni-
ñoa eattin nclufdos an el grupa de los nifios dis-
lézicos y con dificultades especfficas para el cál-
culo aritmético.

La t^ecuencis de la dislezia es de notar (8
por f00 de la población escolar) y se manifiesta,
eobre todo, ctrando ae emplea el método de De-
aroly de aprendizaje de ia lectura. No nos pode-
moe detener en estos interesantea problemas.

D) Cassaa emocionalea.-Son de gran importan-
cia. En todos los casos de inadapl.ación escolar
encontraluos factores afectivos que prleden ser
la causa o la canseauencia de la inadaptación.
Por eso es preciso anallzar deterridarrtente cada
caso.

Las causas rnás irrlportantea de interferencia
emocional del nil^o eacolar son las referentes a
la estabilidad del medio familiar: disgusl,os en-
tre loa padrea, abandono por parte de éstos, etc.
Si los padrea aon demasiado drrros y exigentes y
piden al pequeño que se comporte c^mo un adul-
to, e! niiio ae aiente abandonado tamhién.

La reaccidn del niño ante un ambiente fami-
lisr tan desfavorable os, un general, un intenao

eentimiento de inseguridad y de ansiedad. Utra>s
veces sa manifiesta en forma do la tlpica reac-
ción de oposición, que es expresidn de la agresí-
vidad infantil ante laa prosione>i del medio arn-
biente. El niiio en estos casos no acepta la disci-
plina de la clase, ni el silencio, y su conducta
puede aer tumultuosa, inquieta y desordenada.
Otra forrna de oposición no tan bien conocida se
manifiesta como dosinterés por el trabajo de la
clase.

Utro modo de aparecer la interferencia emo-
cional en el medio ascolar ea'por medio de la
llamada inesl,ahilidad motriz, que es, eh realidad.
una inestabitidad psicomotriz. El niño no puede
estarse yuieto un instante, au atención es viajera
y el indice de distractibilidad muy alto.

E) Causns pedagógicas.-SÓIo las mencio^naremos.
Irregularidad en la asistencia a clase, falta de

asiduidad. Esta es la causa principal y sus con-
aecuencias son las laguna,a pedagógicas que pue^
den dificultar el aprendizaje ulterior. Una his-
toria pedagógica adecuada y el uso de una bate-
rfa de tests para detectar los fallos educativoa..
nos dan generalmente el diagnóstieo.

Aósentismo, Nuvillería. - Esta es la eonseauenoia
máxima de Ia inadaptación escolar. FI nirio huye
de ta eacuela. Sus causas Irueden sAr: indiferen-
cia paterna, ansiedad exc,esiva de loe padres por
la salud del hijo, dificultade:a del nil-io ante el tra-
bajo escolar, por dofecto menLal o trastorno e9-
pecifico (p^r ejemplo, dislexia), ent.ipatia por eF
Maestro, intereses fuera de clase, etc.
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LA FICHA EN EL EXP'EDIENTE
FERSONAL DEL ALUiVINO

por JULIAN SANCHEZ JIMENEZ ',': ,;.; „1

En la bíbliograffa pedagógica se empieza a hablar de
ts ficha escolar desde 1808. Para nosotros constituye el
documento pedagógico por antonomasia en el expediente
peraonal del alumno. A esta ficha nos vamos a referir.
Fm nuest:a legislación se lt dio en principio el nombre

(•) I,a limitación de eapacio noa impide redactar este art{ealo
aon inndamentacióa doMrinal y teórica. Pot ello, su redaecióa tio-
aa earr<cter de cipoaición ^ deacripcióa.

de registro pedagógico o paidológico, indistintameata N9
uno ni otro término han prevalecido.

Concebimos la ficha como documento acumularivo,
adaptado a ias necesidades, posibilidadea y caracterfaticas
de ia escueia. I.a ficha escolar-dice René HUBERT-
debe figurar como documento básico en el expediente sca-
démico y acompaSar al IriSo durante todo el curso dt svs
estndioa.
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FINES DE, 1,A FICHA

L,a ficha debe llevarse en cualquier tipo de escuela y el
^fín primordial de la misma es el de disponer de un docu-
mento que nos facilite en todo momento de la vida esco-
lar de un nifio, los rasgos fundamentales y diferenciados
de su personalidad globalmente considerada, jalonando los
+momentos culminantes habidos en el proceso de su edu-
cación y desarrollo. La ficha escolar aignióca la constan-
cia escrita del historial académico del alumno, el registro
integrador de su personalidad, la síntesis definidora de
aus condiciones aptitudinales, caracterológicas, vocaciona-
les, ambientales y sociales.

Adcmás de estos fines inmediatos puestos al servicio
del l^faestro, del Inspector, del niño y de su familia, la
ficha escolar llevada y cumplitnentada con cuidado y es-
mero, está llamada a rendir un apreciacio tributo a la
investigación futura en el campo de la ensefianza.

CARATERISTICAS DE I,A FICHA

Nos vamos a referir solamente a las relativas a estruc-
tura y contenido de la ficha.

Ante todo, en la estructura y disposición de los- datos
áemos de conseguir claridad, orden y economía, tanto en
tas dimensiones de la ficha como en el canjunto de con-
ceptos que se han de cumplimentar. I,a ficha no puede
ni debe ser un documento semicifrado. ha lectura en ella
habrá de ser expedita y de fácil interpretación. A veces
necesitaremos que puedan leer en la ficha los padres del
alumno y éste mismo en muchas ocasiones. Cada día se
presta más atención a la orietttación personal, en cuya
práctica el alumtto debe someterse voluntariamente a la
realización de pruebas y tests, conocier^do atás tarde sus
mismos resultados, a través de la entrevista sostenida con
el Maestro, Profesor o psicólogo,

I,a idea dominante que ha de presidir la confección de
una ficha, ha de ser la de poder obtener con ella una vi-
sión lo más completa posible del niño en un momento
cualquiera de su escolaridad. Se consignarán tan sólo
aquellos datos que real y verdaderamente contribuyan a
facilitar la labor del Maestro de manera sistemática y
científica. Ev^taremos por todos los medios, hacer de la
ficha un instrumento de trabajo antieconómito, tanto en
el sentido crematistico como en el de tiempo dedicado a
su cumplimentación. L,a ficha debe adaptarse a los medios
de que disponga la escuela y a sus posihilidades reales.
Ni una ficha ampulosa e irrealizable, ni mínima e inser-
vibla Como ha escrito Esteban VII,I.,AREJO: macroscó-
pira y no microscópica.

ASPECTOS QUF.. COMPRENDT;

l,a ficha en cualquier tipo de escuela contendrá datos
del alumno refcridos a los siguientes aspectos:

I) Filiación. Escolaridad anterior. Ambiente familiar y
aocial, II) Conocimiento fisico del alumno. III) Cono-
cimiento psíquico del educando. IV) Rendimiento esco-
far. Cnnducta y comportamiento. V) Orientación escolar.

VI) Orientación profesional (sólo para los alumnoa del
bltimo período de graduación escolar).

Para nosotros, ninguno de los aspectos resefiados debe
suprimirse en la ficha, ai pretendemos que sea un histo-
rial cnmpleto del alumno. En síntesis, la ficha escotar acu-
mulativa que proponemos, jalonará la vida escolar del
alumrto agrupando los datoa en estos tres aectores:

1° Mundo familiar y social dcl nifio,

2.• Conocimiento personal del educando.

3.° Vida eecolar o académica del alumno.

L,A F1CHA SEGUN I.OS TIPOS U$ ESCUEI+A. MAS
FRI;CUENTES

Ciertamente, las ideas anteriores pueden servirnos d^
paradigma para confeccionar la ficha escolar adaptada a
las exigencias de cada centro. No obstante, vamos a ocu-
parnos muy brevemente de cómo concebimos la ficha plas-
mada para tres tipos de escuela.

A) Escuelas matzrnales y de pár^ulos.-Conatituye esta
primera etapa de ]a educación sistemática del nifSo, una
rica y fccunda experiencia que no debe despreciarsa--ni
mucho menos-a la hora de iniciarse el siempre dificil
conocimiento del escolar. Por muchas razones no somo^
partidarios del empleo sistemático de tests y pruebas con
los niños de las escuelas maternales. l.a observación es-
pontánea y sistemática de la Maestra será la mejor luente
de información para iniciar el periil diferenciador de la
incipiente personalidad del niño.
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4a ficha escolar del párvulo mereoe más atención. Pro-
piamente es el momento para iniciar el historial del alum-
no. Esta ficha, aparte de los datoa generales e imprescin-
dibles para localizar al titular, puede confeccionarse con
cl siguiente contenido:

1° Conatelación familiar. Ambiente y medio social del

ni$o.
2.° Anamnesis. Enfermedades graves de lndoíe pato-

génica.
3' Paidometrfa: Talla. Peso. Perímetro torácico.

4.° Edad de maduración, integrada por cuatro nivelea:

o) Nivel motriz; b) Nivel de adaptación; c) Nivcl ver-

bal; d) Nivel social.

5° Cociente de desarrollo, obtenido al dividir la edad
de maduración por la edad cronológica.

6° Afectividad. Dominancia. Agresividad y sumisión+
Control de las emociones negativas: micdo, ira,, celoa y

envidia.
7' Funciones intelectuales: a) Nivel mmtal; b) Me-
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raona ea sus dos formas, viaus,l y auditira; c) Asocia-

cióa ; d) Atencióa.

f3.• Rendimieato escolar: o) Iniciación a la lectura; b)

a la ascritura; cJ al cálculo; d) Formación estétiq y

religiosa.
La ordenación y dispoaición de estos conceptos en la

ficha, puede hacerse siguiendo un esquema parecido al
adoptado en la ficha que se reproduce ea estas páginas.
Por la que respecta a su cumplimentación, unos datos de-
berán obtenerse aAo por aSo. Asf sucede, con los de paido-
metría, maduración y cociente de desarrollo, funciones
tnentalea y rendimiento escolar. Muy aconsejable será de-
jar en la ficha unos espacios en blanco, con el simple
ooncepto de "observaciones", para rnnsignar cuantos datos
seaa de interéa y no tengan lugar apropiado para st^ re-
gistro, tales como las adquisiciones que va haciendo el
párvulo de manera asistemática, no programadas, y los
resultados que obtenga en la realización de ejercicios espe-

efficos de educación intelectual.

$) Escuelas u><itarias.-Para estos centros, como para
las graduadas que no dispongan de personal sin grado asig-
nado, la ficha que conaideramos suficiente para cubrir sus
necesidades y susceptible dt aer cumplimentada par el
propio Maestro, puede ser la que ofrecemos a continuacibn

Sibujada ea svs dos
^aras. No insisti-
nos aabre ella, por
aaberfa descrito con
tuficicnte amplitud
►n otro trabajo an-
terior, citado en la
bibliograffa de eate
artkulo y al qut
remitimos al lector
interesado.

C) Cscada.r ^ra-
ltutdas.-Noa refe-
rimos a los grupos
eacolares de seia o
máa seceionea que
cuentan con un per-
sonal sin grado
(Director, Maestro
volantt, Psicólogo).
Para estos Centros,
indudablemente, 1 a

morfológicos, junto con h exploración de la vista y sf
oído. Registra la ficha seguidamente, los antecedentes h^-

reditarios, estigmas observados y breve anamnesis de1;

alumno.

I,a aegunda hoja se destina a conocer el aspecto psfqui-
co del escolar, diversificado en tres direcciones principa-^
les: a) Nivel mental; 6) Perfil mental y tipo de inte-
ligencia dominante; c) Personatidad y carácter.

I,a parte final de la ficha, recoge los datos de rendi--
mieatto escolar, conducta, orientación esca'.ar y profesionaL,..

CUMPI,IMENTACION DE I,A FICHA

Con el fin de dar a este artículo un carácter práctico,
vamos a decir unas palabras respecto al cómo y cuándcr
cumplimentar la ficha escolar. Cuanto decimos a conti-
nuación hace referencia inmediata a la ficha para esctselaa^
unitarias y graduadas.

En la ficha nos encontramoa con datos que han de ser
obtenidos mediante inform^ción y emtrevista (filiación, esca-
laridad
vés dr.

alcanzarán comc^
resultado de exá-
menes y realizaciórv
de pruebas y tests.
i,os antecedcntesr
hereditarios táenen^.
que ser descubiertas
--cuandn existan,
claro está--con mu--
cho tacto, toda dis-
creción y delicadt-
za. Y ello, siempre
^ue bs padres de]
niño accedan de
h^.ien grado a fa^ci-
;itar dicha infor-
mación.

Fl conocimiento
físico del alumner^
(paidometría) queda
reducirlo tan sólo a
la obtención de las

REVFRSO.
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anterior, etc.). Otros han de ser logrados a tra-
observación continuada y sistemática. Los más se
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ficlta escolar constituye un documerito imprescindible y que
de ninguna manera debe faltar. Puede servir de modelo la
ficha anterior que proponemos para la escuela unitaria,
adaptada y refarmada convenientemente. Y todavta más rt-
comendable e idónea resulta la que hemos confeccionado en
otra ocasión, en forma de carpeta, y con mayor riqueza de
datos y contenido. ^laturalmente, esta ficha, aiempre conce-
bida de manera acumulativa para ir registrando curso por
curso cuantos datos interesan, está pensada para que sea
cumplimentada por un personal sin grado, que se cncarga
de las funciones del Gabinete Psicopedagógico, o trabaja
adjunto a la misma dirección del grupo escolar.

I,a primera hoja de esta ficha se destina a conocer 1os
antecedentes religiosos de] niGo, su escolaridad, su familia
y ambiente y a obtener tm primer juicio sobre cl alumno,
a travéa de la entrevista inicial sostenida con el ni{io
cuando ingreaa en la escuela. Este primer informe orien-

tador permitirá al Maestro titular del grado donde sea
cncuadrado el niflo, iniciar au instrucción y formación de

una manera eficiente y no improvisada.
El anverso de la pt,imera hoja contiene los datos paido-

tnétricos, agntpadoo cn sus dos formas : fisiométricos y

tuedidas absolutas que no son, ciertamente, las de mayor
validez diagnóstica. Ue tales 7^ed^das, la estatura es más
significativa que el peso. El perímetro torácico es una me-
dida antropométrica muy importante por su directa rela-
eión con el desarrollo de las vísceras torácicas y porque
interviene, junto con el peso y la talla, en la obtención de
los principales fndices antrnpométricos. Más importancia y
traseendencia para el escolar, si cahe, que los clatos anterio-
res, son los referidos a la vista y oído. Son los órgarios ser►-
soriales fundamentales para e] aprendizaje. La escuela debe
pre^tar un buen servicio a los padres, ayudando a corregir
los defectos de visión y audición de sus hijos, que a ellos
pasan desapercibidos. Los niitos ni piensan que su vista pue-
da ser defectuosa, ni se quejan si encuentran defectos y
molestias. Y no olvidemos que las anomalías de la vista
abundan entre los escolares en un porcentaje muy elevado.

En números redondos, un niño de cada tres padece urt.
defecto visual bajo alguna forma. La agudeza viaual puede
ser explorada en la Cscuela con los optotipos de SCHN>^
I,L,EN y más fácil todavía cnn los optómetros de BINET--

tii^10N que pernltan diagnosticar trea grados de agude--
za visual: vista nimnal, miopfa media y miopia prafund:w



Lra ugudeza auditiva es mfs difícil de explorar con los
mLdios de la I'„scuela. El Maestro puede utilizar diapa-
aones, relojes y voz cuchicheada.

Para evaluar la inteligencia general, explorada al menoa
durante tres vecea a lo largo de la escolaridad, puede uti-
lizarse el test de GOODENOUGH en los párvulo^ Los
testa RAVEN, BALI,ARD y AMPE elemental con los ni-
6oa que dominan las técnicas de la lectura y escritura. 1^1
empleo de talea testa ea colectivo. Por eata razón, loa re-
aultadoa con uno aoto no deben tomarse como absolutos
y aignifieativoa, I,as funciones que constan en el perfil
mental son laa miamaa que recomienda el Dr. GARCIA
HOZ en un trabajo aobre esta cuestión (1). Los tests y
pruebas máa recomendables en la obtención de este perfil,
pueden ser loa que hemos citado en otro trabajo anterior.

Por lo que respecta al rendimiento escolar, deben con-
xignarse en la ficha las calificacionea obtenidas por el
atumno en loa exámenea trimestralea, convertidaa en per-
oentil para poder tipificarlas y hacerlas aptas para el
cálculo matemático, si se precisa.

Llegado el momento de orientar profesionalmente a los
alumnoa, la )~scuela deberá limitarse, más que a dictar un
consejo de orientacióu profesional. a sugerir a los padrea

(1) Gnaci^ Aoz, V., Ptrfilrs y factorri rnentdet: Sr aplicac+dn
Nndapó^ Borddx, nhmiero 42, febrero, 1954.

y al alumno mismo aquello que no le coa+viene r^eaUsr<r,
con preferencia a aconsejar aquelto que debe realizar. I,a
orientación profesional no deberá hacerse en la 1?.scuela,
ciertamente, pero sí cerca de ella, y el Maestro ha de ser
m^ colaborador fundamental del paicólogo al tener que re-
solver este importantJsimo problema. Y mientrae no exis-
tan Centros de Orientación Frofesional, el Maestro debe
cargar y abrazar la delicada misión de orientar a ava alum-
nos con fundamento objetivo y racional. Para cumplir mn
este cametido, la ficha escolar ea necesarria e impreaciadible.
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EL RENDIMIENTO ESCOL.AR Y SU
COM]PI^OBACI0Ii1 OEJETIVA

por LEONIDES GONZALO CALAVIA

F^n un sentido amplío y desdo cterto punto de
vlsta podrfamus afirmar que toda actividad hu-
mana queda justificada o no, por su rencJiruiento.
ne ahf la necesidad de proceder a la cu ►npruba-
oión del mismo. Y©sta afirruación es válida, na-
turalmente, cuando se trala de la escuola.

alíasta quó punto la educación prirnaria espa-
iiola alcanza en dekorminadas ckrCUnslancitls de
lugar y tiempo la rneta que tiene asignada2 bEn
quó medida se logran los ohjetivos perseguidus
por las escrrolas de una circurrscripción {,rovin-
cial o municipal, de una zuna de inspeccitSn, de
una Graduada o(á.rupo escolar, de una escuela
unitaria y aírn da un alumno real y concreto-de
r,arne y hueso- a la largo de un mes, de un tri-
rnestre, de un curso o de todo un perfodo do es-
c.olaridad Y

Fastas preguntas me parecen de t,al importan-
uia, qne encuentro estrechamenle ligada a la po-
sibilidad de contest,arlas, la efir,acia de cualquier
siatema de organizacidn escolar, sea de ámbito
aacíunal, local o personal; sea universitario, de
enserlanza media, técnica, profesíonal o elemen-
tal. Iuclus^ el sisletna de oposiciunes utilizado
para diagnosticar la competencia y pronosticar
ei rendiltai®nto de una peraona al frente de una

funcicSn, queda afectado, a Ini modo de ver, pos
la cnlidad y firmra de los reoursos humanoe ^
técnicos puestos al servkcío de los criterios de se-
Iect:irSn.

Ahura bien, es evidente yue las dificultadea
para ir,vestifiar el rondirnienlo de una activlt^ad
aurnentan a medida que los productos ae hacen
rnós eapiritualos y rnenoa automtitíco el trabajo
rnecliar,te el cual se nhtienen. Así mismo parece
evidente que los aspectos cualtitativo y cuarttita-
tivo del rendirniento, ofrecen unas posibilidadas
do valornr.icSu n,uy diferentes. "So le pudrá exigir
a un pintur de brucha gorda-he escrito en ot.ra
parte-que pinte diez metrus cuadrados de pared
on una b^ra, pero nadie puede precisar el tiem-
pu que r)e^esita un Leunardo de ^inci para tras-
iadar al lier,zo la sonrisá de la Gloconda."

No obstante, las dilicultades que entraña la
curnpruhr^c^ión rignrosa del rendimiento escolar q
la irnper•fencidn de loe inslrurnerrtos utilizablee
para alr anzar tal Einalidad, existe una dimensión
de las tareas propias de la ec^uela menoa inase-
quible a una satísfactoria ponderación. Me refiero
a la determiuaciún de los niveles de instruceióq
tanto absolutus-fndices nacionales por edadee o
perfodus de graduación--como relativos, es deai^r,
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aptos Para establer,er cumparaciones títiles entre
los alrimnos de una misma escuela o de una cír-
cunscripción escolar rnás o rnenos reducida, en
aierta unidad de tiernpo.

La conveniencia de explorar el rendirniento se
óace preceptíva en el artículo ^t0 de la vigente l:ey
de Educación Primaria, cuyo párrafo primero dice
teztuaimente: "'fodas las actividades de la escue-
la estarAn sometidas a comprobación, que verIfi-
carán las Juntas 1Vtunicipales de Educación y la
ínspección profesional, mediante pruebas objet.i-
vas, exposiciones de traba jos, certtímenes, con-
eursos y otros proc,edirnientos anáiugos, pero en
tal medida, qne sirvan de esttmulo ai profesorado,
sín menoscabo de la lahor fundamental de ta es-
ctiela".

1~'ntre los procedimientos a que alude el texto
tega! tranacrito me propongo descrihir y valorar
Ios que figuran a contir,uación:

R) Exposiciones escolares.

bl Exúmenes orales y escritos de tipo tradi-
cional.

c) Tests de instruccidn.

d) Pruehas obj©tivas de instrucción.
Pero antes de acometer el propósito enuncia-

do, crao Indispensa.ble enumerar las cundicioues
que deben ser exigidas desde el punto de vista
técnico a todo intento de exploración del randl-
mlento escolar.

Sólo a la luz de las mismas cabe enjuiciar la
idoneidad y adec;uación de los prucedimientos ci-
tados para la finalidad objeto de nuestro estudio.
Dichas condiciones pueden roducirse a las sI-
guientea:

4! Todos los sujetos deben ser colocados en
igualdad de condiciones frente a la prueba.

2.• EI número de preguntas, dificuttades o si-
tuaciunes probiemáticas planteadas en el examen
será lo auficientemente elevado para que resulte
tlescartada la influencia del azar a favor o en
contra del sujeto.

3.• La aplicación y calificar,ión de la prueba
seriin objetivas y, pdr tanto, independienl,es de
tas aproc•iaciones particulares o prejuici:os del
errarnlrra.d^ir (ecuación pers^lnali.

4.• Los result.adoa de la calific,ac;ión podrán
ser espresados numéricamente, de tal forma que
ol sisterrra de puntuacifin elegido se acerque, err
la rnayor medida posible, a la exactitud mate-
mática.

6.' EI examen debe constituir para el sujeto
un estfmuto que despierte en él interés y no te-
rnor o complejos nerviosos de carácter inhibitorio.

fi' Parece indudable que entre dos prtrebas
r^ceptables desde el punto de vista técnico, sea
elegida aquella cuya preparación y aplicación su-
ponga mayor economia de tiempo.

7! Es importante que el exarnen, además de
ilenar satisfactoriamente su finalidad específica,
t,e:r^;a vaJc^r furniativo, de manera que su rea.liaa-
c,ión pueda sor• considerada como tarea escolar.

S.' E.os resultados del examen, traducidos en
puntua,ciones, deben permitir un tratamiento es-
tarllstic•o qrte habra posible su comparacidn con
otras secciones de la rnisma escuela o con loe
que se obtengan por escuelas difer•ent,es qua ha-
yan adoptado la misma técnica exarninadora.

Err sucesivos traba,jos veremos en qué medida
se acercan a este desideratu m!os tipos de exá-
menes que vienen practicándose en nuestros cen-
I,ros de enseiianza. La c^^estión ofrece el más vivo
interés, sobre todo cuando va. implicada en alla
una sanción académica de cualquier grado que
sea. Nada menos que la eliminación del resenti-
miento y la forrnación en un recto sentido de la
justicia, dentro de la obligada pugna exigida por
la convivencia social, pueden verse influídas por
la depuración de nuestras i,écnicas de cornproba-
ción del rendimiento eacc^lar.

Séame perrnitido afirmar que, por lo que a url
se rne alaanza, la Enseicanza Prima.ria atraviesa
por una coyuutura especialrnent,e favorable para
constituirse, dentro de la cuestión que nos ocupa,
en ejernplo y modelo de otros escalones docentes
superiores.

Dios mediante, dedicarts la práxirna comunica-
ción a exponer honrada y sincerarnente mi mo-
desto criterio acerca de la organización y valo-
ración de las exposiciones escolares, como media
de comprobar el rendirniento de ta.e actividadec+
de la esouBla.
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LA CARTILLA DE ESCOLARIDAD
y EL BOLETIN DE CALIFICACIONES

yor JUAN NAVARRO HIGU$RA

Abordmmoa en el preaente artículo un hech0 que
podrá ter discuttible, pero que consNtuye una reali-
dad que no debe olvidarae y que ea neceaorio afron-
tar con aentido práctico y conatructivo. La ea•i.aten-
cia de carneta de notas, de puntuaciones o de cali-
^icaciones se halla ya tan eatendida, que ea necesario
tomarla en consideración y concederle la debida aten-
ción.

En ta mayoría de loa centroa docentes de laa en-
teflanzas primartia p medias existén en parte, impuea-
toa con cardeter -legal, libros o cuadernos de califi-
eaciones que han ganado carta de naturaleza dentro
de los hálritos eacolarea. Es, por tanto, obltipado el
que en ocasión como la. presente se dediquen unas
páqinas a tratar de la cueatión.

La tendencia e^aminadora que palpita dentro de
ias instituciones de enseñanza ha recibido un notorio
impulso con la introducción de los nuevos sistemas
de control p examen que, al dtisponer de ^instrume.n-
tos calti(icados para La pretensión de cuantificar tos
resultadas de la enseñanza, han logrado superar la
cristis que el formalismo eaeaminador de anta^o ha-
bia padecido en época no ^nup lejana.

Razonoa do la oxlstq^cia de estoa proaedl-
^nlentos.

Diversos motivos han obrado de modo causal para
lmpulsar la actual situación de preeminencia que tie-
nen loa sistemas que comentamos. Entre ellos los
tiay de

-- carkcter social, como la intención de ligar la
familia a la escuela, siquiera aea de un modo tan
íimitado como es et envfo periódico de carnets; como
^el propósito de condensar en cifra el historial esco-
iar del alumno; como la posibilidad de traducir. a
sfntesis numéricas, comparables a términos de me-
dida convenidos, los momentos del proceso instructi-
vo del escolar;
- carácter documental, al resumir valoraciones

{^onderativas de rendimientos, at permit.ir estabiecer
conclusiones estadfsticas y al facilitar a los escolares
un efecto de carácter legal útil para diversos aspec-
tos sociales;

- carácter emulativo, porque promueven entre los
.alumnos aentimientos de competición y estfmulo, tan-
to al comparar eus notaciones de diatintos momen-
tos, como al parangonar las suyas con las de otros
^;ompañeros.

Condioiones.

Pueden atribuirae a unos instrumentos como los
que consideramos, unaa condicio^nea mfnimas del or-
den de las siguientes :

- Rigurosfdad en las notaciones, ajustándolas a
un patrón objetivo en las que tenga la menor in-
fluencia posible la estimación personal de los oa-
tif icadores.

. A estos efectoa son útilea los modernos procedi-
^mientos de examen y calificación que debe^n utili-
iarae de un modo prudencfal;

- Sencillez en la ejecución y en la interpretación,

puea tanto ai la formaiización de los carneta absorbe
un tíempo y un trabajo excesivo, como si aon dema-
aiado téĉnicoa para aer interpretadoa por las fami-
lias, puede^n resultar notoriamente inconvenientea sn
sti utilizacíbn;

- Suficientemente expresivos. Las referencias do
los libros de calificación deben tener un eierto valor
de universalídad, de tal modo que la contemplacibn
de uno de ellos pueda dar idea a quien lo exarnina
do lo que ea el alumno a quien se refiere. Sistemas
de calificación que sólo son válldos para quien loa
hace, no tienen gran eficacia como medios valorati-
vos.

Es convenientb recordar, como resumen de lo an-
tedicho, ia nulidad que ofrecerá todo intento de r^e^-
gistro de datos da esta fndole, ai no va precedido de
un trabajo serio que avite el caer en un subjetivism^a
individualista que puede quitar toda virtualidad 8
un recurso organizativo que, bien planteado, no de1a
de te,ner una influencia positiva favorable en el con-
junto de la administración pedagógíca escolar.

Preolsando aonc®ptos.
No se han divulgado estudios dedicados a esta ma-

teria. que hayan tenido la virtud de producir un$
fijación de términos claramente delimitados. Al lta-
blar de libro, cartilla, carnet, boletín..., lo hacemoe
de modo u.n tanto vago, sin saber a ciencia cierta
a qué nos referimos con cada una de estas deno-
minaciones. Recogiendo ideas que nos atrevemoa a
presentar como representatívas de las opiniones máe
generalizadas, casi podriamos definir laa dos varian-
tes que siguen :

a) Cartilla de escolaridad. Es el documento par8
toda la vida e^colar del alumno, en el que ae re-
flejan Ios actos fundamentales de la permanencia en
los centros de cada grado de ensefianza. La oartilla
de escolaridad es documento único y deba compren-
dor todo el proceso, curso a curso, del titular de la
misma en el período escolar a que haga referen-
cia.

b) Boletín dr. calificaciones. Suele denominarse de
este modo al documento que, con vigencia lirnitada
generalmente a un curso, sirve para consignar los
resultados parciales de los rendimíentoa d©1 alum-
no, anotados con periodicidad mensual o trimestral.

En el caso concreto de la enseíianza primaria ofí-
cial, él modelo reglamentario de Cartilla de Eacola-
ridad ea, al mismo tiempo, cartilla con el aignif icado
amplio antea apuntado y carnet detallado de caliR-
cacionea. La fórmula adoptada en este caso tieno
ventajas e inconvenientea, que han sido ponderados,
ain duda, para formular un tipo de cartilla adaptable
a las especiaies y díversas circunstancias de la multi-
PórmA éscuela primaria. No obstante, con u.n punto
de mira de m4s amplias perspectivas, vamos a tratar
en estas páginas, aeparadamente, de las característi-
cas propias de cada uno de estos tipoe de documento.

Cartllla do esaolaridad.

A tenor de Ios caracteres mAa genéricos que para
este documento hemoa señalado, podemos ampliar un
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^rto nlSmero de matioea máe espeaiffooa qne pue^
den servir para deftnir sumplidamenú lo que ea o
debe aer la aartilla de eacolaridad. Aai podemos ver
a^n e11a;

- IIn aeráater legal, con valor ofiaial, que puede
aurtir efeatoa en aualquier momento y ante ausl-
quler oentro.

-- Buele aer un modelo úniao, expedido por entí-
dadea estatalea aon aarácter de dooumento aareditati-
vo de la peraopialidad aaadémica del titular.

-- Haae referenaia al plan de eatudioa y a loe
eentrae en qua el escolar aursa aquéllos. Es deaír,
que en la cartilla o iíbro de escolaridad lo signífiaa-
tívo es reflejar lae íncidenciae de la matrfaula del
l,ntereasdo, aurso a curao y en el centro o an los
oentroa en que loa vaya siguiendo, y certificar la
aprobaaibn de cada uno de ellos con las aalifiaaoio-
nea conaeguidas, bien de modo global o por materiaa
I.a cartilla tiene un valor promocional, al aer con-
aignadas las aprobaaiones de loa periodoa cronológi-
oos en que ae divide oada grado de enaeñanza.

Loa datoa que aon propios de eate inatrumento
>aon los siguientea:.

!. Filiaaión complQta del alumno al comienzo de
]los eatudioe, incluso oon fotograffa, datos fiaicoa, ezs-
men paiaométrico, eto.

2. inscripaionea de la tormalizaaibn de matrfaula
anual y aualquier otra incidenaia que afecte a la
vida aoadémica del titular.

S. Califlcaaionea obtenidas cada ourao, repetidae
euando no son suporados.

á. Conaignación de !as pruebas finsles ŭe la ea-
eolarídad.

^ols^tn ds oalltloaolones.
Completando la ldea expresada anteriormente. po-

demoa conaiderar el presante documento aeiialSndole
lias siguientea aaracteristiaas:

-- No auele tener condiaión de Estado, o legal,
sonaistienda au Pinalidad en servir de enlace enice
el aentro quo lo impone y las familias de loa alum-
nos. Una vez finalizado el perfodo para el que ae
e=pide, aeaba au viganaia y sólo tiene valor de me-
morándum.

- No eatá considerado como modelo ge,naral, siendo
oorriente que dada centro loa eatablezca de formato
y aondicionea partiaulares. Su validez queda cirauna-
arita al ámbito y al objeto propioa de la entidad que
ío libra.

-- El holetin aonaigna únicamente loa datoa oo-
rrespondientes a un curso y en él se manifiealan
Los resultadoa parciales del proceso diecente, muahae
veces relacíonados con los valores representativoa
de1 grupo. Asf como la cartilla aludo a unidadea aur-
so-materia, el boletín corresponde a fraccionea de
ourso en las que se han tratado uno o varios temas
de cada asignalura o actividad escolar. Ordinaria-
mente, los reaultadoa anotados en el boletín no tienen
valor promoaional.

Los datos insertoa en satoa docume.ntos suelen aer
ios siguientea:

i. Cajetín para consignar haberse efectuado la
insaripción para el curso correspondiente, con un
resume^n de datos personales del titular.

2. Espaaios distribufdos en forma de cuadro 0
por páginaa dedicadas a cada perfodo de tiempo, an
toa que ae consignan las califioaaionea. También ae
destina lugar a referonciaa de conduata, asiatonoia,
hábitos...

9. Csaillas para lae índiaaaionee del aolegi0 a lo^
psdrea y observeaionea y firma de éatoa

4. Cuadroa para gráfiaas, peraentilado, reaúmenea
períódiaoa o finalea y pruebas espeaialea.

La oar0111a de aoolaridad otlolai.

EI dooumento vigente en la actualidad para todae
lae eaouelas primaria8 ofiaialea y no ofiaialea de en-
eefianza primaria ea el dealarado por 0. lb. de i de
junio de 1954. Esta aartilla participa de loa aarao-
terea que hemos aeñalado anteriormente a amboa ti-
poa de doaumentos, sunque tal vez la enaontremoa
máe inclinada a lo que hemoa denominado boletfn
de oalificaaiones. Ezaminando au eatruatura, vemos
que tiane un espaaio para la filiaaibn del alumno.
páginas para lae puntuacionea trimeatralea, aon aa-
eillae para la media anual, lineas para firma del
maestro y del padre, cajetinea para los oambioa de
eeauelas y auadroa para el reaumen de notas de i,oda
la eaoolaridad y para la eapregibn gráfioa de la
miama

Tal vez el legialador evitó darle un máe aonare-
to aaráater de libro de escolaridad al no eatar bien
definidoa en nueatroa preceptoa legaloe, en !a8 ina-
truaciones téanicas y en loa hábitoa apliaativoa loa
conceptoe relativoa a curao eaaolar y fórmulae pro-
moaionalee. Bien es verdad que poseemoa unoa Cuea-
tionarioe Oficialea en los que están aeñaladoa loa
aonocimientoa propioa de oada atio de la eacsolari-
dad, pero el heaho de aer este inatrumento más bien
de pauta de traba jo que un factor de comprobaaibn de
aontenidoa adquiridos, le reata la poaibilidad de uti-
lizar sue nivelea de conocimlentos como líneae dívi-
aorias entre loa diatintoa eatadoa de la enaeiianza.

Diveraos problemaa plantea la conaideraaión y el
uso de la oartilla de esaolaridad, que bubieran me-
recido unoa comentarios, no tanto para aclarar idesa
o formular obaervacionea para au utilizaaián, oomo
para proyectar nuevaa lucea que, con un afán per-
feativo, nos permitiesen ir mejorando esta alaee de
medioa auailiares da la enseí3anza.

Fórmulas para simplificar y objetivar la obtenaibn
de datos, conaejoa para arear hábitoa de calificaaión
que lleguen a formar ley entre los quehaceres dol
maestro, ideas para evitar recargoa de trabajo quo
impidan al educador dar todo su rendimiento a la
funcibn primordial de la profesión, son aspectoa in-
teresantea dignos de la mayor atención, pero que
no podemos inieiar en eate estudio puramente obje-
tlvo y esencial de los auailios documentales mencío-
nados.

NOTAS BIBLIOGIRAFICAS Y L>:CISLATIVAS

Nbrnw da cal{ficoción tarolm^. Dirección General de $nee5aata
Primaria. Miniaterio de $ducación Nacional, Madrid, 1954.
Se trata de un follem, editado co» carScter oficial, en el qtfe

ae da» lae inetruccionee pertinentea para la obtención de loe datoa
ttoceearior para cubrir ]a cartilla de recolaridad oficial.

La costilla sscolar, como ansso tsytiritwa! y actitridad brmcro-
tVco. Articulo publ'rcado ea el •'Boletln de la Inapección Provincial
la Eneeilsbu Primaria", nGmero 1, enero-febrero de 196a.

Ley de 17 de julio de 1945.Artlculo 42.-SoBala la obligatorla
dad de que todoe loe alumnoe de primaria poaeaa eete documrnto,

Orde» Minieterial de 15 de febrero de I949 ("Boletfn O&cisl
1e1 )~atado" del S de marso). Concreta la exigencia de cate do-
eumento ^ de algunae normae para au apldcación. No Ilegó a tettet
►igencia.

Ordrn Miniaterial de 16 de jvnio de 1954 ("Bo)etln Ofiieial del
$atado" del 17 de junio). Diapone la implantación riguroea, da
nnrmae de aplicación, fija precioa y concreta inetrucciones para b
Iaapeeción de Bnseffaatsa F'rimaria.

Orden M^niaterial de 1 de janio de 1954 ("Boletl» Oasial dei
$atado" del 17). Preciea detallea de diatribución, doetino de iae
perc^^pcionee 7 fórmulae aduúniatrativas.

^



ORGANIZACION Y PERSONAL DEL C. E. D. 0. D. E. P.

Para satisfacer el deseo de algunos de nuestro^s lectoros damos ®

continuación el cuadro de la organización dkl CENTRO DE DOCU-

MENTACION Y ORIENTACION DIDACTICA DE ENSEBtANZA

PRIMARIA y del personal que lo integra actualmente:

Director: D. Adolfo Maíllo García.

Secretario general: D. José Fernández Huerta.

Secretaaio de la Dirección: D. Juan Iglesias Marcelo.

Jefes de D^epartamento.

De Documentación: Srta. María Josefa Alcaraz Lledó.

De Investi^ación: Srta. Consuelo Sánchez Buchán.

De Educación Fundamental: D. Juan Navarro Higuera.

I)e Orientación: Srta. María Raquel Payá Ibars.

De Publicaciones: D. Esteban Villarejo Mínguez.

Administrador: D. Luis Elices García.

VII)A F SCOLAR

ao es propiedad del Maestro, sino de l:a escuela. Por esta razón
los Inspectores de Enseñanza Primaria exigirán en sus visitas la
presentación de los números publicados, que se eonservarán en

el Archivo de la escuela y constarán en los inventarios.
La petición de un número no recibido debe hacerse dentro del
mes, a este Centro: Pedro de Valdivia, 38, Tel. 258546. Madrid.

•

VIDA ES(:OLAR
se distribuye gratuitamente a las escuelas públicas nacionales.
Las restantes escuelas y cuaquier persona que lo desee pueclen

recibirla, previa la correspondiente suscripción.

SUSCRIPCION POR UN A^O

(Diez números)

Para España ... ... . .. ... ... ... 100 pesetas
Para Hispanoamérica ... ... ... ... 150 "
Para los restantes países .. ... ... 200 "
Prccio del núrttrero su^e^lto ... ... ... 15 "



R CACIONES DEL CENTRO D 

ACION DIDACTICA DE 

DOCUMENT ACION 

NSEÑANZA 

Acaban de 

ADOLFO MAILLO 

INTRODUCCION A 
LA DIDACTICA DEL 

IDIOMA 
Precio del ejemplar: 40 pesetas. 

En este libro se abordan de modo sistemático los 

problemas y supuestos fundamentales de lo meto­

dología de lo lengua. Por su riqueza de enfoques 

y los múltiples cominos que abre a la reflexión di­

dáctico y al quehacer escolar constituye uno deci­

siva aportación a la bibliografía de esta materia. 

Resultado y culminación de una larga dedicación 

vocacional, la Introducción a la didáctica del idioma 

prestará valiosos servicios a los profesionales de la 

enseñanza y a los estudiosos de una metodología 

fundamental entre todas. 

Pedidos al Administrador 

Pedro de Valdivia. 38. 

aparecer 

LENGUA y ENSEÑANZA 
PERSPECTIVAS 

Precio del ejemplar: 65 pesetas. 

El contenido del número extraordinario y mo­

nográfico de VIDA ESCOLAR dedicado a la ense­

ñanza del idioma ha sido enriquecido con doce 

valiosos artículos originales de Dámaso Alonso, 

Emilio Alarcos Llorach, Joaquín Arce, Rosario 

López Báez, Emilio Lorenzo Criado, Adolfo 

Maíllo, Arturo Medina, José Montero Alonso, 

Manuel Muñoz Cortés,]. Ruiz Ontillera, Con­

suelo Sánchez Buchón y Agustín Serrano 

de Haro. 

Un libro imprescindible para todo profesional 

de la enseñanza en cu:Jlquiera de sus grados. 

del C. E. D. O. D. E. P. 

2. 0 izqda. Madrid-6. 
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